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    Prefacio 

      

      

      

    De la casa al trabajo, del trabajo a la casa, o del trabajo al gimnasio, a un ¨after office¨, o de vez en cuando al mall; fines de semana de series de TV, almuerzos familiares, asados con amigos y el lunes de vuelta a lo mismo, de la casa al trabajo, del trabajo a la casa … Nos hemos transformado en autómatas o como alguien dijo por ahí, ¨en muertos que entierran a sus muertos¨.  Decimos que ya no tenemos tiempo para otras cosas o peor aún, creemos que tenemos la vida resuelta, ya no pensamos, actuamos por inercia, alguien más ya decidió por nosotros. No nos cuestionamos nada y solo acatamos. Para muchos es la rutina, como debe ser, como está determinado, otros lo llaman ¨zona de confort¨. La realidad es que lo anterior solo refleja la fragilidad de lo superfluo. Sí, frágil, basta solo un chispado, un doblar en la esquina, un pestañear, un suspiro y de pronto la famosa zona de confort o de los muertos vivientes está de cabeza, pies hacia arriba, perpleja preguntando aturdida “¿qué ha pasado?” Recién ahí logras ver lo vano del pasado y añoras lo que no has vivido. 

  

  


 

   
      

      

      

    Prólogo 

      

      

      

    Diversos son los motores que impulsan nuestras acciones y reacciones, muchas veces no los reconocemos y solo actuamos, otras, son tan claros como el agua, pero no nos atrevemos a dejarnos llevar por su impulso, nos retraemos y luego, arrepentidos nos sumergimos en un círculo de frustración. Lo claro es que el tiempo es corto y que en gran medida la vida se divide entre quienes toman decisiones y quienes no. Esta historia, un fragmento de la vida de Aitana, muestra el momento crucial en que esta mujer debe determinar, luego de una dura sentencia dictada por el tribunal de la vida, si aferrarse a lo conocido, estable y seguro o tomar las riendas de su existencia y desafiar la condena impuesta por el destino. La reacción fue contundente y la decisión clara, las cadenas debían ser cortadas y dar rienda suelta a la joven para transitar el camino vertiginoso y alucinante que de pronto se reveló ante sus ojos. 

      

  

  


 

   
      

      

      

    I 

      

    Mis primeros pasos 

      

      

    En abril del 2008 tuve el privilegio de tener mi primer año sabático. Cuando se tiene esta libertad, es muy importante decidir bien el destino, por lo que después de mirar varios días el mapa, decidí partir a Nueva Zelanda. País que me daba la oportunidad de obtener la visa Work & Holiday, por lo que podría vivir la experiencia de trabajar y también de poder viajar las veces que quisiera dentro y fuera del país por el plazo de un año. Ir a Nueva Zelanda tenía la finalidad de hacer cosas nuevas, aceptar trabajos diferentes a los que haría en Chile, vivir en hostales, compartir con gente de distintas nacionalidades, practicar mi inglés y lo más importante de todo, salir de mi zona de confort, para poder vivir experiencias nuevas, sin importar el qué dirán. 

    Una de las grandes razones por las que quería vivir en el extranjero era poder tener la oportunidad de valorar y querer aún más a mi familia y amigos. Al estar lejos de ellos por un largo periodo de tiempo, me doy cuenta de lo importante que son ellos en mi vida. Me imagino que es un problema de muchos humanos, necesitamos alejarnos de lo que tenemos para aprender a valorarlo, de lo contrario, lo damos por sentado. Lo importante es que pude hacerlo y por eso me siento agradecida y afortunada.   

     El Gobierno de Nueva Zelanda otorga la Visa Work & Holiday a extranjeros, para que vayan a trabajar en puestos de trabajo que las personas locales no quieren cubrir. Por lo cual aproveché de trabajar de temporera, vendedora de ropa en una tienda y en la cocina de un restaurante de comida rápida. Trabajando en esos cargos, aprendí cómo quieres que te traten, lo que te motiva, lo que hace que te comprometas con la empresa.  

    Esta experiencia fue muy beneficiosa para mi vida. Aprendí lecciones que difícilmente hubiese aprendido en Chile, ya que en mi país suelo trabajar en grandes y reconocidas empresas, en cargos del área comercial, acorde a mi profesión, Ingeniero Comercial, donde suelo relacionarme con otros profesionales, de la misma cultura, que piensan parecido a mí. Lo cual es muy cómodo y me agrada, sin embargo, no deja mucho espacio para aprender de otras realidades. 

    Otra gran lección, fue valorar aún más mi vida en Chile, mi cultura, idiosincrasia, humor, valores. Aprendí que no necesito grandes cosas materiales para ser feliz, siempre y cuando tenga cubierta mis necesidades básicas, como un techo, alimento y abrigo. En realidad, son los momentos simples de la vida los que me hacen más feliz. 

      

    * 

      

    A principios de enero 2009 llegué a vivir a Queenstown. Una pequeña ciudad en la isla sur de Nueva Zelanda. Además de ser un lugar con variadas oportunidades de trabajo, es conocida por las actividades, como bungy jump, paracaidismo y senderismo. Queenstown es un pueblo pequeño, por lo que podía movilizarme caminando. Además, podía disfrutar del lago que allí se encuentra y sus alrededores durante mis días libres.  

    A los pocos días, encontré trabajo en una tienda de ropa, como vendedora, donde tuve la suerte de conocer a Mali, Áine, Lili, Zoey y Grace. Armamos un buen grupo en el trabajo, todas tenemos edades similares y disfrutamos al máximo de Queenstown. Mali era la jefe de tienda, ella es tailandesa y pololeaba con Ciarán, un irlandés. Áine, es la más chistosa de todas, es irlandesa. Llevaba varios años con su novio Finbar, y decidieron vivir juntos la experiencia de irse un año a trabajar a Nueva Zelanda. Lili es Argentina, de Buenos Aires. No alcanzamos a trabajar juntas mucho tiempo, pero nos reunimos un par de veces en Queenstown y desde el principio nos llevamos fenomenalmente bien. Siento que seremos amigas para siempre. Grace es de Londres, ella es encantadora, me ayudaba con mi inglés y conversábamos sobre nuestras culturas. Zoey, es de EE. UU., no tuve tiempo de compartir mucho con ella, pero de risa fácil, muy divertida y también está disfrutando la experiencia de recorrer el otro lado del Mundo. 

      

    Agosto 2010 

      

    Luego de esos maravillosos e inolvidables tres meses viviendo en Queenstown, regresé a Chile. Vuelta a la realidad, buscar trabajo, tener una rutina y todo lo que ya había olvidado mientras estaba de viaje. Me he mantenido en contacto con las chicas de la tienda.  ¡Un día me llama Mali y me cuenta que se va a casar!  Que emoción y más aún cuando me dice que el Matrimonio se realizará en Tailandia en agosto del 2011 y que ¡Estamos todas invitadas! Será una excelente oportunidad para reencontrarnos. ¡Por supuesto, no me pierdo esa fiesta! 

  

  


 

   
      

      

      

    II 

      

    Matrimonio en Tailandia 

      

      

    10 de agosto 2011 

      

    ¡Al fin comienza el esperado viaje!  

    Al revisar las opciones de vuelos desde Chile a Tailandia, opté por la opción que hace escala en Hong Kong. Por lo que aprovecharé de visitarlo unos días. No soy fan de China, pero sé que Hong Kong es un lugar totalmente diferente, desarrollado, la gente habla inglés, es más educada y es seguro para recorrerlo sola. 

    En Hong Kong he reservado un Hotel 5 estrellas en el centro. Podría irme en taxi hasta el hotel, pero quiero sentir que aún puedo ser aventurera y mochilear. Así que busqué un mapa de la ciudad y he decidido ir en autobús al hotel. De esta manera podré ir desde ya disfrutando los rascacielos de la ciudad. A veces me sorprendo de mí misma, pues en Chile no tengo posibilidades de andar en transporte público, no estoy acostumbrada, pero cuando viajo, me gusta vivir experiencias nuevas. Lo que no tenía considerado era no saber exactamente dónde bajar, lo que se debe tener en cuenta al viajar en autobús. Según el mapa, son 17 paradas de autobús, pero claro, no sé si está parando en todas. Voy contando, pero no estoy muy segura en cuál de las paradas ya vamos. Es bastante obvio que soy turista, así que, prefiero preguntarle al chofer por el paradero de mi hotel, quien para mi sorpresa entendió mi inglés, ¡Maravilloso! Lo que no fue tan maravilloso fue enterarme de que ya habíamos pasado por fuera del hotel donde me hospedaré. Por suerte, nos pasamos sólo dos cuadras. Así que me bajé y decidí caminar, pues es una corta distancia. Claro que, con una mochila de 23 kilos en mi espalda, en un día soleado, y clima húmedo, las dos cuadras las sentí eternas. 

    Creo que esta fue la primera y última vez que intenté dármelas de mochilera en este viaje. Era tanto el calor húmedo que era imposible no transpirar, sentía como las gotas caían por mi frente, mi espalda y mi pecho, ¡Qué horrible sensación! Cuando finalmente llegué al hotel, tenía todo el pelo mojado y el vestido pegado a mi cuerpo, todo transpirado. Me acerco a la recepción y le informo a un caballero, en tono agotada, que tengo una reserva. La persona que atendía me mira y me dice:  

    “¿Usted?” —Mirándome de arriba a abajo, toda sudada y con una gran mochila en mi espalda. 

    “Sí.” —le digo—. “Tengo una reserva a mi nombre.” 

    “¿Está segura de que es en este hotel?” —Me pregunta con un tono despectivo.  

    “Sí, lo reservé online y ya está pagado.” 

    Le pasé mi pasaporte para que lo comprobara, mientras pensaba: Qué tipo más antipático, si tampoco vengo tan indecente. Me buscó en el sistema y ahí estaba mi nombre, y entonces, cambió inmediatamente su actitud y me ofreció que alguien llevara mi mochila a la habitación. Me mordí la lengua para no decirle alguna simpatía. 

      

    18 de agosto 

      

    Durante mis días en Hong Kong, recorrí los centros comerciales, visité el gran Buda, Disfruté el espectáculo “Symphony of Lights” desde un barco, probé diferentes comidas típicas y recorrí las calles del centro. Esta vez, todo lo hice con tours contratados desde el hotel. No repetiré mi experiencia de ser mochilera, pues hace mucho calor.  

    Una de las razones por las que quería visitar Hong Kong, era poder ir a Macau, una isla, donde se encuentra el bungy jump más alto del mundo. ¡233 metros de altura!  En el barco camino a la isla, se sentó junto a mí un indio, Hari, una persona muy educada, hablaba muy bien inglés, por lo que al llegar a Macau, decidimos pasar juntos el día. 

    Durante mi estadía en Nueva Zelanda, en el año 2008, también trabajé en una empaquetadora de kiwis, donde tuve la oportunidad de conocer a varias mujeres indias. Ellas me comentaban que sus padres eran quienes decidían con quién debían casarse. Sus matrimonios eran negociados, no realmente por amor. A pesar de que me decían que, con el tiempo se enamoraban de sus maridos. Le pregunté, entonces, a Hari si él se había casado por amor. 

    “No” —Me explica—. “Desde pequeño siempre supe quién sería mi mujer, con quien hoy tenemos dos hijos y estamos felizmente enamorados.” 

    “Tuviste la suerte de enamorarte de ella” —le comento— “pero ¿cuántos de tus amigos no han sentido lo mismo y se han divorciado?” 

    “Nosotros no solemos divorciarnos, cuando nos casamos nos comprometemos para siempre. Aunque eso está cambiando.” —Hari cambia su tono, el cual se entristece —“hoy en día las mujeres están comenzando a trabajar, comienzan a tener sus propios ingresos, y muchas de ellas deciden independizarse, divorciarse.” 

    “¡Guau!” —le digo sorprendida—. “Entonces, tal vez siempre quisieron hacerlo, es solo que antes económicamente no podían.” 

    “No lo sé” —me responde—. “Lo único que tengo claro es que mi esposa no podrá trabajar jamás, yo soy su proveedor. No quiero que pueda tener la oportunidad de dejarme.” 

    Podría haber argumentado por horas con Hari, ya que claramente yo preferiría estar con alguien que estuviera conmigo por amor, y no sólo porque no pudiera independizarse de mí. No obstante, lo acabo de conocer, así que prefiero mantener conversaciones livianas. Suelo escuchar lo que me cuentan, más allá de dar mi punto de vista, pues en temas de culturas, lo mejor es aprender, ya que difícilmente voy a entender y mucho menos compartir su pensamiento.  

    Me acompañó a tirarme en bungy jump, aunque él no se atrevió. Me cuenta que solía hacer muchas cosas extremas, hasta que tuvo hijos, que ahora debe cuidarse y estar ahí para ellos. Yo no tengo hijos, así que aún puedo arriesgarme. 

    Subo al último nivel del edificio, me entregan un traje tipo NASA, con el cuál debo saltar. Qué bueno, ya que no sería muy cómodo saltar con una polera con tiritas y una minifalda de jeans. Me colocan un arnés, el cual va amarrado al elástico, del cual dependerá mi vida en los próximos segundos. Todos hablan muy rápido, no te dan mucho tiempo para pensar y tampoco para arrepentirte. Una vez que ya estás ahí arriba, la única opción es saltar. Me acerco al precipicio, el cual es imponente, ¡es tan alto! ¡No puedo creer que vaya a saltar desde acá! Será mi tercera vez saltando desde un puente, pero no por eso es más fácil.  

    Rápidamente cuentan hasta 3 y ¡salto!  

    La sensación de ir cayendo, sentir el viento en mi cuerpo, en mi cara, es como ir libremente andando en bicicleta, sin manos, sin frenos, pero mirando al precipicio... Mi peso cae, nada lo detiene, es una caída libre tan pura, llena de adrenalina.  

    Por una milésima de segundos olvido que estoy amarrada a un elástico. ¡¿Qué he hecho?! ¡¿Cómo salté?!  

    Ufff no, estoy amarrada, un elástico me va a detener.  

    Sigo cayendo y al acercarme a la acera, el elástico me recoge, me salva de este gran golpe, subo, nuevamente bajo, subo, bajo, y reboto un par de veces hasta que me ayudan a detenerme y poder liberar mis pies. Estoy tiritando, es la emoción, la sensación de la caída libre, quedo con tanta energía, podría tirarme de nuevo, ¡me encantaría volver a saltar!  

      

    * 

      

    Mi última tarde en Hong Kong la he dejado para ir de compras a un mercado. Mi hermano me pidió que le comprara unos relojes. Tenía un dato de que en esa feria vendían réplicas de relojes de muy buen nivel. Comencé a mostrar fotos de los modelos que me había encargado mi hermano. Al verlas me dicen que vaya a otro puesto dentro del mismo mercado, luego me envían a otro puesto, y a otro, hasta que di con alguien que me dijo que los tenía. Le pido que me los muestre, pero me dice que no están ahí, que los tiene en otro lugar. 

    “Ok” —le digo— “vamos.”  

    Comenzamos a caminar por fuera del mercado. Llegando a un edificio antiguo, abre la puerta de acceso al edificio y me dice que pase. Estaba un poco nerviosa, ya que estaba sola. Encontraba raro que me llevara a un edificio, si yo quería unos relojes que se supone que vendían en el mercado. Comenzamos a subir unas escaleras, los pasillos con luz tenue. Ya me puse más nerviosa, esto era raro. Empecé a rezar y pedirle a mi Papá (Q.E.P.D.) que me protegiera. Seguíamos subiendo, ya íbamos en el tercer piso, ya me estaba cansando, seguramente era su estrategia para evitar que escapara.  

    Lo peor de todo es que a la mañana siguiente partía a Tailandia, así que nadie se iba a enterar de mi desaparición hasta varios días después, en el matrimonio. Para ese entonces, ya será demasiado tarde, pensé, ya habrán vendido mis órganos. 

    Llegamos al quinto piso, donde finalmente se abre una puerta antigua de madera. Respiré profundo, intentando normalizar mi respiración, porque, o me mostraba los relojes o salía corriendo, ¡ahora ya!  

    Por suerte, parece estar todo bien, miro y es un pequeño departamento, más bien un estudio. Lleno de carteras y relojes. Mis latidos se calman, a la vez que me impresionó, pues era una tienda boutique secreta con las marcas más lujosas que se puedan imaginar. Los precios no eran muy bajos, pero viendo la marca, al final pagas 1/5 del valor real. ¡Siento que he descubierto un tesoro! No pude evitar entusiasmarme y comprar varios relojes. 

      

    19 de agosto 

      

    Junto a mí, en el avión a Tailandia, se sentó un estadounidense, Ian. Al principio no le presté mucha atención, pero resultó hacer mi viaje muy entretenido gracias a sus historias, además, tiene un tono muy humorístico para contarlas. Me dijo que era la primera vez que le tocaba una mujer guapa sentada junto a él en un avión. Verdad o no, me subió el ego.  

    Al llegar al aeropuerto me acompañó a buscar mi maleta, mi mochila en realidad, a la cinta transportadora. Aparece mi mochila, la agarro y una de sus amarras se atascó en la cinta. ¡no puedo sacarla! comienzo a correr junto a ella, intentando soltarla. ¡Qué vergüenza! Yo, que había estado tan sexy coqueteando en el avión, ahora parecía una loca corriendo junto a mi mochila.  

    Ian al verme haciendo el ridículo, me quiso ayudar y ¡plop! ¡Se abre un bolsillo y cae un colaless! Qué vergüenza. Por suerte era uno sexy de Victoria’s Secret.  

    Ian, todo galán me dice: “Guau, dos horas conversando y ya me has mostrado tu ropa interior.” 

     No pude evitar reírme. Tal vez si lo hubiese dicho otra persona, me hubiese enojado, pero debo admitir que tiene un tono tan simpático al hablar, que fue chistoso su comentario. 

      

    * 

      

    La primera vez que visité Tailandia, fue en el año 2008, mochileando, con un presupuesto que daba pena, ¡prefiero no acordarme! Ya que ni siquiera me daba para comer tres veces al día. En ese entonces, debía viajar en bus de un lugar a otro. Lo cual, en muchos países, suele ser un viaje agradable, pero en Tailandia, ¡no! No es así, al contrario, terminé agotada de mis recorridos en bus dentro del país. Ya que un viaje que debiese durar 3 horas se convierte en uno de 6 horas. Te cambian de bus, paran varias veces en restaurantes, donde esperan unos 30 minutos para que la gente consuma. Más de una vez el bus se averió y debíamos esperar otra media hora. ¡Terrible! Así que esta vez, evitaré los buses.  

    Debo ir a Hua Hin, una playa que está 200 km de Bangkok, pero esta vez vengo con dinero, por lo que no me preocuparé de los precios, vengo a disfrutar, así que he decidido ir en taxi, directo, sin paradas hasta mi siguiente destino. 

      

    21 de agosto 

      

    Qué emoción, después de tanto tiempo, ¡hoy me reuniré con mis amigas de Nueva Zelanda! Zoey, Chloe, Áine y su novio Finbar han llegado a Hua Hin. Los recibí con pisco sour en la terraza del hotel donde conversamos por horas, nos pusimos al día con nuestras vidas y nos acordamos de varias anécdotas que vivimos durante el tiempo que trabajamos juntas. Chloe trabajó en la tienda de Queenstown una vez que yo ya había regresado a Chile, recién la conocí hoy en Tailandia y como las dos estamos viajando solas, compartiremos la habitación durante el viaje. 

      

    25 de agosto 

      

    Los novios, Mali & Ciarán, sugirieron un hotel en Bangkok para todos los invitados, de esta forma estaremos todos alojados en el mismo lugar. El matrimonio tendrá dos ceremonias, una tailandesa y una irlandesa. La tailandesa se realizará en Bangkok, donde vive la familia de Mali.  

    En el mismo hotel comenzamos la celebración de la despedida de soltera, ocasión que me dio la oportunidad de conocer a la familia tailandesa de Mali y a la familia de Ciarán, quienes han venido desde Irlanda. Luego de una relajada tarde en el spa, con champaña y fruta, nos fuimos a Khao San Road. Esta es la calle más turística de Bangkok, y uno suele quedarse en esta zona de la ciudad cuando viene de vacaciones. Era extraño estar en Khao San Road con la familia de Mali, ya que son tailandeses y las tailandesas en ese sector de Bangkok suelen ser prostitutas. Pero a ellas no les importó ir a esta zona, con tal de que las amigas extranjeras de Mali pudiéramos vivir la experiencia de ir al sector turístico más popular e imperdible de Bangkok. Fue una despedida de soltera diferente, sin vedettos, ni juegos con preguntas sexuales. Fue más bien disfrutar de una noche con amigas en la capital. 

      

    26 de agosto 

      

    Pensar que tantas veces le digo a mi Mamá que siempre debe verse bien, que siempre debe andar bien vestida, ya que uno nunca sabe cuándo se va a encontrar con alguien conocido. Tanto que predico, y hoy, que voy de regreso a mi habitación, luego de una tarde en la piscina, chascona, sin maquillaje, envuelta en un pareo, me encuentro a un hombre muy guapo. Vestía una polera azul marino de Abercrombie and Fitch. ¡Me encantó apenas lo vi!  

    Junto a él estaba la hermana de Ciarán (el novio) y más amigos. Claramente no era mi mejor facha para conocer a alguien, pero aun así fui a saludar. Hay que tener personalidad en esta vida. ¡Para mi suerte, es amigo del novio! También ha venido al matrimonio, por lo que podré verlo nuevamente. Ahora debo comenzar a arreglarme en todo momento. ¡Quiero verme sexy y tierna la próxima vez que nos encontremos! 

      

    27 de agosto 

      

    Con Áine, Finbar, Zoey y Chloe nos fuimos juntos al lugar donde se efectuará la ceremonia tailandesa. Antes de poder entrar al lugar del evento, había un ritual en el cual debíamos participar. Nos pasaron bandejas con ofrendas, las cuales eran diferentes tipos de comidas. Los familiares y amigos tailandeses cantaban y tocaban tambores, nosotros íbamos caminando atrás de ellos con las ofrendas, paseando por las calles cercanas hasta llegar nuevamente al lugar donde se llevaría a cabo el matrimonio. Qué gran experiencia, más allá de volver a ver a mis amigas, estoy viviendo una ceremonia tailandesa, con ofrendas, cantos, todo el ritual, ¡¡que felicidad!! 

    Al llegar al acceso de la casa donde tendrá lugar el matrimonio, debemos esperar a que el novio responda algunas preguntas, pasando ciertas pruebas, nos dejarán ingresar con las ofrendas. Hace muchísimo calor, estoy transpirando, la verdad es que me dan ganas de soplarle a Ciarán las respuestas para poder ingresar lo antes posible, quiero estar cerca de un ventilador y tomar un litro de agua.  

    De pronto, me conversa alguien… No le presté mucha atención, con calor soy poco sociable. Me comentó algo de Chile.  ¿Cómo sabe que soy de Chile? me pregunté, pero no estoy de ánimo para averiguar, así que me fui a la sombra. Debo reconocer que soy bastante antipática cuando tengo calor, bueno y también cuando tengo hambre o sueño. 

    ¡Al fin! Ciarán adivinó todo, cantó, bailó y ¡podemos ingresar al lugar! Saludo a Mali y me voy directo a la sombra, junto a un gran ventilador. Nuevamente el personaje del acceso me comienza a conversar, yo ya estaba más relajada y fresca, así que ahora sí estaba con ánimo y ganas de conversar. Bueno, resultó ser el mismo guapetón de polera de A&F que estaba ayer en el lobby del hotel, se llama Padraig De Faoite, claramente, es irlandés. 

    ¡Nos pusimos a conversar y nos gusta hacer lo mismo! Viajar, tirarnos en Bungee, paracaídas, rafting, tirolesa ¡sólo nos falta nadar con delfines! ¡Bastaron cinco minutos conversando para que me gustará, es todo mi estilo de persona y alucinantemente guapo! ¡Obvio que me preocupé de quedar en la misma mesa que él durante el almuerzo y de coquetearle!  

    Al finalizar la primera parte de la ceremonia, regresamos al hotel.  

    Padraig me dijo que iría a la piscina del hotel. Llegué emocionada, me puse un lindo vestido para bajar a la piscina, esta vez me preocuparía de verme bien en todo momento. ¡No como cuando me conoció!  

    Bajé a la piscina, pero no estaba. No entiendo, si me dijo que vendría a la piscina. Debo admitir que me desilusioné al no verlo, pero bueno, ¡estoy de vacaciones en Tailandia!, Así que me puse a disfrutar del sol. 

      

    Cuando regresé al lugar del Matrimonio, Padraig se acerca a mí y me dijo que me había estado esperando en la piscina. 

    “Pero ¿cómo?” —le dije—. “Yo también te estuve esperando.” 

    “¿A qué piscina fuiste?” 

    “A la que está bajando a mano derecha, con las palmeras en el centro.” —respondo. 

    “Por eso no nos vimos, yo fui a la piscina con el bar en el centro” —Me comenta Pad. 

    Claro, cómo no se me ocurrió, obvio que un irlandés iba a elegir la piscina con el bar, no la con palmeras. Qué le importa a él la vegetación, jajaja 

    Al momento de la cena nos sentamos en la misma mesa. Y por supuesto, me senté junto a él. ¡Me gusta muchísimo! ¡Nunca había conocido a alguien como él! Es tremendamente atractivo, no solo de físico ¡Es su personalidad! Es educado, tierno, caballero, chistoso, sus bromas son con doble sentido ¡me encanta! Ha sido el alma de la fiesta, nos ha mantenido a todos felices con sus historias. No he podido dejar de coquetearle, es algo innato. 

    Al terminar la fiesta, no me quería ir a dormir, quería seguir disfrutando mi tiempo con Padraig, es tan entretenido ¡me siento tan feliz! Así que propuse seguir la fiesta en nuestra habitación. Obviamente, mis amigos felices se unieron a la celebración.  

    Con Chloe tenemos una habitación para fumadores, pero ella no fuma, por lo que comenzamos la fiesta en la habitación y el que quería fumar se iba al baño y regresaba. Sin darnos cuenta, nos fuimos quedando en el baño, y poco a poco la fiesta terminó siendo en este espacio de 6 metros cuadrados, con una tina, un WC y un lavamanos. Finbar figuraba dentro de la tina, fumando puros y bebiendo whisky, yo estaba junto a él, pero afuera de la tina bebiendo un vodka Redbull, Chloe y Áine estaban sentadas sobre el mueble del lavamanos y Padraig se acomodó en el WC, quienes disfrutaban de una cerveza tailandesa, Singha. 

    Cantamos, bailamos, todo en este pequeño espacio. ¡Padraig incluso se disfrazó! Sí, se puso el vestido tailandés de Chloe, el cual, le quedaba bastante bien. Chloe y Áine hicieron un par de comerciales con el secador de pelo, promocionando productos para el cabello. Padraig nos seguía entreteniendo con sus historias, y de vez en cuando yo prendía la ducha para ver si Finbar reaccionaba, pero no, él seguía instalado en la tina, sin percatarse de nada, estaba demasiado cómodo como para salir de ahí. Pad está contando una de sus historias, cuando deja libre el espacio del WC. Aprovecho para cambiar de lugar y me voy a sentar allá. Patudamente regresa y se sienta encima mío. Lo molesto, muevo mis piernas para que me deje sola, pero en cambio, decide darse media vuelta y me da un rápido beso en los labios. Muy rápido, casi de mentira, pero lo sentí. 

    ¡Me dio un beso! ¡Entonces, le debo gustar!  ¡Es una muy buena señal! Me río y dejo que se quede un tiempo sobre mis piernas. Estoy muy feliz. A la vez, avergonzada, espero que nadie haya notado ese fugaz beso. Sigo disfrutando de esta gran noche, ahora aún más feliz, ya que Pad me dio un beso. Para nada romántico y menos aún si pienso que ocurrió sentados en el WC. Pero incluso, así, ¡estoy demasiado feliz! 

    Estuvimos horas riéndonos, incluso durante un momento llegó Zoey, quien dejó a su novio borracho durmiendo. No podía creer que teniendo toda la habitación estábamos los 5 en el baño, con ella éramos 6. Es increíble lo bien que se puede pasar en un espacio tan pequeño, además, que los irlandeses son tan chistosos. En un momento miro a Áine, ¡y tenía una toalla higiénica pegada en la frente!  ¡No podíamos dejar de reírnos!  

    Lo más extraño es que a pesar de todo lo que tomamos, nadie tuvo que usar el baño en todas esas horas. ¡Por suerte!  

    Cuando nos íbamos a dormir, Padraig se estaba poniendo cómodo en mi cama, así que le dije que se fuera a su habitación.  

    “OK” —me dice —“vamos.” 

    Sonrío y le respondo. —“Mejor hoy te vas solo.” 

    “Nos vemos mañana.” 

    “Nos vemos mañana.” —Le respondo, sonriéndole. 

      

    Feliz me iba a su habitación, pero me quise hacer la difícil. Así que me aguanté las ganas de querer seguir compartiendo con él, y amablemente lo acompañé hasta el pasillo para asegurarme de que se fuera a su dormitorio, aunque mis sentimientos no acompañaban mis actos. 

      

    Nos estábamos quedando dormidas, cuando sonó el teléfono. Contestó Chloe. Era Padraig, quería saber a qué hora partíamos al otro día… en unas horas en realidad… a Koh Samet, lugar donde sería el matrimonio irlandés. Chloe ya había notado que había onda entre nosotros dos. Ella, quien es muy directa, le preguntó si quería hablar conmigo, pero Pad dijo que no, que era solo para chequear la hora.  Yo no pude evitar sonreír, estoy tan emocionada, ¡me gusta tanto! 

      

    28 de agosto 

      

    ¡Lo único que quiero es ver a Padraig! Por suerte quedamos en la misma van, bueno, no fue tan suerte, esperé un rato para estar segura de que quedaríamos en la misma van.  

    Me subo a la van y está Pad en la ventana, junto a él está Chloe, quien me mira y como ya había notado que me gustaba, rápidamente se cambió de puesto para que quedáramos los dos juntos. Al quedar junto a él, tímidamente me fui acomodando en su hombro. Él pasó su brazo por sobre mi espalda y me abrazó. Lo tomé como una buena señal, así que me atreví a comenzar a hacerle cariño. Él me comenzó a acariciar también. Es tan tierno, voy tan cómoda en sus brazos.  

    No quiero llegar a Koh Samet, quiero estar por horas en sus brazos. Estoy tan cómoda, siento que nuestros cuerpos se acoplan perfectamente. Me encanta sentir la suavidad de su piel, la ternura de sus manos. ¡Con cada minuto que pasa, más me gusta Pad! 

    Desde el puerto nos fuimos en una embarcación pequeña a la isla. Al llegar, no había muelle, sino que el barco se acercó lo que más pudo a la orilla y desde ahí uno debía caminar con la mochila, intentando mojarse lo menos posible.  

    Pad no deja de sorprenderme, me dijo que me esperara en el barco, se arremangó los pantalones y se sacó los zapatos, y llevó mi mochila hasta unas reposeras en la playa. Luego regresó por mí, y haciéndome sentir como una verdadera princesa, me tomó en sus brazos y me acercó a la playa, protegiéndome, evitando que me mojara. Aproveché esos segundos para abrazarlo, para sentir su calor, su ternura, su protección. No dejo de sonreír, cada momento es de felicidad, no logro sacarme la sonrisa de la cara, siento que se me va a quedar marcada para siempre, gracias a este hombre. 

    Las reservas en el hotel donde será el matrimonio irlandés son a partir de mañana, por lo que hoy tendremos que quedarnos en otro hotel de la isla. Mientras Chloe va a cotizar y negociar 3 habitaciones para nosotros (1 para Padraig, Áine y Finbar, Chloe y yo). Me quedo admirando la playa, las palmeras y no puedo evitar querer abrazar a Pad. Me da vergüenza, pero, por otro lado, estoy de vacaciones, son pocos los días que tendré con este hombre y, además, no tengo nada que perder. Así que me acerco a Pad y me atrevo a preguntarle: 

    “¿Quieres un abrazo? 

    “OK” —Dice Pad, con cara dudosa.  

    Lo abrazo, me queda mirando y se ríe. 

    “¿Qué sucede?” —le pregunto. 

    “Lo que pasa es que no había entendido tu pregunta, solo dije “OK”. Pero me gusta tu actitud.” —Y me abraza muy fuerte. 

      

    * 

      

    Cuando viajo me gusta aprovechar el tiempo al máximo, sobre todo ahora, que he conocido a Pad. Al pasar las horas varios deciden regresar al hotel, pero con Pad, Áine y Chloe hemos decidido extender la noche y nos fuimos a un bar.  

    Voy camino al baño cuando me cruzo con Pad, quien me mira, sonríe y me da un fuerte abrazo. Yo feliz lo abrazo de vuelta, de pronto, me suelta, espero que me dé un beso, ¡pero nada! ¡Simplemente se va!  

    No lo entiendo, era el momento perfecto para darnos nuestros primer beso. Sí, primer beso, ya que no quiero contar como primero ese topón que me dio sentados en el WC. 

    Al regresar al bar, me acerco a Pad, aún extrañada. Él se ríe y me dice: 

     “Disculpa si te sorprendí con mi abrazo, lo que pasa es que me sentí demasiado incómodo en ese pasillo lleno de ladyboys (travestis tailandeses) que me miraban, por lo que te utilicé. Lo siento.”  

    “No te preocupes, me puedes utilizar cuantas veces quieras“ —Le respondo, sonriéndole con una mirada coqueta.  

    Es difícil saber qué siente por mí. Ha sido muy simpático conmigo, ha tenido gestos que claramente no ha tenido con otras, sin embargo, aún no me da señales claras de si le gusto o no. Algo le debo gustar, si ayer me dio un mini beso en el baño. Espero que sí, ¡porque a mí me encanta! 

    Pad, siendo el hombre del grupo, amablemente nos pregunta:  

    “¿Qué quieren beber?”  

    Lo pienso y le respondo: “Mmmm nada en realidad, estoy bien. Gracias.” 

     Chloe, con voz tímida: “Tal vez, no sé, ¿un shot?” 

    “Aaaa bueno.” —Digo entusiasmada. —“Un shot podría ser.” 

    Pad, con una gran sonrisa y brillo en sus ojos, pide 4 shots de Jaggermeister. Esa fue la primera ronda de muchas. Mi debilidad son los jaggerbombs, y si a eso le sumamos que estoy de vacaciones en Tailandia… ¡Vamos bebiendo!  

    Terminamos cantando, bailando, posando para fotos divertidas, no parábamos de reír, teníamos una sonrisa constante en nuestras caras, ¡estábamos felices disfrutando al máximo nuestra noche! Debo reconocer que jamás lo he pasado mal junto a mi querido “Jagger”.  

    De pronto comienza a sonar la canción “Give me everything” de Pitbull. En ese momento ya no me importaba nada, me sentía libre, perdí la vergüenza, los prejuicios, estaba emocionada, tan feliz, quería vivir y disfrutar mis días al máximo.  

    Bailando me acerco a Pad y así como dice la canción: “Grab somebody sexy, tell 'em hey… Give me everything tonight…”. Lo agarro, le canto al oído “Hey, Give me everything tonight…” Y le doy un beso. 

    Me responde mi beso, al mismo tiempo que me abraza. No quiero dejar de besarlo, sus labios son tan tiernos, sus besos suaves, cariñosos, me siento tan cómoda besándolo. Es su ternura, su mirada, la forma en que me toca, que hace que me vuelva loca, estoy cada vez más feliz, es lejos la persona más maravillosa que he conocido en mi vida.  

    Seguimos bailando y disfrutando nuestra noche. La cual se vuelve mejor a cada minuto que pasa.  

    Camino al hotel a Áine se le ocurre ir a nadar. Lo pienso, me gustaría, pero estoy demasiado borracha. Me he tomado demasiados jaggerbombs, suficientes como para querer ir a nadar, pero no sé si una vez dentro del mar seré capaz de mantenerme a flote y más aún, no sé si seré capaz de salir del mar. Siento que hay una alta probabilidad de ahogarme. Por lo que prefiero desistir. Los esperaré en el hotel. 

    Al llegar a la habitación recordé que la llave la tiene Chloe, quien figura dentro del mar junto a Áine y Padraig. Intentó abrir alguna ventana, pero estaban todas cerradas. ¡Por suerte, me acuerdo de que Finbar dejaría la puerta abierta para Áine! Entré a la habitación, le expliqué la situación a Finbar, quien seguramente no me entendió, ya que modulo bastante poco a esta altura.… Fui al baño y luego me acosté un rato. Por suerte, no fui a nadar, de seguro me ahogaba. 

    Al rato llegaron todos mojados. Debo reconocer que estaba preocupada, por muy tranquilo que fuese el mar, habíamos bebido demasiado.  

    Fui a mi habitación, me puse pijama, sí, de verdad, ¡un pijama! y Padraig me pasó a buscar para irnos a su habitación.  

    En todo caso, no uso pijamas de Franela, talla L. Al contrario, mis pijamas son todos muy lindos, ajustados, parecen vestidos.  

    ¡No me quería acostar con él, o sea… quería, pero me estaba haciendo la difícil! Así que le advertí que sería sólo dormir juntos. Fue una muy buena idea, porque me quiso hacer cambiar de parecer toda la noche, y para intentarlo, me dio muchos, muchos besos.  

    No dormimos mucho, entre sus besos y nuestras largas conversaciones. Pad me dice: “ask a question” (hazme una pregunta). Imaginé que debe ser su versión irlandesa del juego “verdad, consecuencia u opinión”, no lo sé, pero lo jugué de esa manera. Sirvió para conocernos. 

      

    * 

      

    ¡Nos dormimos al amanecer, al despertar ya debíamos cambiarnos de hotel! Para mi suerte, Chloe ya había llevado mis cosas al hotel donde sería el matrimonio y para mi sorpresa, había decidido hacer un upgrade en la habitación. ¡Me encanta viajar y compartir habitación con ella!  

    Podíamos disfrutar de la playa, pero por suerte, a Padraig, al igual que a mí, le gustaba estar siempre haciendo actividades. Así que decidimos ir a recorrer la isla en moto. Comenzamos a descubrir nuevas playas, recorriendo caminos de tierra, nos alejamos de la civilización, somos solo nosotros dos en una isla paradisiaca, me siento feliz.  

    Nos perdemos en la selva, la naturaleza, sus sonidos y de pronto ¡La moto dejó de andar! ¡Broma! No lo puedo creer, lo que hace dos minutos era maravilloso, en esta situación no lo era, ya que figuramos en la mitad de la nada, sin señal de celular, sin poder pedir ayuda, ¡sin poder regresar! Por un lado, debo reconocer, que parte de mí se alegraba, ya que era una situación en la que pondría a prueba el buen genio de Pad. Vería cómo se comporta en este tipo de circunstancias, cómo las resuelve.   

    Por otro lado, estaba preocupada, porque por muy buen genio que tuviese, si no arreglaba la moto, tendríamos que pasar la noche en la intemperie, sin agua y sin comida. Por suerte me sorprendió positivamente, no perdió su sonrisa, se hizo cargo de la situación, revisó la moto, intentó hacer partir la moto varias veces, hasta que lo logró. Incluso posó en un momento para una foto, la cual le dije que sería para recordar el momento. Ha sido una prueba y la ha pasado con honores, este hombre es maravilloso. ¡Me gusta cada vez más! 

      

    * 

      

    Al contarle nuestro paseo a Áine, Finbar y Chloe, quisieron hacerlo, así que hemos repetido nuestra aventura esta mañana. Esta vez, felizmente ninguna moto falló.  

    Lo hemos pasado muy bien los 5. Amo a los irlandeses, su personalidad, como disfrutan la vida. No me he sacado la sonrisa de la cara en todo el viaje.  

    Al regresar debíamos prepararnos para una larga jornada, ¡la esperada ceremonia irlandesa! Fuimos al jardín trasero del hotel, el cual tenía una pequeña playa privada. Los colores del mar turquesa, las pequeñas olas que rompían en las rocas, el sonido de ellas, junto al de las gaviotas, hacen de este lugar un escenario perfecto para un matrimonio. 

    Todo el lugar está decorado con tonos blancos y pasteles. Las sillas miran hacia el mar, donde hay un pequeño arco blanco, decorado con flores en tonos rosa y melón. Nos sentamos a esperar a que comience la ceremonia.  

    Primero ingresan cuatro damas de honor, todas luciendo un vestido de color verde agua, con el diseño que mejor le queda a cada uno. Cada una viene acompañada de un padrino, entre ellos, Padraig, quien se ve más guapo que todos los otros días. Tan elegante, con sus pantalones beige, una camisa de lino blanca, la cual lleva en el bolsillo una flor.  

    Finalmente ingresan los novios, quienes, a diferencia de otros matrimonios, llegan juntos, ambos en un carro de golf, decorado con las mismas flores que adornan el lugar de la ceremonia. Ciarán desciende, le extiende la mano a Mali y juntos caminan hacia el altar. Con Áine no podemos evitar dejar caer unas lágrimas sobre nuestras mejillas. Es un momento tan mágico. No es sólo el matrimonio de nuestra amiga, es todo el momento en sí. Estar disfrutando de esta experiencia en Tailandia, la cual estamos compartiendo juntos. Es tan romántico, son lágrimas de felicidad. 

    Durante toda la ceremonia he admirado a Pad, se ve tan guapo con su traje, su sonrisa, como me mira, como lo miro de vuelta, hace este momento tan especial. A la vez, no puedo quitarme de la cabeza las ganas de querer dormir con él. Pad comparte la habitación con el hermano de Ciarán y yo con Chloe, por lo que necesitamos una habitación para nosotros dos. Ya hemos estado juntos estos días, nos abrazamos en público, está claro que nos gustamos, por lo que creo poco probable que rechace mi idea. De todas formas, lo he pensado varias veces durante la ceremonia, cómo se lo voy a proponer, ya que nunca le he dicho a alguien que quiero pasar la noche con él. Suelen ser los hombres quienes toman la iniciativa. Pero no quiero seguir esperando, tenemos pocas noches y las quiero disfrutar con él.  

    Me he armado de valor, a pesar de mi miedo al rechazo, de la desilusión que me causaría un NO como respuesta, decido respirar profundo y pretendiendo ser una mujer segura, he ido a preguntarle si quiere arrendar una habitación para que podamos pasar la noche juntos. 

    ¡Por suerte le gustó mi idea! ¡Qué alivio, estoy feliz! Entre la sesión de fotos y la cena hemos decidido escaparnos para ir a buscar un hotel con disponibilidad.  

    Encontramos una habitación por 1500 baht, es una habitación pequeña, oscura, no está en muy buenas condiciones ¡Realmente no sé cómo el año 2008 dormí en Tailandia por 200 baht!  

    Pagamos y nos dieron una llave con un gran llavero de madera que se podía colgar al cuello. Normalmente lo hubiese encontrado útil, pero en ese momento hubiese preferido una llave muy pequeña, casi del tamaño de una llave de diario de vida, para que nadie la viera. A pesar de que fue mi idea, me daba un poco de vergüenza que todos supieran que íbamos a dormir juntos esa noche. Ideas mías, porque a nadie le importa lo que hagamos. Pad, por el contrario, no tenía vergüenza, es más, se colgó la llave al cuello y se metió el llavero en el bolsillo de la camisa, donde dejaba traslucir el número de la habitación.  

    Luego fuimos a la farmacia, y apenas pagó, agarré los condones y los escondí al fondo de mi cartera. ¡Me muero si se los guardaba en el bolsillo de la camisa y se traslucen! Regresamos al matrimonio con una sonrisa que solo nosotros comprendíamos. Me siento como una adolescente, me gusta que tengamos esas miradas entre nosotros que nadie más comprende. Poco a poco somos cómplices. 

      

    La familia y amigos de Ciarán tienen tanta energía, realmente me gusta cada vez más la cultura irlandesa, su personalidad, su forma de disfrutar la vida. Estuvieron cantando por horas, la mayoría eran canciones irlandesas que no conozco, de todas formas, no hubiese cantado, mi voz es terrible, no canto ni el “cumpleaños feliz” ¡Estaban borrachos y seguían bebiendo! Me sorprende su capacidad alcohólica ¡Se tomaron todas las cervezas del bar! Yo no lo podía creer, de hecho, fui a confirmar, y era verdad, se tomaron incluso las que tenían tibias en la bodega. Cuando ya no quedaba alcohol en el bar, dimos por terminada la velada. Con Pad nos fuimos a nuestra habitación para pasar nuestra primera noche juntos. Siento como si fuese nuestra noche de bodas, ¡qué nervios! 

      

    * 

      

    Por suerte no bebí tanto anoche, aun así, me duele la cabeza. ¡Me levanto al baño y siento mis pies sobre una gran poza de agua! El aire acondicionado estaba goteando, al parecer ha goteado toda la noche, ya que la cama parece estar en el centro de una laguna. De verdad me cuesta creer que fui capaz de dormir en Tailandia por 200 baht hace unos años. Claro que en esas habitaciones no tenía el problema de las goteras, ya que ni aire acondicionado tenían.  

      

    Regresamos al hotel donde aún tenemos nuestras habitaciones. La habitación que comparto con Chloe tiene una puerta que la une a la habitación de al lado, que es donde duerme Áine con Finbar. Lo que lo hace bastante entretenido, ya que nos pasamos de un lado a otro, es una fiesta interna. El baño de la habitación es precioso, además de ser amplio, tiene unos ventanales que dan a un jardín interior, privado, el cual posee una gran vegetación, dejando pasar la luz natural. Las habitaciones están frente a la piscina principal del hotel, la cual tiene un bar interior. ¡Es un paraíso este lugar!  

    Nos reunimos con los demás invitados en la piscina, donde nos quedamos disfrutando, y pasamos las consecuencias de una noche de fiesta y alcohol. Me impresiona Pad, quien bebió muchísimo más que yo, pero está impecable. Según él, su cuerpo está acostumbrado a beber, por lo que al otro día no se siente mal. ¡Qué suerte! 

    En la noche, disfrutamos los 5 (Áine, Finbar, Chloe, Pad y yo) en nuestra habitación, la cual está unida a la de Áine y ambas tienen frigobar. Al parecer a Pad le gusta disfrazarse, ya que fue su idea probarse el vestido tailandés en Bangkok y ahora le ha gustado el vestido blanco que está usando Áine. Me gusta que esté seguro de su sexualidad, no como otros hombres, que jamás usarían un vestido. Tras el comentario de Pad, todos hemos mirado a Áine, y al ver nuestras miradas, le quedó claro lo que debía hacer. No tuvo más opción que ir a cambiarse y entregarle el vestido blanco a Pad. 

    ¡Pad parece una novia!  Le di un ramo de flores de accesorio. Finbar al verlo, no se resistió, se arrodilló frente a Pad y ¡le pidió matrimonio!  Él tampoco se pudo resistir y aceptó. Nos reímos demasiado, me encanta estar con todos ellos. ¡Estamos felices, sonriendo todo el día!  

    Aprovechando el buen clima de Koh Samet, donde en la noche refresca, pero hay unos 23 grados, nos fuimos con Pad a pasear por la playa, descalzos, tomados de la mano, conversando, con el sonido de las olas de fondo. Recorrimos la playa completa, nos devolvimos y la volvimos a recorrer, hemos conversado por horas. Ha vivido en diferentes países, lo que hace sus historias más especiales, sus experiencias más únicas. Lo hacen a él único, especial, mientras más lo conozco, más me gusta. Quiero saber todo sobre él. Cada aspecto me encanta y lo mejor de todo es que en cuanto a valores y familia pensamos lo mismo. 

      

    * 

      

    Hace días que con Chloe y Áine queremos ir a pasear en banana boat. Los hombres no querían, así que decidimos partir sin ellos. Pero a los cinco minutos llegaron y se sumaron al paseo  

    ¡Por suerte fueron! Ya que Áine y Chloe no podían subir al banana boat por sí solas. Necesitaban que los hombres las ayudaran con un empujón. Una vez en el mar y cuando debes subirte al bote si quieres regresar a la orilla, ya se pierde el pudor. Chloe le pedía a Pad que le diera un buen empujón. —Toca mis glúteos, sin vergüenza —le decía. Lo mismo Áine, ¡Son tan chistosas!  En una ocasión, estábamos todos arriba, solo faltaba Finbar, quien, al subirse, nos desequilibró y nos botó nuevamente. ¡No podíamos parar de reírnos! El conductor de la lancha, que tiraba el banana boat, nos confesó que hemos sido los pasajeros más alegres de la temporada. No me sorprende, ya que es realmente una risa constante estar con ellos. 

    En la noche fuimos a cenar a un restaurante en la playa. El dueño es un canadiense quien se enamoró de una tailandesa, se casaron y se vinieron a vivir a Koh Samet. Viven de su pensión canadiense y él tiene este restaurante, el cual abre a las 3 de la tarde, ya que antes está en la playa surfeando. ¡Eso es vida!  

    Yo siempre miro primero los postres, ya que de eso depende cuánto voy a comer del plato principal. Mi prioridad es poder comer postre. A veces estoy tan ansiosa que pido primero el postre. Claro que sólo lo hago cuando estoy con mi familia o amigos de confianza.  

    Estamos todos mirando la carta, cuando Pad dice que primero quiere un volcán de chocolate con helado de vainilla y crema de chantilly. ¡Guau! Es la primera vez que conozco a alguien que haga lo mismo que yo.  

    ¡Cada día me gusta más! Le gusta compartir la comida, es entretenido, sabe de muchos temas, ha viajado, fuimos juntos a masajes, es guapo, es cariñoso, le gusta regalonear, es chistoso, de bromas rápidas, sociable, bebe alcohol, fuma cigarrillos, me gusta cómo soy cuando estoy con él. ¡este hombre es perfecto! Ojalá viviera en Chile. 

      

    * 

      

    Los novios han organizado un paseo grupal por la isla para el día de hoy, sin embargo, en la tarde se va Pad, por lo que he preferido quedarme con él hasta que tenga que irse.  

    He intentado esconder mis sentimientos, ya que me da una pena terrible que se vaya. Nunca me había sentido así por alguien, lo que él ha generado en mí, su personalidad, como me hace sentir, estos días me he sentido más viva que muchos otros en mi vida. Me produce una nueva felicidad.  

    Aprovechamos nuestras últimas horas regaloneando, abrazados en la cama, me apoyo sobre su pecho, siento los latidos de su corazón, nos acariciamos, no puedo ni hablar, ya que tengo un nudo en mi garganta. Tengo tanta pena. Aunque lo intento, no puedo evitarlo, mis lágrimas caen sobre su polera. Me ha hecho tan feliz estos días, que saber que no nos volveremos a ver, me deja un vacío tremendo. Podría llorar a gritos, desconsoladamente, pero me controlo. 

    Caminamos juntos, de la mano al transfer. Fue una despedida fugaz, un abrazo rápido, un beso corto. Lo cual fue bueno, de lo contrario me hubiese puesto a llorar ahí mismo. Nos miramos hasta que desapareció a la distancia.  

    Por dentro estoy destrozada. Una vez que se fue, me pasó lo que por años he evitado: Me comporté como una típica “mina”. Era la primera vez en mi vida que me sentía así después de conocer a alguien en un viaje. De hecho, nunca le había dicho a alguien que arrendáramos una habitación juntos y ahora esto… comportándome como una “mina”, es decir, para pasar la pena me fui de compras, me compré cosas que no usaré, de hecho, al llegar a Chile se las daré a mi hermana. Después, muy triste, casi depresiva ¡me fui a la piscina del hotel y pedí una hamburguesa gigante y un gran pastel de chocolate! Apenas me lo pude comer, pero estaba tan apenada, me sentía desconsolada sin Pad. De hecho, aún recuerdo que cuando el resto del grupo volvió del paseo, Chloe me vio en la habitación y me dio un fuerte abrazo. Entendía mi pena. 

    En la noche nos juntamos todos los extranjeros que asistimos al matrimonio en la playa. Con Chloe nos tomamos varios buckets (Balde de playa que usan como vaso en Tailandia. Lleva una petaca de alcohol, una lata de bebida y una botella de Redbull con hielo). Fue mi forma de pasar mi pena, Tailandia no es lo mismo sin Pad. Después de varios buckets, alguien grita “skinny dipping”. Una frase en inglés que se refiere a ir a bañarse desnudos. Todos felices, comenzamos a gritar “skinny dipping”, mientras íbamos corriendo al mar. Claro que las mujeres nos dejamos la ropa interior puesta, pero un irlandés, que mide 1.90 mt y pesa unos 110 kilos, pensó que en verdad era en pelota y ¡se metió sin nada de ropa al mar! Cuando se dio cuenta de que era el único que estaba totalmente desnudo, yo amablemente fui y le llevé mi falda, la cual apenas le tapaba sus partes íntimas. 

      

    * 

      

    Ha llegado el final de estas inolvidables vacaciones, es momento de regresar a Bangkok.  

    Con Chloe íbamos en un barco, en el cual éramos las únicas turistas. De pronto, me doy cuenta de que se sienta un tailandés junto a mí y nos sacan una foto. Luego, otro, y otro. De pronto, se sienta una tailandesa, y ya era evidente que se estaban turnando para sacarse fotos junto a mí. Así que la abracé y posé junto a ella para la foto. Todos nos reímos. No hablamos el mismo idioma, pero una sonrisa es universal. 

      

    * 

      

    Lo que me encanta de mis viajes es conocer gente y aprender de nuevas culturas. ¡Algo que también me encanta es llegar a casa! Mi Tata (abuelo materno) me pone en sus cartas: ¡Feliz regreso! ¡Y la verdad es que felizmente siempre es así! Mi familia me estaba esperando en casa con desayuno, les entregué todos los regalos y luego nos fuimos a almorzar con mis tatas. Soy muy afortunada, puedo disfrutar los viajes y a la vez tengo una vida increíble en Chile. Obtengo lo mejor de ambos mundos, la viajera y la Ingeniero Comercial, ¡con una excelente familia que me ama!   

  

  


 

   
      

      

      

    III 

      

    ¿Y ahora qué? 

      

      

    ¡Estoy de regreso en Chile y lo único que quiero es saber de Padraig! No lo puedo creer, jamás me había sucedido algo así, es la primera vez que me siento así por alguien.  

    No es la primera vez que conozco a alguien en un viaje, alguien que me guste y que lo pasemos bien. Pero siempre he sabido que lo que sucede en los viajes es como un amor de verano, nada más. No me engancho, no me mantengo en contacto, la vida sigue. Es más, siempre me he reído de esas minas que lloran al despedirse de la persona que conocieron durante unos días, en algún destino paradisíaco. Las miro y pienso “¿en serio? ¡Cómo tan tonta, tan incrédula, si desde el principio sabías que la relación tenía fecha de término!”  

    Ahora me estaba pasando a mí, yo me estaba sintiendo así, me convertí en esa persona de la cual me reía. Seguramente nunca me había enganchado realmente de alguien en un viaje. Por primera vez quería seguir conociendo a una persona, compartiendo mi vida con él, ¡quería un futuro! 

    Estuve triste y bajoneada varios días, pero luego pensé, si ya me fui de compras para pasar las penas en Tailandia, ¿por qué no flexibilizar mis propias reglas? Decidí mantenerme en contacto con Pad. Él me había agregado en Facebook, comenzamos a conversar y para poder vernos me hice una cuenta en Skype. En ese momento él estaba trabajando en Argelia, por lo que debíamos coordinar los tiempos para poder conversar. Por lo general, conversábamos el fin de semana. Esperaba con ansias nuestro call en Skype, me hacía tan feliz. Me reía por horas, sólo tenerlo al otro lado del computador me cambiaba el ánimo, ¡era una felicidad máxima!  

      

    * 

      

    Yo tengo 29 años y una de mis metas es conocer los 5 continentes antes de mis 30 años. Algunos consideran 7 continentes: América del Norte, América del Sur, Europa, África, Asia, Oceanía y la Antártida. En mi caso, para mi meta personal consideré 5 continentes: América, Europa, África, Asia y Oceanía.               

    Ya he estado en América, obvio, soy chilena, he recorrido países en América del Sur, he visitado el Caribe y EEUU. El año 2002 tuve la oportunidad de estudiar en Londres, aproveché entonces de recorrer algunos países en Europa. El 2008 visité Oceanía, cuando me fui con la visa Work & Holiday a Nueva Zelanda, visitando también Australia. (Australia no es un continente, es parte de Oceanía, no me vengan con historias). Y también había estado en Asia, donde además de visitar Hong Kong el año 2011, durante mi año sabático, 2008, visité el sudeste asiático. Por ende, sólo me faltaba África. 

    Comencé a planear mi próxima aventura y le comenté a Padraig si quería ir. ¡Él tampoco había hecho un safari, por lo que le encantó la idea! Comencé a buscar safaris en Kenia y Tanzania para septiembre, fecha en la que recomiendan ir por esos lados. 

    Mientras planeo el viaje, me gusta más y más Pad. Con cada conversación nos vamos conociendo mejor, nos damos cuenta de que nos gusta hacer lo mismo, disfrutamos las mismas cosas, queremos aprovechar el tiempo al máximo, vivimos las aventuras, no nos importa mucho el costo, valoramos la experiencia. 

  

  


 

   
      

      

      

    IV 

      

    Nuestra segunda cita. 

      

      

    ¡Se acerca el gran día! ¡Nuestro viaje a Nairobi, Kenia! Normalmente soy muy buena empacando, he viajado bastante, he tenido que saber empacar para largos periodos de viajes, con diferentes climas, siempre liviano, viajo de forma eficiente. ¡Pero esta vez mi cabeza es un desastre, no sé qué empacar! Claro, ropa para el safari, ¡sí! Fui a comprar ropa outdoor para altas temperaturas, dry fit, que me viera bien durante un safari. Pero también me quería ver sexy, no siempre tan outdoor. ¡Así que empaqué vestidos, incluso zapatos con tacos! He hecho y rehecho mi maleta varias veces, para lograr meter todo en la mochila y no superar los 23 kilos. 

      

    27 de septiembre del 2012 

      

    Apenas pasé por policía internacional en Chile mi cara comenzó a cambiar, apareció la sonrisa y mi instinto de viajera. Una vez en el avión me acomodé con mi almohada de viaje, tapones para los oídos, antifaz y rápidamente me dormí. Algo que me encanta es que duermo muy bien en los aviones, desperté cuando quedaban 20 minutos para aterrizar en Sao Paulo, ¡excelente! 

    Para mi sorpresa en el aeropuerto de Sao Paulo estaba el equipo de la Universidad de Chile, uno de los principales equipos de Fútbol del país. Normalmente no me hubiese atrevido a acercarme a conversar con ellos, pero cuando estoy de viaje, todo me importa menos, pierdo la vergüenza, así que fui a pedirles que se sacaran una foto conmigo para poder enviársela a mi hermano, ¡quien es fan de su equipo! Ellos aceptaron, a cambio de que también se pudieran sacar fotos conmigo, ¡obvio que acepté!  

    Cuando viajo, soy más sociable, me siento libre, por eso me gusta viajar. Me gustan los aeropuertos, ya que es un lugar donde converso con gente interesante, con historias entretenidas. Una vez de regreso a Chile, mientras esperaba mi vuelo, cerca de donde estaba sentada, había tres americanos y un kiwi (Persona de nacionalidad neozelandesa). Uno de ellos era alto, de pelo largo rubio, con botas de cuero de cocodrilo. Yo lo miraba de reojo. De pronto, el kiwi, me dice que no me asuste, que no hace nada y se ríe. Le sonrío de vuelta, nos pusimos a conversar y todos resultaron ser muy simpáticos e interesantes. Recorrían el Mundo cazando y filmando sus experiencias. Habían estado en África ayudando a una aldea, donde llegaban leonas y estaban atacando a la gente que allí vivía, por ende, fueron a cazarlas. Cuando conversamos, esperaban un vuelo a Argentina, donde irían a filmar una especie exótica de mariposa. Era un grupo de amigos que ganaba dinero con su afición. Me dijeron que necesitaban una mujer en el equipo, alguien que les cocinara y lavara la ropa. ¡Amablemente les sonreí, ya que claramente esa no soy yo! 

    * 

    Por suerte llegué unas horas antes que Pad al hotel en Nairobi, eso me dio tiempo para ducharme, hacerme un tratamiento hidratante en el cabello, me exfolié toda la piel, me puse en todo el cuerpo una crema comestible con sabor a chocolate y me preocupé de verme radiante y sexy para nuestro gran encuentro. 

    Ordené la habitación, para que pareciera que yo venía recién llegando desde mi vuelo con dos escalas de Chile y me veía así de bien.  

    Siento que alguien está abriendo la puerta de la habitación. ¡Emocionada me acerco al acceso y es Padraig! No puedo evitar saltar de la emoción y darle un tremendo abrazo. Nos abrazamos, nos besamos, ¡estamos tan emocionados! ¡Se siente como si no hubiésemos dejado de vernos! En parte es así, ya que hemos estado hablando por Skype todas las semanas. Pero verlo en persona, tocarlo, sentir sus labios, sus abrazos, me hace sentir en las nubes. 

    La habitación tiene una sala de estar, una pequeña cocina, un baño y la habitación principal. En la sala le he mostrado mi maleta, la cual a él le ha impresionado, ya que es del doble del tamaño que la suya. Claro, que yo traigo pisco sour, vino tinto y vino blanco chileno para el viaje. Él, por el contrario, viene con una mochila que debe pesar unos 10 kilos, la cual le armó una de sus hermanas, ya que él se fue de fiesta y llegó a casa borracho, ¡1 hora antes de tener que irse al aeropuerto! La diferencia entre hombres y mujeres, ¡Yo armé la mía días antes y más de una vez! 

    ¡Es tan rico estar juntos! No puedo creerlo, pensar que hace un año nos conocimos en Tailandia y hoy estamos en Kenia. A pesar de que estamos siempre hablando, tenemos mucho más por conversar. Lo rico de estar en un hotel es que podemos pedir comida a la habitación a las 3:30 de la mañana y vienen a dejarnos con una gran sonrisa la hamburguesa. A mí me encanta comer en la cama, pero Pad no sabe hacerlo, así que tuve que enseñarle a poner la bandeja de una forma cómoda sobre sus piernas para que pudiera comer sin darle vuelta. Obvio que dejamos toda la cama llena de migas, pero eso son años de práctica. Sin darnos cuenta, ¡nos han dado las 5:00 de la mañana conversando! Podríamos seguir, pero mañana queremos recorrer Nairobi. 

      

    * 

      

    Hoy es mi oportunidad para verme sexy. A diferencia de Tailandia, donde podía estar todos los días en bikini y vestido. Acá tendré que andar con ropa outdoor, la cual no es la más tentadora de todas las tenidas. Así que me he puesto un vestido blanco, de A&F y unos zapatos con tacos, no muy altos, ya que estaremos caminando por varias horas, pero lo suficiente para verme estilizada.  

    Salimos a pasear sin rumbo, disfrutando de las calles de Nairobi, sus plazas y sus rincones. Estamos en el centro financiero, me ha sorprendido, es una ciudad moderna, con muchos hoteles de 5 estrellas, se ve todo ordenado, limpio, me siento muy segura. Me cuesta creer que estoy en África, siempre lo he visto como un destino tan lejano. ¡Pero aquí estoy! Y qué mejor, que compartir este sueño con Padraig.  

    Seguimos paseando en dirección a cualquier lugar que nos llamara la atención, cada rincón tenía algún detalle que nos cautivaba. Sin darnos cuenta, nos fuimos alejando de la zona financiera. Al no saber dónde estábamos y ya con un poco de hambre, saqué un mapa para ubicarnos. Padraig me recomendó guardarlo, no quería que se dieran cuenta de que éramos turistas. A lo cual yo lo miro y le digo: ¡Es bastante obvio que somos turistas, somos los únicos blancos en esta zona!   

    Seguimos recorriendo y se nos acercó una persona local. Según él, estaba vendiendo una rifa para juntar dinero para niños huérfanos, claramente era mentira, pero aun así lo escuchamos y le dimos un poco de dinero. Bueno, Pad le dio dinero, ya que a mí me molesta que se aprovechen de los turistas.  

    En agradecimiento nos llevó a un restaurante en donde solamente había gente del país. Él nos ayudó con la carta, pedimos un plato típico de la zona, aunque en mi opinión, es bastante internacional, pescado con verduras y puré. Se come con la mano, lo supuse, pues ni siquiera nos pusieron cubiertos. Al fondo de la terraza hay un lavamanos grande, donde todos se van a lavar las manos con jabón antes de comer. A Pad no le dio confianza ni el agua ni el jabón, yo fui a mirar para confirmar sus sospechas y la verdad es que no sé si era agua potable. Y el jabón estaba en barra, muy poco higiénico. Así que mejor no nos lavamos las manos. 

    En la tarde nos tenemos que ir a otro hotel, es donde nos reuniremos con el resto del grupo que participará en el safari. Decía que era a las 6, pero para qué llegar justo a la hora, ¿no? Al menos, esa es mi forma de pensar en Chile. Si dice a las 6, bueno, se puede llegar hasta las 6:30 y todo bien. Aún estás siendo puntual. El pequeño detalle es que no estamos en Chile y la gente del tour no es chilena, al contrario, son europeos, una familia canadiense y una pareja australiana. Por lo cual, para ellos… ¡Llegamos media hora tarde! Todos nos estaban esperando, lo bueno es que de esa forma todos se aprendieron nuestros nombres, bueno, más bien nuestra nacionalidad.  

    Lo que suele suceder cuando uno viaja y hay gente de tantas nacionalidades y con nombres tan poco comunes para uno, lo más fácil es aprenderse la nacionalidad de la persona para identificarla. Varias veces he preguntado la nacionalidad antes que el nombre a la persona. Es una forma de entablar conversación y al menos para mí es más fácil de recordar. Además, muchas veces me dan nombres que no puedo ni pronunciar correctamente, con el país me voy a la segura.  

      

    * 

      

    Nos quedó más que claro que si se dice a las 6, es a las 6. No queremos volver a llegar atrasados, aunque en estricto rigor, de acuerdo con mi concepto de puntualidad no llegamos atrasados. Pero bueno, por respeto al grupo, de ahora en adelante, cuando digan una hora, llegaremos exactamente a esa hora, ni un minuto más tarde. Pusimos la alarma a las 06:00 a.m. para levantarnos con tiempo, poder ducharme relajada, lavarme el pelo por última vez en un baño privado, con ducha con agua caliente, ponerme todas mis cremas, empacar tranquila, tomar desayuno y poder llegar radiante a reunirnos con el grupo a las 07:15 a.m.  

    Para nuestra mala suerte no funcionó como esperábamos. De pronto abro los ojos y noté que había más luz de la esperada ¡eran las 7:00 de la mañana! Nuevamente estábamos atrasados, Padraig había puesto la alarma a las 06:00, pero tenía la hora de Irlanda no la de Kenia, por lo que aún no sonaba. Mi última ducha se redujo a 5 minutos, sin crema, sin peinarme y metí todo desordenado en la mochila. Corrimos al bus, pero, aun así, llegamos atrasados. ¡Es oficial, ya todos saben de dónde somos! 

      

    ¡Comenzamos nuestro safari por África! El bus paró en un supermercado para quienes quisieran comprar cosas para el viaje, nosotros aprovechamos de ir a un banco que estaba cerca para cambiar dinero. El tour incluye alojamiento, traslados y comidas, pero para los extras hemos decidido andar con dinero local. Para hacerlo más fácil, cambiamos la misma cantidad de dólares y Pad estará a cargo del dinero. Me encanta, es nuestra segunda cita y ya estamos de acuerdo en algo tan sensible como las finanzas. Para los dos fue bastante simple conversar sobre el tema, y decidir cómo lo haremos. Siento que nos llevamos tan bien en tantos temas. ¡Podría fácilmente casarme con este hombre! Es maravilloso lo simple que es la vida con él. 

    Al salir del Banco, vamos al supermercado para regresar a nuestro bus, pero no lo vemos. Comenzamos a mirar bien, recorrimos el estacionamiento un par de veces, pero no había rastros del bus, del guía, ni de los turistas. Mi miedo interior era cierto ¡Se habían ido sin nosotros! No lo podíamos creer, el primer día de tour, y estábamos perdidos.  

    Comenzamos a caminar por el pueblo, esperando ver nuestro bus o tal vez a alguien del grupo, pero nada. No debiesen estar muy lejos o en algún momento tendrán que extrañar al irlandés y a la chilena, y regresarán a buscarnos.  Éramos los únicos blancos en el pueblo, yo iba bien tomada de la mano de Padraig, eso me hacía sentir más segura. Caminábamos y caminábamos, pero no veíamos nuestro bus. Pasaron unos 30 minutos y seguíamos paseando sin rumbo por las sucias calles de ese pueblo, con varios perros callejeros, más hombres que mujeres, quienes comenzaron a notar nuestra presencia y claramente se dieron cuenta de que estábamos perdidos. Al ver sus miradas y sentir que estábamos solos en ese lugar, comencé a reír, entonces, Pad me pregunta:  

    “¿Qué es chistoso?” 

    “Nada, me río de nervios, de susto. Por suerte estoy contigo, me siento segura.” 

    “Mmm no sé de qué tanto sirve mi compañía en este momento, mira cómo nos observan.” 

    “Lo sé” —Dejando salir una carcajada. No puedo parar de reír, están aumentando mis nervios.  

    Me apegó aún más a Pad, le aprieto más fuerte su mano y ¡oohhhh nos hemos salvado! ¡veo a la distancia un bus! Se lo muestro a Pad y comenzamos a caminar en esa dirección. ¡Nos acercamos y es nuestro bus! ¡Qué alivio! Ya no estamos perdidos en la mitad de Kenia. Ya no me río nerviosa, ahora tengo una gran sonrisa, la cual es de genuina felicidad. 

    A pesar de mi felicidad, no pude evitar enojarme con el guía, cómo tan irresponsable de irse sin nosotros. Para nuestra sorpresa ¡él no se había dado cuenta de que no estábamos en el bus! Le dije que desde ahora en adelante debía contar a todos los pasajeros antes de partir. –“Sí” —me dice— “que buena idea.” —Lo miré, pero preferí no decirle nada. 

      

    Continuamos nuestro recorrido y llegamos a un orfanato. Los niños son muy tiernos, nos cantaron y bailaron, luego estuvimos jugando con ellos en el jardín. Nos reíamos constantemente. Padraig es muy bueno con los niños. Lo que es una buena señal, creo que sería un muy buen padre. Nos sacamos varias fotos con ellos, son tan afectuosos. Sus ojos tienen un brillo que me encanta, son puros, inocentes, no son materialistas, no saben ni siquiera lo que significa ser materialista. Disfrutan lo que tienen, son felices de una forma mucho más simple. Qué pena que otros niños hayan perdido eso y que la televisión e internet les haya llenado la cabeza con ideas consumistas desde tan pequeños. ¡Puedo ver que estos niños son simplemente felices y eso me hace irradiar felicidad! No dejo de sonreír. 

    Esta corta, pero enriquecedora experiencia, me ha hecho agregar a mi bucket list un voluntariado. Sí, algún día quiero poder ayudar, entregar cariño, enseñar, compartir mi conocimiento de forma gratuita.  

    Una de las razones por las cuales elegimos este tour, es que la mayoría de las noches, vamos a acampar. A los dos nos gustó la idea de tener la posibilidad de acampar dentro de parques nacionales, en zonas más silvestres, menos protegidas, lo que nos dará la oportunidad de estar en mayor contacto con la naturaleza. Al llegar a la zona donde acamparemos cerca de Lake Nakuru, nos entregaron una carpa por pareja y un instructor nos comenzó a mostrar paso a paso cómo armar la carpa correctamente. 

    Yo me acordé de una frase que aprendí en Nueva Zelanda, me la enseñó un kiwi, con quien trabajé en un restaurante de comida rápida. Entonces quise sorprender a Pad con una frase típica en inglés y le dije: “Monkey see, monkey do” (Mono ve, mono hace).  

    Pad me mira con una cara y me hace callar. “Shhh, no digas eso.” 

     Lo miro extrañada y le pregunto: 

    “¿Qué tiene mi comentario? Me lo enseñaron en Nueva Zelanda.” 

    “Sí, pero no creo que a ellos les guste que los traten de monos.” 

    “Ups, perdón. No lo asimilé.” 

    Deberé tener más cuidado cuando quiera decirle los dichos que he aprendido en inglés. 

      

    ¡Qué emoción, vamos camino a nuestro primer Game Drive! El lugar es precioso, es todo tan plano, se puede ver a lo lejos el horizonte, así como en Chile pierdo mi mirada en el mar, acá lo hago en la naturaleza, es impactante. El guía y conductor del bus saben más o menos hacia dónde dirigirse y la ruta depende de donde van viendo más animales. A unos 30 metros vemos muchos búfalos y entre medio de ellos un rinoceronte. Ambos forman parte de los llamados “Big 5”, grupo conformado por el león, elefante, rinoceronte, búfalo y leopardo. ¡Qué suerte, es nuestro primer game drive y ya hemos visto a 2 de 5! 

    Seguimos recorriendo el parque, han aparecido más búfalos, gacelas, jabalíes. ¡Tantos animales y tan cerca nuestro! Nos acercamos al lago Nakuru, es precioso, tiene muchos flamencos blancos y rosados. Como no hay depredadores cerca, nos han permitido bajar para caminar cerca de la orilla del lago. Acá somos nosotros quienes estamos enjaulados, visitando el hábitat natural de todos los animales. Es al revés del zoológico, porque son los animales quienes se acercan al auto, ya están acostumbrados, no se asustan, saben que dentro del todoterreno van personas que están admirando su belleza en forma pasiva. No hay nada que temer. De hecho, se acercan tanto al bus que no es necesario andar con una cámara de fotos con un gran zoom. Aún así, todos andan con cámaras profesionales, donde incluso pueden cambiar los tipos de zoom. Pad y yo andamos cada uno con una cámara automática de bolsillo y la verdad, es que con el zoom 24X que traen incorporado, es más que suficiente. 

      

    Agotados después de un largo día, nos reunimos con el grupo junto a la fogata para disfrutar del cielo estrellado y conversar del maravilloso día que tuvimos. Una de las turistas dice:  

    “Algo que realmente completaría mi día, pero solo por ser exigente, ya que ha sido maravilloso, sería una copa de vino chileno.” 

    “¿En serio?” —dice Padraig. —“¿Quieres blanco o tinto?” 

    Lo mira sorprendida y con una voz un poco incrédula, le dice: “Blanco.” 

    “Seguro, dame cinco minutos.” 

    Pad, con una gran sonrisa va a la carpa a buscar uno de nuestros vinos. No podían creer que andábamos viajando con vinos chilenos. 

      

    * 

      

    Camino a Lake Naivasha, junto a la carretera se veían cebras y jabalís, ¡así como en Chile en el camino veríamos perros callejeros y vacas! Así mismo, como si la gente de Kenia viajara a Chile y viera las vacas en el camino, así aparecían estos bellos animales exóticos. Navegamos en el lago con hipopótamos y flamencos ¡Nunca había visto tantos flamencos! En un momento estaban todos flotando sobre el lago y deciden comenzar a volar, el cielo se pone rosado con sus colores, ¡maravilloso!   

    Este viaje es realmente un sueño y lo mejor de todo, es que lo estoy compartiendo con Pad. Es un coqueteo constante, quiero estar siempre viéndome bien, ya que me saca fotos a la distancia, sin avisarme. Yo también le saco fotos a él, quiero dejar este recuerdo en fotos, para poder mirarlo siempre. Es la primera vez que me gusta tanto alguien, tanto como para querer sacarle fotos, lo quiero a él en mis fotos, no quiero solo sacar fotos al paisaje. Estoy feliz de que esté acá, este viaje es mucho mejor con él, claro que no se lo he dicho, no me atrevo a expresarle mis sentimientos. 

    Desde el lago partimos a un parque con animales herbívoros, por ende, podíamos ir caminando, no era necesario ir enjaulados en un jeep. Vimos como dos jirafas se coqueteaban, aunque no me pareció muy sexy, ya que se dan golpes en el cuello. Prefiero el modo en que lo hacemos Pad y yo, miradas y sonrisas.  

    Después de almuerzo partimos a un parque llamado Hell´s Gate. ¡Hemos hecho muchas actividades! ¡Me gusta, ya que quiero ver muchos animales durante mi viaje!  Recorrimos el parque a caballo, fue una experiencia diferente, ya que, a diferencia de los autos, a lo que están acostumbrados los animales salvajes, con los caballos se asustan y se escapan, por lo que fue muy entretenido ver como cientos de impalas y búfalos corrían al acercarnos. En el parque había muchas cebras, ñus, impalas, babuinos (es un tipo de monos), pumbas (jabalíes, pero les decimos así por la película de El Rey León). Luego nos fuimos a hacer un trek, pasamos por el lugar donde filmaron la película Tomb Raider, con Angelina Jolie, tengo las fotos, pero aún no he visto la película. También fuimos a un mirador, el que inspiró a la película El Rey León. Los paisajes son tan lindos que es fácil crear películas por estos lados. 

      

    * 

      

    Siguiente parada: Loita Hills y Masai Mara National Reserve.  

    Conocimos la cultura Masái Mara, tribu semi nómada que habita en Kenia. Se visten con pareos, usan collares hechos con mostacillas. Huelen asqueroso, yo no tengo buen olfato, huelo muy poco por suerte, y aun así lo sentía, no sé cómo el resto de la gente aguanta el olor, terrible, no se bañan muy seguido yo creo y no sé qué comerán.  

    Fuimos a una especie de media luna, donde las mujeres Masái Mara comienzan a cantar y de pronto nos sacan a todas las mujeres a bailar, ¡todo esto era sobre el excremento de las vacas! El baile era saltando sobre ella, llenos de moscas. Lucy, una de las turistas, trabaja en un hospital, no podía creer que estaba bailando sobre excremento de vaca. Padraig y los hombres estaban felices, no podían creer que estábamos saltando con poleras escotadas y sonriendo al mismo tiempo.  

    Mientras bailábamos y cantábamos, sonó un celular, sí, ¡¡hasta en esta Villa tienen celular!! Claro que unos bastantes antiguos, sin cámara. Quedaban impresionados con las “selfies”.  

    Luego nos llevaron a conocer una de sus casas, las cuales no tiene electricidad y son de adobe. Las casas las construyen las mujeres, se demoran unos 3 meses en construirla. Tienen un gran salón, donde está la cocina, que luego sirve de chimenea y es suficiente para calefaccionar toda la casa. No nos mostraron el baño, tal vez no tienen, ya que por el olor… yo creo, que no se duchan muy seguido. Tienen dos habitaciones, una grande y una pequeña, el hombre duerme en la grande y llama a la mujer “for the game” (no dicen sexo) cuando la necesita. La mujer va a la habitación del hombre, tienen sexo y vuelve a su habitación pequeña, super machista. ¡La mujer construye toda la casa y más encima se queda con la habitación más pequeña! 

      

    En la noche hicimos una fogata con algunos participantes de la tribu Masái Mara. Con Pad y Jaxon probamos una cerveza artesanal hecha por ellos, la llaman “HoneyBeer”. Uno de ellos, nunca había fumado, así que le dimos un cigarro, fue muy chistoso. Le explicamos cómo se fumaba y estábamos todos expectantes a que lo hiciera y por supuesto a que tosiera.  

    Por eso me encanta viajar, las experiencias que uno vive durante los viajes, rara vez las vas a vivir en tu país. Bueno, tal vez, ver a alguien fumar por primera vez y toser, sí, pero que, además, sea de la cultura Masái, es más difícil. El hecho de compartir con otras nacionalidades y culturas es lo que disfruto. Me gusta aprender de mis experiencias, no de los libros. Vivir, no que me lo cuenten.  

    Pad me decía que seguramente National Geographic tenía mejores fotos de animales en Kenia. A lo cual yo le argumentaba que esa foto no le generaba ningún recuerdo. Lo especial de sacar tu propia foto, es que el verla te lleva a recordar ese momento, con quién estabas, qué hacías, lo que sentías, lo que pensabas, lo que olías, qué canción escuchabas… es todo un momento, es mucho más que una foto, es una experiencia. 

      

    Dentro de las conversaciones que tuvimos con los Masái, en un momento hicieron la pregunta que muchos hacen… Le preguntaron a Pad sobre su relación conmigo. Yo no estaba muy cerca en ese momento, pero estaba escuchando, aunque simulé no hacerlo. Le preguntaron si se casaría conmigo, Pad dijo: “No hemos conversado sobre ese tema todavía.”  

    ¡Al escuchar su respuesta sentí que mi corazón se paralizaba! ¡No fue un No! ¡Dijo que aún no lo conversábamos, entonces… existía una posibilidad! ¡Lo podríamos conversar! ¡Para mí era simple, obvio que yo diría que sí! ¡Yo estaba segura de que quería casarme con él, estar con él para siempre ¡Me encanta como soy cuando estoy con él, mi vida es mucho más feliz junto a él! Por él me iría a Irlanda, Argelia, ¡donde fuese!  

    Me acerqué a la fogata y ‘me hice la loca’, como si nunca hubiese escuchado la conversación previa, pero la verdad, es que, por dentro, ¡estaba en extremo feliz! Pero no dije nada, no me atreví. Me da miedo demostrar mis sentimientos.  

      

    * 

      

    Al día siguiente les tocó a los hombres tener la experiencia con los Masái Mara. Ahora ellos tenían que saltar, el que saltaba más alto era el que tenía más mujeres, así es como las conquistas. Claro que yo le pedí a Padraig que no saltara muy alto.  

      

    * 

      

    Hoy nos fuimos desde Masai Mara National Reserve a nuestro siguiente destino, Narok. Al llegar a Narok algunas personas dejaron el grupo y se unieron otras. Fue un día más relajado, compartimos con el grupo en el bar del hotel. Padraig contó varias historias, haciendo reír a todos. De pronto pregunta al grupo, ¿cómo se limpian la lengua? ¡Ryan y Ellie cayeron! Ambos hicieron el gesto.  

    Me río tanto con Pad, todas sus historias las cuenta de una forma tan entretenida. ¡Incluso las historias tristes, las logra hacer divertidas! Por primera vez nos preguntaron cómo nos habíamos conocido. Pad contó que nos conocimos en un matrimonio en Tailandia. Y que ahora nos habíamos reunido en Kenia. Ellie comentó: 

    “¡Guau! bastante exótica la segunda cita.”  

    También preguntó que éramos. Hubo un silencio, luego yo, estúpidamente, con mi armadura de hierro, respondí: 

    “Somos solo amigos.” 

    ¿Solo amigos? En serio, Aitana, ¡en qué estaba pensando! Si no somos amigos, no me interesa ser su amiga. Gran error, ya que di el mensaje equivocado, como que no me interesaba más que su amistad. Y no era así, todo lo contrario, yo quiero tener una relación con él, ¡para siempre! No es la primera vez que lo arruino, ya me habían preguntado otras veces y mi voz racional decía “amigos con privilegios”, terrible. Lo arruiné, sentí que lo herí, y no fui capaz de conversarlo, no fui capaz de decirle lo que sentía, cuánto quería estar con él. Mi inmadurez y mi incapacidad de expresar mis sentimientos me jugaron en contra. ¡Sólo amigos! ¡Por qué no me callé! 

      

    * 

      

    Al grupo se unieron algunos hombres jóvenes, muy simpáticos, pero que les gusta tomar un poco más de la cuenta. La verdad es que yo tuve bastante malas experiencias con el alcohol con gente que valoro, por lo que no tolero mucho a los borrachos. Comenzamos a jugar cartas y a beber. Iba todo bien, pero Pad empezó a beber más de la cuenta, hasta quedar borracho. Yo lo había visto con unos tragos de más en Tailandia, para el matrimonio en Koh Samet, pero no me molestó su actitud. Sin embargo, esta vez estaba ‘borracho odioso’. Hablando de más, luego no se quería ir a acostar, quería seguir de fiesta, se cayó en unos matorrales camino a la habitación ¡Atroz! Ufff lo estábamos pasando tan bien, pero lo arruinó con tanto alcohol ¡qué rabia! Esa noche no dormíamos en carpa, era en un ex Monasterio, así que teníamos una habitación, lo que fue bueno, porque pude poner llave por dentro de la habitación y escondí la llave para evitar que saliera. Pero me arruinó las ganas de tener sexo en un ex monasterio, era una gran oportunidad y él, ¡borracho! 

      

    * 

      

    Estaba tan enojada por cómo me hizo sentir el día anterior, ya que no me gusta su personalidad cuando bebe de más. Sé que no lo hizo a propósito y, además, el tema es más bien mío. Él ha sido tan bueno conmigo y lo hemos pasado increíble.  

    Jaxon, un canadiense que está viajando junto a su familia, con quien me he llevado muy bien durante el viaje, nos escuchó anoche camino a la habitación. Le comenté lo sucedido. Me abrazó y me dijo: “Tiene suficientes Brownie points”. Una forma humorística de explicar que ha hecho varias cosas útiles y positivas durante el viaje, por ende, está bien que una noche no se porte tan bien. Le sonreí, la verdad es que tenía razón, Pad se ha ganado y ha acumulado varios brownie points durante el viaje. 

      

    Continuamos nuestro recorrido desde Kisii, en Kenia, cruzando a Lake Victoria en Tanzania. En el cruce de la frontera nos sacamos fotos, dejando un recuerdo de un encuentro intercontinental. Un irlandés y una chilena en la frontera de Kenia y Tanzania. ¡Me siento en un cuento de hadas! ¡Conocernos en Tailandia y ahora estar en la frontera de Kenia con Tanzania!  

    En el camino paramos a ver cómo hacían figuras con una piedra que se encuentra en Kenia y en Tanzania. Pad y yo aprovechamos de comprar los regalos para nuestras familias. Con Pad compartimos los gastos por igual, él paga los extras de los dos. Me siento tan cómoda siendo su “Sra.” Él me cuida en todo sentido, en verdad es una gran persona, su único “pero”, es que a veces no controla lo que bebe. Dejando eso de lado, soy muy feliz junto a él.  

    ¡Al llegar a nuestro siguiente lugar de campamento junto a Lake Victoria, veía cómo los niños se bañaban felices! Me preparo para ir a disfrutar del agua y compartir con la cultura, pero el guía me frenó en pleno. Me dijo que los turistas no nos podíamos bañar en ese lago.  

    “¿¡Cómo que no!?” —Le pregunto 

    “El lago tiene una bacteria, la cual es peligrosa para ustedes” 

    “¡Pero si están los niños felices en el agua!” 

    “Sí, pero ellos son inmunes.” 

      

    ¡Oooohhhh qué lástima! ¡Me tuve que conformar con tomar sol en la orilla, pero ni siquiera me pude mojar los pies! 

      

    * 

      

    Llegamos al segundo parque más grande de Tanzania: Serengeti National Park. Vamos mirando con Pad por la ventana, ya que siempre vemos animales y de pronto pasa un leopardo, ¡sí! ¡Un leopardo, uno de los Grandes 5 que hay que ver en África! ¡Y no iba sólo! ¡Tenía un impala en su hocico! Impresionante, ágilmente se trepó en un árbol, dejó al impala y se escondió. ¡Fue tan de prisa que no nos dio tiempo para reaccionar y apretar el botón de la cámara! Pero por eso es bueno tener nuestras propias fotos de los viajes, ya que, para siempre al ver la foto de ese impala muerto en el árbol recordaré lo que sucedió segundos antes. 

    Es increíble estar alojando al interior de los parques nacionales, hasta da un poco de susto. Se pueden escuchar a los animales tan cerca. Hoy me costó quedarme dormida, ya que se sentían tan de cerca las hienas. Se supone que no van a ir a atacarnos, ¿pero y si pasa? 

      

    * 

      

    Un nuevo “check” en mi bucket list: paseo en globo aerostático. Y qué mejor lugar para lograr esta meta de viaje, que en Serengeti National Park, ¡uno de los mejores lugares en el mundo para disfrutarlo! El paseo en globo aerostático tiene un costo de 400 USD por persona, bastante, considerando que dura 20 minutos. Por suerte, con Pad compartimos la filosofía de hacer lo máximo posible en cada destino y pagamos por las experiencias. No gastamos en la vida cotidiana en ropa, autos, cosas materiales. Lo que ahorramos, lo consideramos bien gastado durante nuestros viajes. ¡Realmente, dejando de lado el tema de que se emborracha, este hombre es maravilloso! 

    Llegamos al lugar para comenzar nuestro paseo en globo, un poco antes del amanecer. Del grupo de nuestro tour éramos nosotros dos, junto a Frankie y Joshua. Estaban aún preparando el globo, cuando comenzó a amanecer, lo que nos dio tiempo para sacarnos varias fotos. Desde el globo podíamos observar a los animales, estábamos volando sobre ellos, era maravilloso. Lo que más me gustó fue ver el reflejo del globo en el agua y ver a los hipopótamos. Padraig va sacando fotos, yo no puedo parar de sonreír y disfrutar la vista. 

    Al aterrizar celebramos con champaña el hecho de que habíamos sobrevivido nuestro paseo, al parecer es más peligroso de lo que parece. Ya me estaba dando hambre y sin saber, me vi gratamente sorprendida, ¡ya que el tour incluía un desayuno en la mitad del parque! Maravilloso, habían montado mesas, con manteles blancos, floreros adornaban las mismas, junto a los ricos panes y queques. Un desayuno de lujo en un lugar soñado. ¡Lo que más me sorprendió fue el baño! Sí, hasta un baño montaron para el desayuno. No era un hoyo, tenía un WC. Claro que al levantar la tapa me di cuenta de que era solo un hoyo, el cual seguramente tapan una vez que nos vamos. No sé muy bien por qué, pero Pad tiene varias fotos en baños… así que me pidió que le sacara una en el WC. ¡Debo admitir que ameritaba una foto en este baño en la mitad del parque Serengueti! 

    Tomamos desayuno americano junto a gente de otros tours. Nosotros éramos los más jóvenes de todos los turistas. Es impresionante como he tenido la oportunidad de vivir experiencias que mucha gente vive después de los 60 años. Cada uno elige sus prioridades en la vida. Algunos optan por trabajar, casarse, tener hijos, tener una casa propia… yo elegí por juntar plata para poder viajar. ¡Y eso he hecho! 

    Recuerdo cuando fui con Clemente y Aneshka a Doubtful Sound, en Nueva Zelanda. Tomamos un crucero de una noche por los fiordos. También éramos los más jóvenes del barco, en esa época yo tenía 26 años. En la noche, compartimos la cena junto a tres parejas de americanos, todos tenían más de 60 años. Se sorprendieron mucho cuando les comentamos que nos estábamos tomando un año sabático a nuestra edad.  

    “¿En serio?” —Dijo uno. —“Yo tuve que esperar a jubilarme para poder tener un año sabático.” 

    “Bueno” —dijo Clemente— “El que puede, puede.” 

    Nos reímos, porque claramente era una broma, detrás de nuestro año sabático hay años de trabajo y ahorros para poder hacerlo. Una vez terminado, tenemos que volver a trabajar para poder elegir un próximo destino. Sería hermoso ser millonarios, pero no es nuestra realidad. Sí creo más en la frase que “el que QUIERE, puede”. 

      

      

    Durante el desayuno siguieron sirviendo champaña, Frankie, Joshua y Pad aprovecharon de seguir tomando, parecen adolescentes aprovechando el bar abierto. Pad nuevamente bebió de más. ¡Terrible, se pone tan odioso! Regresamos al campamento y seguía borracho, claro, con todo lo que bebió y el estómago vacío. Entre las tonteras que se puso a hacer, se las dio de mono, sí, de mono, empezó a subirse al techo del bus, entraba al bus, se salía por una ventana, entraba por otra… él se juraba chistoso. No lo era. Obviamente el guía al ver ese comportamiento y que no era capaz de seguir instrucciones, le dijo que no podía ir al Game Drive de la tarde, ya que no confiaba en que se iba a mantener dentro del bus y no podía arriesgarse a que saltara por la ventana, y en segundos llegara un león a atacarlo. Por otro lado, yo no estaría tranquila si iba sola, ya que mi mente estaría preocupada de lo que estuviera haciendo Padraig en el campamento, así que preferí quedarme con él esa tarde y al menos intentar mantenerlo a salvo. Frankie, quien incentivó a beber a Pad, le bajó el sentimiento de culpa y también se quedó en el campamento. Me dijo que él podía cuidarlo, pero claramente no confío en él.  

      

    Estábamos los tres conversando, cuando llegó una persona del campamento a advertirnos que un león andaba cerca, que debíamos irnos a nuestras carpas. Lo que me faltaba, encerrarme en un espacio pequeño, sin ventilación, ¡con un borracho! Por suerte, no duró mucho. No porque se fuese león, sino porque Pad no fue capaz de quedarse quieto dentro de la carpa, insistía en que quería ver al león. Yo tengo cierto grado de paciencia, pero la superó, si el irlandés inmortal quiere ver al león suelto en su hábitat, que vaya. Sólo se me ocurrió quitarle los zapatos mientras iba saliendo de la carpa, de esa manera, no podría llegar muy lejos. 

    No pasó mucho tiempo, cuando la misma persona que nos advirtió en un principio, pasó por la carpa para ver cómo estábamos. Puso una cara de espanto al darse cuenta de que Padraig no estaba conmigo. Parece que va en serio lo del león, pensé, debo reconocer que por un momento creí que era sólo para que Pad dejara de molestar. Pero ahora estoy asustada, el sobresalto que me produjo su cara de miedo y su rifle cargado, claramente me dicen que no está bromeando.  

    Me dice que me quede en la carpa y que él irá a buscarlo. Respiro profundo, inhalo contando hasta 7, retengo 7 segundos y exhalo en otros 7 segundos. Es un ejercicio para quedarme dormida. No es que ahora quiera dormir, pero al menos me sirve para relajarme. Me muero si le pasa algo a Pad. Cuando lo dejé salir, jamás pensé que en realidad había un león cerca.  

    Lo peor es que no tengo reloj, así que no sé cuántas veces he respirado, ¡aguantado y exhalado… la espera se me hace eterna! ¡No aguanto más, necesito salir! Abro con cuidado la carpa, miro por todos lados, no se ve nadie cerca. Salgo a buscar a Pad, ¿qué tan lejos podría estar? ¿Por qué aún no lo encuentra el tipo con el rifle? Apenas hemos compartido unos días juntos en Tailandia y otros días en África, pero lo conozco lo suficiente como para saber hacia dónde fue, así que parto hacia la izquierda, paso por el sector donde comemos y sigo caminando hasta llegar a los arbustos.  

    “¡Pad!” —Comienzo a gritar— “¡Pad!” 

    Después de un par de gritos, me responde… logramos encontrarnos y le digo que va en serio lo del león, así que lo agarro fuertemente del brazo y volvemos a la zona segura o al menos donde me siento más segura. Estar rodeados de maleza y matorrales es el lugar perfecto para ser la presa de varios depredadores. 

      

      

    ¡Cuánto bebió este hombre! Está atardeciendo y aún le dura el efecto del alcohol. Al menos borracho y todo piensa en el resto del grupo, ¡cómo no lo voy a amar! Está cortando ramas para una fogata, quiere tenerla lista para cuando lleguen todos. Va a los arbustos y corta con sus propias manos las ramas. Aprovecharé de empacar todas nuestras cosas porque mañana saldremos temprano y probablemente va a estar con dolor de cabeza y sin ganas de empacar. 

    Terminé y Padraig sigue cortando las ramas de los espinos. Gracias al alcohol, no siente las espinas, pero tiene todos los brazos rasguñados. Lo voy a acompañar y  

    ¡Guau! ¡Se le enterró una espina de unos 8 centímetros en el antebrazo! 

    Lo que me faltaba, además de perderme el game drive de hoy, tendré que terminar en un hospital en Tanzania. Estamos los dos inmóviles. La miramos en silencio. Es tremenda, no sé cómo sacarla. De pronto, siento que el mundo se detiene y en cámara lenta, la rama retrocede y la espina sale de su brazo por completo, no le dejó ni siquiera una marca, ¡no sangró! Ufff qué alivio. No puedo evitar sentir que eso fue gracias a mi Papá, mi Ángel de la guarda, que me cuida y milagrosamente se la sacó. ¡8 centímetros! ¡Ni él lo puede creer! Claro, que eso no lo detuvo. 

    Cuando finalmente está lista la fogata, viene la segunda parte, prenderla. Y cuando en la tarde me pareció buena idea quitarle los zapatos, ahora no lo es tanto, pero ya no los quiere de regreso. Así que parezco loca corriendo junto a él alrededor de la fogata porque está a pie pelado caminando y saltan las brasas. Así que yo se las estoy alejando para que no se queme los pies, claro que no se las puedo alejar todas, se ha quemado un par de veces. Parece que está bajando el nivel de alcohol en su sangre, porque al menos las brasas las siente. Por un lado, me da pena que se queme, pero por otro me alegra saber que está empezando a sentir y que baja su borrachera. Llevo muchas horas cuidándolo, estoy agotada. Realmente no sé cómo lo hace la gente que tiene hijos. 

    Claramente a Pad se le acabaron los brownie points después de hoy. La pareja de Australia y de Canadá, con quienes hemos compartido desde el principio, me apoyan y me entienden. Ellos tampoco comprenden por qué Pad bebe tanto, ya que su personalidad borracha es atroz. Mientras que sobrio es una persona tan simpática e interesante. Ese apoyo me ha servido bastante, que bueno que alguien me entienda. Pad es una excelente persona, pero con estas acciones, no puedo evitar que me confunda. Incluso hoy, dentro de toda su estupidez, fue siempre tierno y cariñoso conmigo. Sin embargo, mis sentimientos se confunden a ratos, me gusta como pareja, pero en estos momentos siento que es mi hijo. Capaz que haya sido mi hijo en otra vida o tal vez estoy pagando mis culpas de vidas pasadas, quien sabe. Lo que sí puedo asegurar es que estoy desarrollando un alto nivel de tolerancia. 

      

    Día 13 del tour: 

      

    En la mañana partimos temprano a Ngorongoro Crater. Con Pad nos molestamos mutuamente, ya que yo lo cuido bastante y le digo qué hacer. A lo que él responde “Yes Boss” (Sí, jefa).  Ayer cuando empaqué sus cosas, le dejé ropa limpia para el día siguiente, entonces cuando se despertó esta mañana le mostré la ropa que debía ponerse.  

    Va y me dice: “Yes boss”.  

    ¿Yes boss? Ayer en la tarde me perdí el game drive, lo cuidé, empaqué sus cosas, ¡¡le dejé ropa limpia para que hoy no tuviera que preocuparse de nada!! Y en vez de darme las gracias, de decirme algo amable, me dice ¡¡Yes Boss!! 

    Yo seguía agotada del día anterior, me dio tanta rabia su respuesta, pena en realidad, porque lo hice para que no tuviera que hacer nada aquella mañana. Pero, él no mostró ninguna señal de agradecimiento hacia mí. Como ya no le quedaban brownie points, le dejé de hablar, ¡me hubiese puesto a llorar ahí mismo! Por primera vez no le preparé un café a la hora del desayuno, ni me senté junto a él.  

    Tampoco tenía sentido seguir así por mucho tiempo, mal que mal, es poco el tiempo que tenemos juntos. Y dado que él no diría nada, antes de subir al bus me acerqué a él y le expliqué por qué me había dolido su comentario. Él me explicó que lo dijo igual que siempre, en broma. Así que nos abrazamos y todo bien. Claramente a mí me afectó y lo tomé mal, porque sigo agotada de ayer. A lo cual él no hizo referencia. Ni siquiera un perdón por perdernos el game drive. De a poco lo voy conociendo, para eso son las citas, por exóticas que parezcan. Es un gran hombre, pero no reconoce errores, no sabe pedir perdón, y tampoco habla de temas que nos vayan a confrontar. Vive la vida. Está bien, pero no funciona a largo plazo.   

    Siento que de a poco estoy aprendiendo a decir lo que pienso y lo que siento con Pad. Toda mi vida he sido bastante fría, no solo con los hombres, también, con mi familia. Algo causa en mí Pad que me está haciendo cambiar, expresarme un poco. Solo un poco. Así, aunque no sea el hombre de mi vida, esto lo tomo como un aprendizaje. 

      

    El camino hacia el cráter Ngorongoro es precioso. Hoy hemos disfrutado de nuevos y diferentes paisajes. El lugar para acampar es cada vez más salvaje, a esta zona durante la noche llegan muchas cebras y, por ende, leones. Así que, por seguridad, hay dos personas armadas, quienes estarán despiertas toda la noche custodiando el campamento. 

    En la noche Pad me despertó para avisarme que se habían ido las cebras. Sabíamos que si se iban las cebras era porque un león andaba cerca. Pad comenzó a imitar el sonido de un león y éste respondió. Me asusté tanto, pero a la vez estaba tranquila porque estaba con Pad. Eso es totalmente psicológico, porque en realidad no sé qué hubiese hecho Pad contra un león.  

    En un momento quise ir al baño, quedaban como dos horas para levantarnos, pero yo no iba a poder aguantar tanto rato, por suerte Pad aceptó acompañarme. Bueno, le tuve que rogar varias veces hasta que aceptó. Nos asomamos con cuidado, no se ven los guardias armados, así que me imagino que no anda tan cerca el león. El baño está a unos 15 metros de nuestra carpa. Caminamos juntos y al llegar cada uno va al baño que le corresponde. Ahora que estoy acá, en un baño sin puerta, creo que me debería haber aguantado a que amaneciera. Me muero si entra el león, se escucha cerca, aunque está más cerca del baño de hombres. Pobre Pad. 

    “¡Pad!” —Le grito, —“¿estás listo?” 

    “Sí, ¿y tú?” 

    “Sí, pero no veo nada.” 

    En esos cinco minutos bajó una neblina y ya no se veía más allá de 3 metros. Bueno, el león no nos vería, pero claramente podría sentir nuestro olor. Salgo del baño corriendo y me pego a Pad. Creyéndonos comandos, nos pusimos espalda con espalda y comenzamos a caminar hacia la carpa, de esa forma no nos atacaría por la espalda, al menos uno de los dos alcanzaría a gritar. Son los 15 metros más eternos de mi vida. Finalmente vemos la carpa y corremos para protegernos. ¡Por suerte no vimos al león, ni se acercó a nosotros! No sé dónde están los guardias armados, porque no los vimos, yo creo que se durmieron. Por suerte llegamos bien a la carpa. 

      

    * 

      

    El Game Drive de hoy es en el cráter, lo hicimos en un auto más pequeño, los animales están aún más cerca. De pronto, un elefante se atravesó en el camino y se instaló junto a nuestro todoterreno. Estábamos todos muy felices, posando con el elefante a un metro de nosotros, sin embargo, el guía no estaba tan tranquilo. Hay varios casos de ataques de elefantes a autos con turistas. De hecho, durante un game drive de la semana anterior, un elefante, sin razón explicable, atacó al bus del tour. Por suerte, era un bus grande y no pasó a mayores, fue solo un susto y una abolladura para recordarnos quién manda dentro del parque. 

    Almorzamos dentro del auto esta vez, ya que había muchos pájaros. Aun así, uno fue más listo y le quitó el sándwich a Frankie. Silenciosamente me alegré, sentí que era una pequeña venganza por haber incentivado a Pad a beber tanto. Seguimos hasta Meserani, ahí acampamos en un lugar que tenía un parque con serpientes y cocodrilos. Tomamos un pequeño cocodrilo y una serpiente que no era venenosa.  

    Luego fuimos a andar en camello, era una pequeña vuelta, pero fue la experiencia y me pude subir con Pad en el mismo camello. Fue mi primera vez andando en camello, me reí todo el tiempo, las fotos son muy chistosas.  

    Sin importar lo que hacemos, soy tan feliz. Me rio de todo, no puedo sacarme la sonrisa de mi cara. Cuando nos conocimos en Tailandia, Pad me puso “The Lady with the Wonderful Laugh” (La dama de la risa maravillosa.). La verdad es que así me siento cuando estoy con él. Normalmente soy de risa fácil, pero con él me rio aún más. ¡Logra generar tantas emociones en mí, me encanta! 

    En la noche fuimos al bar del camping. Tomé african coco, muy rico. El bar lo atendía una viejita sudafricana, muy chistosa. Estuve conversando con personas de otro tour, me mostraron unas fotos increíbles de su experiencia. Cuando se van, me acerco a la barra donde estaba Pad y todos quedan mirándome.  

     “¿Por qué me miran así?” 

    “Tu polera blanca.” —Me dice Pad. —“La necesitamos para escribir en ella.” 

    “Bueno.” 

    La verdad es que Pad jamás pensó que iba a aceptar, pero claro que acepté, en ese sentido, no soy materialista. La polera no tenía un valor sentimental para mí. Por lo que no me importó, así que fui al baño, me cambié la polera y la doné para que todos escribiéramos en ella. La dejamos colgada en el bar de recuerdo.  

      

    * 

      

    Hoy cruzamos la frontera desde Tanzania hacia Kenia, llegando a Nairobi. Tomamos un taxi al hotel, donde nos quedaremos dos noches. Este hotel no queda en el centro financiero, por lo que fuimos a una zona de Nairobi que desconocíamos. El tráfico de la tarde avanzaba lento. De pronto llegamos a una calle, la cual estaban arreglando y había muchas personas rondando los autos. Me pareció extraño, pero no dije nada. El taxista nos pidió que bajáramos los pestillos, ya que los que andaban caminando en la calle eran ladrones. Comencé a reír, Pad me mira extrañado, pero rápidamente comprendió que era una risa de nervios, no de felicidad. Me hizo señas para esconder nuestras cosas bajo los pies. De pronto, veo que un hombre mira nuestro taxi, comienza a caminar en nuestra dirección, al mismo tiempo que se amarraba una polera alrededor de su mano, protegiéndosela, con la intención de romper el vidrio del auto y robarnos. Miro a Pad y está tan asustado como yo. Apoya su brazo junto a la ventana, para cubrirla y así intentar evitar que pueda golpear fuerte. Estoy demasiado asustada, nos van a asaltar en la mitad del tráfico de Nairobi. ¡No podíamos ni escapar de ese lugar! Por suerte, el tipo, al ver a Pad apoyado, cambia de opinión y sigue caminando hacia otro auto.  

    Vuelvo a respirar. Pad le pregunta al taxista si es posible regresar al lugar donde nos había pasado a buscar, pero nos dice que estamos cerca de nuestro destino, que es mejor avanzar. Confiamos en él y seguimos hasta llegar al hotel. El barrio no nos daba seguridad, incluso al llegar al hotel, dos guardias armados abrieron la reja del hotel y dejaron ingresar al taxi. Hay detector de metales en el acceso al lobby del hotel, pero nosotros no tuvimos que pasar por ahí. El hotel no está mal, es solo la ubicación. Por otro lado, es bueno quedarse en otra parte de la capital, ya que la primera vez estuvimos en el centro de negocios, más seguros, ahora hemos tenido otra visión de Nairobi. Claro que acá no es una posibilidad salir caminando del hotel, de hecho, en esta zona, los hombres miran distinto, me da susto, nada que ver con la zona donde nos quedamos la primera vez, donde me sentía segura.  

    En un momento salí a fumar al balcón de la habitación, a Padraig no le gustó para nada, me pidió que entrara inmediatamente, que no quería que la gente de la calle supiera que había una mujer blanca en esa habitación, podían contar los pisos y hacernos algo. Está más asustado que yo. 

    En la noche nos reunimos con la gente del tour. Después de 2 semanas me pude poner falda y tacos, fuimos al restaurante Carnivore, es un tenedor libre de carnes. Probamos cocodrilo, criadillas, avestruz y otras carnes, todas muy sabrosas. Comí tanto que me estaba quedando dormida, bueno, por esa razón y porque llevo dos semanas de Safari madrugando, lo cual me tiene bastante agotada. 

      

    * 

      

    Hoy termina nuestro encuentro. Viajar con Pad ha sido increíble, me protege, me cuida, es tan tierno y bueno conmigo, ¡me encanta! Me siento segura junto a él, además, me gusta cómo soy cuando estoy con él. Feliz le lavo la ropa, lo atiendo, lo cuido, ¡¡yo!! Que soy cero de atender a los hombres, es más, una vez un amigo con privilegios, quien siempre cocinaba, se le ocurrió ir a ducharse y me dijo que por mientras yo preparara el pollo. Y yo, ¡O sea… no creerá que seré su geisha! Claro que a propósito hice mal el pollo. Lo di vuelta varias veces. Como mi amigo se demoraba, incluso lo saqué varios minutos del fuego lento. Cuando nos sentamos a cenar, el pollo por fuera se veía rico, pero por dentro estaba crudo, ¡malo! Lo tuvo que ir a terminar de cocinar él. Nunca más me pidió que cocinara. Misión cumplida, como diría mi Papá.  

    Sin embargo, con Pad, no soy así. Al contrario, yo misma me ofrecí para lavarle la ropa, ¡y se la lavé a mano! Ya que en los campamentos no había lavadora… y lo hice feliz. También le preparaba el café en las mañanas. Él armaba la carpa y yo la ordenaba colocando los sacos de dormir, abriendo las ventanas… Me ha cambiado este hombre, es un cambio positivo, y lo he hecho con gusto. 

    Es la primera vez que me siento así de cómoda con alguien, podemos conversar de todo. Me encanta cómo me mira, es exquisito, es tan tierno. Espero que vaya a Chile, le quiero mostrar mi país, viajar juntos, que conozca a mi familia y sepa cómo vivimos. Sé que le va a gustar, ojalá sea pronto o que nos encontremos en otro lugar del mundo. Definitivamente este viaje fue mucho mejor con Pad, superó todas mis expectativas. 

      

      

    Llegó el momento de la despedida, partimos juntos al aeropuerto. En el taxi, camino al aeropuerto, conversamos muy abiertamente. Con él puedo hablar de todo, tengo tanta confianza, me encanta estar con él, no he conocido a nadie que me haga sentir así, frágil, pequeña, feliz, tranquila, transparente, con él me muestro completa y con una ternura que muchos no conocen.  El simple hecho de estar junto a él, escucharlo contar historias, me hace feliz, aunque ya haya escuchado la historia, no me importa, la escucho feliz. Ahora entiendo a mi Mamá, quién podía escuchar una y otra vez las historias de mi Papá y reírse de los mismos chistes como si los escuchara por primera vez.  

    Al despedirnos en el aeropuerto, me dio muchos besitos, me dio las gracias por invitarlo, por lavar su ropa, por cuidarlo. Yo solo pude decir que le daba las gracias por todo y que esperaba verlo pronto en Chile, no pude decir nada más, de lo contrario mi voz se iba a cortar. Avancé hacia el sector donde debía pasar mi maleta, me doy vuelta para mirarlo por última vez y le mandé un gran beso.  

    Pasando ese sector, llegué a una sala de espera y me senté a esperar mi vuelo. No lo pude evitar, tenía ese nudo en la garganta y por más que traté, se me cayeron las lágrimas. La verdad es que podría reventar llorando, por un lado, quiero decirle lo que siento, pero por otro lado me da miedo asustarlo con mis sentimientos y que no nos volvamos a ver. Aunque creo que él también siente cosas por mí.  

    Apenas estuvimos dos semanas juntos, pero estoy segura de que, si viviéramos en el mismo lugar, seríamos muy felices, pero no sé cómo decírselo, tal vez sería mucha información. Siento que lo amo, sin embargo, mi mente lo quiere negar, es un sistema de defensa, soy muy racional. Tengo miedo a sufrir, a que mis sentimientos crezcan por una persona que vive lejos y que, además, jamás me ha dicho lo que siente. Podemos hablar de muchos temas, pero jamás expresa sus sentimientos. No sé qué espera de mí, ni lo que siente. 

    Me siento angustiada, asustada, nunca había sentido esto, es todo nuevo para mí.  Quiero que mi mente sea más fuerte, pero mi corazón está ganando esta vez, tengo miedo. Quiero decirle lo que siento por él, confesarle que me iría a vivir donde él quisiera para probar si funciona una relación entre nosotros. ¿Pero si me rechaza? ¿Y si no me quiere ver nunca más? Mejor no digo nada y espero a que mi yo racional le gane a mi yo emocional. Estoy pensando demasiado, en Santiago veré qué pasa, ahora estoy muy sentimental. 

  

  


 

   
      

      

      

    V 

      

    De regreso en Chile. 

      

      

    Mi vuelo de Nairobi a Santiago tenía las mismas escalas, ¡pero esta vez tuve que pasar la noche en el aeropuerto de Johannesburgo! Por suerte, he mochileado bastante, así que no fue tan terrible tener que dormir en un asiento del aeropuerto. No dormí mucho, ya que estaba preocupada de que no fuese a escuchar el despertador para ir a tomar mi vuelo a Sao Paulo. 

    Una vez más, tuve un feliz regreso a Chile. ¡Home, sweet home! Al llegar ya tenía un mensaje de Pad en mi muralla de Facebook. Me demoré en responder y finalmente escribí: 

    Missing you already. Thank you for being such an amazing traveller partner. Thanks for protecting me and make me feel safe, even though, when there were lions close to us! These 2 weeks and a half were simply perfect with you!! Besos y abrazos. (Ya te extraño. Gracias por ser un compañero de viaje tan asombroso. Gracias por protegerme y hacerme sentir segura, ¡incluso cuando los leones estuvieron cerca de nosotros! ¡¡Estas dos semanas y media fueron simplemente perfectas contigo!!) 

    Se ve un mensaje simple, pero lo escribí varias veces en un cuaderno, antes de responder en Facebook. ¡Este hombre me pone tan nerviosa! 

      

    02 de noviembre 2012 

      

    Aquí estoy…Enamorada, a pesar de que he intentado evitarlo. ¿Por qué me tengo que enamorar de una persona que vive a miles de kilómetros?, ¿Por qué todo tiene que ser tan difícil?  Pero NO, esto no puede ser, es imposible y yo soy muy racional, por ende, mi mente le tiene que ganar a mi corazón. Estoy confundida, ¿será realmente amor o es un capricho? Nunca he conocido a nadie como Pad. Fue increíble estar con él, lo repetiría feliz, me encantaría tener más tiempo con él y conocerlo mejor. Viajar con alguien no es fácil y con él fue perfecto. ¿No sé cómo plantearle, sin asustarlo, que me gustaría intentarlo? Quiero decirle que estoy dispuesta a irme a vivir donde él esté, y darnos la oportunidad de conocernos mejor. Probar, intentar tener una relación, saber si el día a día es tan increíble. Pero, tengo miedo a perderlo si se lo digo, ya que él jamás me ha expresado sus sentimientos. ¿Y si lo espanto y lo pierdo para siempre? Tiempo, eso es lo que necesito. Veré cómo seguimos, cómo nos comunicamos, siento que, si finalmente me atrevo a probar y a partir donde él esté, lo más probable es que seamos felices.  Lo difícil es conversarlo, sin hacerlo sentir presionado. Ni siquiera me atrevo a decírselo. Sé que si estuviéramos juntos más tiempo lo amaría más que a mi vida. Me gustaría intentarlo, lo difícil es llegar a ese tipo de conversación. El tiempo me irá guiando, espero que resulte, ¡ya que me encanta!  

  

  


 

   
      

      

      

    VI 

      

    Rio de Janeiro, Brasil 

      

      

    Al terminar el proyecto en Argelia, Pad estuvo un tiempo en su casa, en Irlanda y luego se fue a un proyecto en Darwin, al norte de Australia. Trabaja 8 semanas y tiene 4 libres. ¡Qué maravilla, no! Ya quisiéramos varios esa vida. Gracias a eso, puede viajar bastante seguido. En febrero 2013 planea visitar a un amigo de él en Rio de Janeiro. Hemos seguido en contacto por Skype, aunque no he sido capaz de decirle lo que siento por él. Sí me atreví a comentarle que tengo unos días de vacaciones acumulados, por lo que me podría ir a Río unos días en febrero para vernos. ¡Le gustó la idea! Nos veremos nuevamente. 

      

    13 de febrero 2013 

      

    Nuestro reencuentro en Brasil, cuarto país que visitaremos juntos. Mi idea era que nos quedáramos en un hotel, pero Gael, su amigo brasileño, le ofreció alojarme a mí también. ¡Acepté feliz! ¡Y para nuestra suerte, su departamento está muy bien ubicado en Ipanema! Cuando recién llegué al departamento de Gael, Pad estaba muy tímido, después se relajó. Conocí a Maria, la señora de Gael, y también a su Mamá, quien pasó a dejar a Luciana, la hija de ellos. Aproveché de darle a probar un poco de pisco sour, ya que como siempre, llevé vino y pisco sour para compartir.  

      

    14 de febrero, 2013 

      

    Día de los enamorados. No era mi intención, pero se dio la oportunidad de estar juntos para esta fecha. ¡Yo estaba tan emocionada! ¡Pasaríamos nuestro primer Día de los Enamorados juntos! La verdad es que normalmente encuentro este día bastante comercial, pero con Pad aflora todo mi lado romántico y tierno, el cual suele estar escondido bajo mi armadura de hierro. Pad, al parecer es muy parecido a mí, más de lo que me gustaría. O simplemente, para él este día tampoco es especial.   

    Por desgracia, no tuve mi esperada cita romántica, al contrario, hoy fuimos a almorzar a un Mc Donald´s, sí, a un McDonald's, yo que no voy ni siquiera en Santiago. Me llevé una mala sorpresa. O el problema fueron mis expectativas, ya que para mí hoy es un día especial, pero al parecer no lo es para Pad. 

    Como no acordarme del sabio consejo de mi amigo Finbar: “El secreto de la felicidad son las bajas expectativas”. ¡Obvio! Si no esperara tanto de este viaje, tal vez no me importaría ir a un Mc Donald´s. Pero después de conocer a Pad en Tailandia, reunirnos en Kenia y ahora acá. Espero que todo siga siendo espectacular, sin embargo, llevo dos días con él en Río de Janeiro y no ha hecho nada especial. 

    Luego dimos un paseo por Ipanema, hacía mucho calor, así que regresamos al departamento aprovechando que allí había aire acondicionado. No podía esconder mi cara de desilusión. Gael estaba en el departamento, quien nos preguntó sorprendido si pasaba algo. Pero, Pad, dijo que nada, que estaba todo bien. Yo preferí mantener silencio.  Desilusión, eso sentía en ese momento. 

    En la tarde cuando bajó un poco el calor, salimos a caminar y nos fuimos a un lugar para ver la puesta de sol, claro que llegamos tarde. De todas formas, la vista estuvo maravillosa.  

    Eso ha arreglado un poco mi Día de los Enamorados. En parte es mi culpa, por esperar un gesto romántico de alguien que jamás se expresa. Qué atroz, me siento como las mujeres golpeadas que se auto culpan. ¡Doy pena! 

    Después de ver el atardecer nos fuimos a Shenanigan´s, un bar irlandés, donde conversamos por horas, eso era lo que extrañaba, estuvimos conversando hasta que cerraron el bar. Sentí que estábamos nuevamente conectados, ya que lo había sentido distante durante el día. Pero conversando los dos solos, volví a sentirme cómoda con él. Aunque no feliz, aún. 

      

    Viernes 15 de febrero 

      

    Hoy fuimos a Pan de Azúcar, Padraig fue mi guía turístico, él ya ha estado varias veces en Río de Janeiro. Me encantó el lugar, se sube en góndola, arriba disfrutamos unas lindas vistas hacia la ciudad ¡Es muy lindo! Nos sacamos muchas fotos juntos y luego decidimos almorzar ahí mismo. No era mucha la variedad de comida, pero me gustaron las vistas del lugar.  

    Estábamos almorzando, cuando Pad me dice: 

    “Mañana iremos a un almuerzo en la casa de los Papás de Gael.” 

    “¡En serio! Qué rico, me encantan los asados y que bueno tener la oportunidad de participar en un asado familiar.” 

    “Sí, bueno, también irán amigos de Gael.” 

    “¡Qué bueno, así también conoceré a sus amigos!” 

    “Sí, bueno, pero irá una amiga de él. Wenda.” 

    “OK.” —Respondo con tono extrañada, por como lo dijo. 

    “La conocí hace un par de noches y bueno, no era mi intención, pero insistió, y bebí un par de tragos de más, y, bueno, finalmente dormí con ella.” 

      

    No podía creer lo que estaba escuchando, mi corazón latía diferente, debía controlar mi respiración. Vine hasta Río de Janeiro única y exclusivamente para estar con Pad y él, días antes de mi llegada ¡se acostó con otra! 

      

    “¿OK, y por qué me cuentas?” —Le pregunto, simulando que no me importa. 

    “Para que sepas, como estaremos todos juntos en el asado.” 

    Respiré aún más profundo y seguí comiendo en silencio. Me hubiese puesto a llorar a mares ahí mismo, pero no lo hice. Mi yo racional salió en mi defensa y la armadura que durante los últimos meses se había descascarado, rápidamente y con mucha fuerza, volvió a crecer. Mi corazón estaba nuevamente protegido con una fuerte armadura de hierro. Este hombre, no me va a venir a dañar. No me merece. 

    Una cosa es que no exprese sus sentimientos, pero con este acto, me dejó más que claro que es incapaz de comprometerse, ha sido su forma de decirme: “Lo único que te puedo ofrecer es sexo casual durante nuestros viajes”. Y yo no estoy para eso, todo lo contrario, si estoy con alguien me comprometo al 100%. Así que, de ahora en adelante, nuestra relación será totalmente diferente. Al menos me ha quedado claro que buscamos cosas totalmente opuestas. No perderé mi tiempo con él. 

      

    16 de febrero 

      

    Hoy no me quiero ni levantar. Un día que debería ser tan especial, tan feliz, Padraig lo arruinó. Con la noticia de ayer me dejó destrozada.  

    Llegamos a la casa de los papás de Gael. Viven en un departamento precioso de tres pisos con terraza y piscina, Tiene un bar con parrilla decorado de Heineken, con mucha cerveza. Hoy conocí al papá de Gael, no habla mucho español, tampoco inglés, pero he podido conversar con él, cada uno en su idioma. Opinamos parecido en temas económicos y políticos, así que obviamente nos llevamos bien. Gael está a cargo de la parrilla, tiene mucha carne, entre ellas, picaña, mi favorita cuando vengo a Brasil.  

    Está todo dado para ser un día feliz, pero con la noticia de Pad, saber que ya no es el tipo de hombre que esperaba, la desilusión que me ha causado… este día se ha vuelto en uno que no quiero recordar.  

    Llegó Wenda. Se ve amorosa, sonríe bastante, pero tiene los dientes chuecos. Es delgada, pero tiene panza, seguramente por la cerveza. Está con unos jeans ajustados y una polera con tiritas. No es nada especial. No sé qué le habrá visto Padraig. Su llegada me cambió el ánimo, pero no dejaré que esto arruine mi experiencia. Estoy en un asado en Río de Janeiro con locales. Lo intentaré disfrutar. 

    En un momento el Papá de Gael le comenta a Pad lo bien que le he caído, lo simpática e inteligente que soy. Y le dice que no entiende porque no está conmigo en una relación formal. Pad entendió, no habla portugués, pero lo entiende. Sin embargo, hizo un gesto de que no entendía lo que le decía. A diferencia de lo que sentí en África con los Masái Mara. Esta vez, sentía repulsión. Este hombre ya no me interesa, alguien así, no vale la pena. ¡¡Hay cosas que puedo dejar pasar, pero esto!! De verdad, hay que ser muy descarado. No sé qué pasa por su mente, pero ya es muy tarde. A mí me ha perdido. Todo lo que tuvimos estos meses, nuestras conversaciones por Skype, incluso sexo online, ¡es que no lo puedo creer! Qué desilusión. ¿Qué pretendía conmigo, ha sido todo un juego, no ha sido más que eso? ¿He sido una más de sus mujeres con quien tiene sexo durante sus vacaciones? 

    Pretendí estar disfrutando el asado, aunque era una careta, ya que por dentro estaba destrozada. Volvimos al departamento de Gael y al rato Pad se tenía que ir al aeropuerto. A diferencia de las otras veces, esta vez quería que se fuera, no quería verlo en un buen tiempo. Lo acompañé al taxi, me dio varios besos, pero ya no es lo mismo. Todo ha cambiado, para siempre. 

      

    * 

      

    Yo tenía vuelo de regreso a Chile el domingo, así que me quedé una noche más en la casa de Gael y al otro día disfruté con él, Michelle y su hija hasta que me tuve que ir al aeropuerto. 

      

    * 

      

    Ahora entiendo por qué a Padraig le gusta tanto ir a Brasil, más que el lugar, es el hecho de tener ese día a día con amigos y familia.  Uno de los beneficios de viajar y mantenerse en contacto con la gente, es reencontrarse e ir conociendo amigos de amigos. Uno puede visitar muchos lugares, pero cuando lo hace con la gente del país y vive la cultura, disfruta como ellos, hace lo que ellos hacen, eso es para mí la verdadera experiencia de viaje. No muchos tenemos esa fortuna, felizmente yo la he tenido, tanto de visitar a amigos en sus países, como de recibir a amigos en Chile. Con amigos, no me refiero, a esos amigos que cuentas con la mano, me refiero a gente que conoces durante un viaje y conversas, tienes algo en común y esa pequeña conversación, hace que se mantengan en contacto. Finalmente, un día, coinciden en el mismo lugar del Mundo o mejor aún, se visitan en su lugar de origen. Eso, para mí, no tiene precio y es una de las principales razones por las cuales me gusta viajar. 

      

      

    Me alegro de haber ido a Rio de Janeiro, ya que me sirvió para conocer mejor a Pad, aunque me haya desilusionado, me sirvió para darme cuenta de que con Pad no sentimos para nada lo mismo. Él no tiene ni la más mínima intención de comprometerse. A pesar de todo, estoy tranquila, ya que al menos ahora sé qué esperar de él. Ya no siento esa incertidumbre, de qué pensará de mí, que sentirá. No, ya nada de eso importa. Es una persona maravillosa, pero no como pareja ni como marido, me ha quedado más que claro que no vale la pena verlo de esa manera. Mis sentimientos hacia él han cambiado. Es extraño, ya que al principio estaba destrozada, sin embargo, ahora me siento en paz. Sé que esperar de Pad, y, por lo tanto, sé cómo quererlo y eso es, como amigo, como mi compañero de viaje. 

      

    19 de febrero 

      

    Cuando regresé a Chile, después de mis 5 días en Río de Janeiro, todos en la oficina estaban expectantes para saber cómo me había ido. Yo les dije lo bien que me había portado, pero mis piernas me delataron, ¡no piensen mal!  En el bar de Heineken, en la casa de los Papás de Gael, había una viga y tenían un challenge para todos los amigos. ¡Yo, obviamente acepté! Tenías que apoyarte con los pies en la viga, quedando cabeza abajo y tomarte un shot de tequila. Padraig lo hizo muy bien, yo tenía cero posibilidades de poder hacerlo con la punta de mis pies, así que lo hice con mi músculo poplíteo, que es el que está atrás de mis rodillas. ¡También cumplí el challenge! De lo que no me di cuenta, fue de los moretones que me quedaron al apoyarme en la viga, ya que sólo 1 músculo sostuvo todo mi peso, mientras yo, dada vuelta, me tomaba ese shot. Me quedaron las piernas moradas, casi negras. Yo no sé cómo no lo sentía.  

    Para sumarle razones para molestarme, el aire acondicionado del avión, al regresar ese domingo estaba tan fuerte, que me resfrié y no fui a trabajar ese lunes, así que recién aparecí en la oficina el martes. Sólo ese hecho se prestaba para bromas. Entonces cuando llego el martes, con una cara de santa, con un vestido muy femenino, ¡pero mis piernas así de moradas por atrás! Ufff no me bajaron del columpio! Lo peor es que era pleno verano y tuve que ir el resto de la semana, con 30º de calor, a la oficina con pantalones, terrible. 

  

  


 

   
      

      

      

    VII# 

      

    La fragilidad de la vida 

      

      

    01 de marzo 2013 

      

    Vengo saliendo de la consulta del Nutriólogo. Ya he venido antes, porque no sólo te da una dieta, sino que te ayuda con pastillas que creo que hacen gran parte del trabajo, con lo que he logrado adelgazar unos 4 kilos en otras ocasiones. Muy bueno, ya que son los típicos kilos extras que me deja el invierno o algunas vacaciones en el caribe. Y para qué preocuparme por las calorías durante mis vacaciones, mejor voy al doctor al regreso. Es un Doctor responsable, así que antes de darme las pastillas, me pide exámenes. Hoy le traje los resultados, con la esperanza de irme con una receta magistral, para estar de regreso en mis 50 kilos en una semana. Para mi sorpresa me ha comentado que no me dará pastillas, al contrario, que mis exámenes sugieren que tengo un tumor en la cabeza, por lo que me recomienda ir a la brevedad posible a un neurólogo. 

    ¿¿¿¿Un tumor????  ¡¡¡En la cabeza!!! Pero si soy tan joven, apenas tengo 30 años, me quedan tantas cosas por hacer, ¡tanto por vivir! No puedo tener un tumor en la cabeza. 

      

    * 

      

    Me voy a mi casa y pido inmediatamente hora a un neurólogo. No puedo dejar de pensar en lo que me dijo el Doctor. Lo viví de cerca con el hermano de mi Papá. Desde que le descubrieron el tumor en la cabeza hasta que falleció, fueron dos años. Pero yo diría que fue un año activo. Y si me queda sólo un año de vida, ¿qué quiero hacer? ¿Si me dicen que me moriré en un año, quiero seguir trabajando? ¿Quiero estar con mi familia? ¿Quiero viajar?  De seguro, no voy a trabajar, yo creo que lo mejor es viajar con mi familia y amigos mientras pueda. 

      

    03 de marzo 

      

    ¡Ayer y hoy no he disfrutado nada! Al contrario, ver a mi familia tan feliz me ha hecho peor. Saber que les voy a destruir esa felicidad al contarles que me voy a morir, me hace tener un nudo constante en la garganta. Asado, piscina, pisco sour, torta, todo exquisito, a mi Mamá le encanta que estemos todos juntos en su casa, celebrando, sanos y a salvo en su hogar. Todos sus pollitos reunidos… pollitos de 19, 28 y 30 años. Pero siempre seremos sus niños, sus protegidos. Pero ya no me podrá proteger. ¿Cómo proteges a tu hija de un tumor en la cabeza, cómo la proteges de la muerte? 

    Saben cómo pienso de la calidad de vida, así que espero que estén de acuerdo en que no quiero morir postrada en una cama, quiero que viajemos y disfrutemos al máximo el tiempo que nos queda juntos y cuando ya no esté disfrutando, quiero dormir para siempre. 

      

    No logro despejarme, me cuesta dejar de pensar en lo que será nuestra vida a partir del próximo fin de semana, una vez que les cuente que mi Papá ya no estará solo en el cielo, que ahora tendrán dos ángeles que los protegerá en todo momento. Pero claro, mi Mamá no quiere otro ángel, mi Papá no necesita compañía en el cielo… Eso no les sirve de nada. Pienso y pienso, pero no sé cómo se los voy a decir. Estoy angustiada, atemorizada, siento que lo poco que me queda de vida será difícil de disfrutar sabiendo que hay una fecha de término. Por algo nacemos y no nos dan la fecha de muerte, de lo contrario, estaríamos con miedo. Aunque, por otro lado, es bastante obvio, que cada día que pasa, nos queda un día menos de vida. Pero no lo vemos así. Es extraño como la forma de ver la vida cambia al tener una fecha de caducidad. 

      

    04 de marzo 

      

    Esta mañana fui al neurólogo. Me ha pedido más exámenes de sangre y una resonancia magnética. Por lo que indican los resultados de sangre que le he traído, efectivamente, tengo un tumor. Pero me dice que no me asuste, aún.  

    Claro, él debe estar acostumbrado a diagnosticar tumores y muchas enfermedades fatales. Tiene un discurso para sus pacientes, pero a mí eso no me tranquiliza para nada. 

      

    05 de marzo 

      

    Hoy no fui capaz de ir a la oficina. A primera hora me hice los exámenes de sangre y la resonancia magnética. Tengo hora para llevarle los resultados al Doctor el viernes en la mañana. Pero ya me confirmó el Doctor que tengo un tumor en mi cabeza, lo que pasa es que aún no sabemos cuánto tiempo de vida me queda. No soy capaz de decirle nada a mi familia. Mi papá falleció en un accidente el año 1998. Mi Mamá no sería capaz de perder a un hijo. ¡No me puedo morir!  

      

    06 de marzo, 2013 

      

    OK, debo afrontar la realidad, debo ser fuerte y aprovechar al máximo el tiempo que me queda. Un año no es suficiente para conocer al amor de mi vida, así que tendré que morir soltera. Si me organizo, podré alcanzar a hacer varios viajes que tengo en mente, aunque no los haré todos. Mi prioridad es estar con mi familia. Así que les voy a proponer que renuncien, y que viajemos lo que más podamos, que disfrutemos en casa, hagamos asados, veamos películas, nos saquemos muchas fotos, quiero que queden recuerdos de muchos momentos felices.  

    Lo bueno es que podré comer todo lo que quiera, ya que me voy a morir, ¡no creo que importe morir con unos 10 kilos de más! Además, los enfermos al final adelgazan. Así que lo bueno, es que podré comer torta de after eight, panqueques con Nutella y helado, tomar milkshakes de chocolate. Mmmm incluso podría empezar a ir al Mc Donald´s. No voy porque es poco sano, pero si me voy a morir en un año, no me tengo que preocupar de mi colesterol. 

    Tal vez no es tan malo tener una fecha de partida. Me da tiempo para organizarme y vivir al máximo lo que me queda. Disfrutando cada día como si realmente fuese el último. Sin tener que pensar en el futuro, en tener que ahorrar para mi vejez, que no tendré, ni cuidar mis huesos para que duren hasta mis 80 años. Ya nada de eso importa. Sólo debo disfrutar el ahora. 

      

    07 de marzo 

      

    Debo tener un plan más o menos armado, antes de contarle a mi familia. Para comenzar, está claro que voy a renunciar. Amo mi trabajo, pero no quiero estar mi último tiempo de vida encerrada en una oficina. Así que dejaré de trabajar, pero me seguiré juntando con mis amigos del trabajo, ya que eso es algo que disfruto y quiero mantener en mi vida.  

    El plan es poder disfrutar con cada miembro de mi familia, un último viaje inolvidable, un recuerdo alegre que les quede para siempre.  

    Mi hermano, quién es 11 años menor que yo, tiene una personalidad positiva, con buenas vibras, siempre energizando al equipo para lograr los objetivos, además, tiene excelente estado físico, le gusta subir cerros y hacer trekkings, así que le pediré a él que me acompañe a Nepal y lleguemos juntos a la primera base del Everest. Aprovecharé de hacer un tour en India, quiero ver el Taj Mahal y las vacas en las calles.  

    Con mi hermana, quien es casi dos años menor que yo, y no le gusta levantarse temprano ni hacer deporte, prefiero buscar un destino en el cual podamos ir de compras, disfrutar del hotel, comer rico y ¡bailar hasta que cierren el bar! Con ella me gustaría ir a Las Vegas de fiesta, arrendar una limusina y tomar hasta no acordarnos. Bueno, yo más que ella, ya que es mi hígado el cual solo debe durar otros 12 meses. Y aprovechando… quién sabe, tal vez me case por la noche.  

    Con mi mamá y su novio, Jack, quien prácticamente se ha convertido en mi Padre Terrenal, me gustaría que fuésemos a Australia. Él es australiano, por lo que me gustaría conocer a sus cuatro hijos, ir a donde vivía en familia, quiero que me muestre las comidas y sus lugares favoritos en Australia. Me encantaría entender sus raíces. 

    También quiero un tiempo para mi sola, así que buscaré donde puedo hacer un voluntariado enseñando inglés. El resto del tiempo, quiero estar en Santiago, quedarme en casa, disfrutar los desayunos en cama y los almuerzos en la terraza, bañarme lo que más pueda en la piscina. No quiero salir mucho para no perder tiempo en el tráfico de Santiago. También quiero ir a Reñaca, ver la puesta de sol muchas veces, recordarme que dejo este mundo, pero naceré en otro. 

      

    08 de marzo 

      

    Estoy tan nerviosa, llegó la hora de la verdad, el Doctor está revisando los resultados de mis exámenes. Al menos mientras los revisa tiene una cara relajada, así que no debe ser tan grande el tumor. O es muy bueno con su cara de póker. No lo sé.  

    Cuando finalmente termina de ver las imágenes, de leer el informe y ver mis niveles de diferentes hormonas, proteínas y cosas que tengo en la sangre, me mira, junta sus manos y me dice: “Como me imaginaba, tienes un pequeño quiste en la cabeza, es un adenoma hipofisiario” 

    Atemorizada respondo: “OK, ¿cuánto me queda de vida? ¿Me voy a deteriorar lentamente o tendré que tomar muchas pastillas para dormir? Yo no quiero estar mucho tiempo postrada en una cama. Una vez que ya no disfrute mi calidad de vida, quiero que me dé muchas pastillas y no volver a despertar. ¿Me ayudará a tener una muerte digna?” 

    El doctor se ríe.  

    “¿No sé qué parte de mi cara de espanto le pareció chistosa? No lo encuentro gracioso, mañana cumpliré 31 años y hoy me dará mi fecha estimada de muerte.” 

    “Tranquila, no te vas a morir, al menos no de esto.” —Me dice calmadamente el Doctor. —“El adenoma hipofisiario es un tumor benigno de crecimiento lento, el cual, se origina en las células que forman la glándula hipófisis. Esta glándula regula la función de otras glándulas del cuerpo, por eso es tan importante. Por lo mismo voy a necesitar que vayas a ver a un ginecólogo y a un endocrinólogo. Pero no te asustes, los adenomas hipofisiarios son tumores benignos, es decir, no cancerosos. Son relativamente comunes y se manifiestan con una frecuencia de 1 de cada 1000 adultos. Además, lo hemos encontrado a tiempo, por lo que no será necesario operar, podemos controlarlo con remedios. Lo importante es que lo mantengamos controlado. Así que puedes seguir haciendo tu vida normal, ya que dejando esto de lado, el resto de tus exámenes indican que eres una persona sana, por lo que te deben quedar muchos años de vida.” 

      

    “¡Qué alivio! ¡Yo ya estaba pensando en renunciar y disfrutar mi último año de vida!” 

    “Para nada. Bueno, si quieres lo haces, pero no será tu último año.” —Dijo el Doctor.  

    Nos reímos, y me acompañó a la salida. 

      

    * 

      

    ¡Estoy tan feliz! ¡Qué alegría! No puedo dejar de sonreír. A pesar de que me estaba autoconvenciendo de que era una buena idea tener fecha de expiración y, por ende, tener tiempo para vivir al máximo mi último año. No me quiero morir. ¡Amo mi vida! Me he sacado una gran preocupación de encima. No me da miedo morir, pero tengo terror a una muerte lenta y, por otro lado, no quiero que mi Mamá vuelva a sufrir la muerte de un familiar. Así que estoy tan aliviada. ¡Me quedan muchos años más de vida! ¡Me queda tiempo para hacer todos los viajes que quiero y no voy a morir soltera! Tengo tiempo para conocer a alguien, enamorarnos y envejecer juntos. 

      

    * 

      

    No voy a morir pronto, sin embargo, estos días me han servido para darme cuenta de lo frágiles que somos, cómo nuestras vidas pueden cambiar de un momento a otro. Por lo que quiero disfrutar de otro año sabático. Quiero viajar mientras pueda, mientras tenga la energía, la salud. ¡Viviré mis 31 años como si fuese el último! Claro que voy a cuidar mi cuerpo, ya que necesito estar bien para vivir hasta los 80 años. Así que tendré que buscar otro viaje para hacer con mi hermana, pues no puedo ir a destrozar mi hígado a Las Vegas y menos a casarme con alguien por la noche. Quiero estar soltera para cuando conozca al amor de mi vida.  

    Cuando estuve en Sídney, Australia, en diciembre del año 2008, me encantó la ciudad, el estilo de vida de la gente. Desde ese momento supe que algún día quería vivir en Australia. Sin embargo, el tiempo pasa, estoy tan feliz en Chile que me he ido quedando. Siempre he creído que es mejor arrepentirse en la vida de lo que uno hace, que de lo que uno no hace. Por lo que decidí postular a la Work & Holiday para Australia. Es mi último día, ya que mañana cumplo 31 años y es sólo hasta los 30 años. 

      

      

    30 de marzo 

      

    Con Pad nos hemos mantenido en contacto por Skype, siempre disfrutando y contando nuestras historias. Claro que desde que nos vimos en Río de Janeiro la relación cambió. No le di detalles, pero ahora nuestras conversaciones son totalmente amigables. Acordamos una fecha para reunirnos en Chile. Vendrá en agosto de este año. Yo quiero que conozca a mi familia y a mis amigos. ¡Estoy feliz! Obviamente dije que yo organizaría todo, que no se preocupara de nada. Quiero mostrarle mis lugares favoritos en Chile.  

      

    20 de abril 

      

    Hoy fui al control con el endocrinólogo. Llevo un mes tomando Cabertrix, un remedio que controla la prolactina y, por ende, regula el tamaño del adenoma hipofisiario. También estoy tomando Eutirox. Ya que el tumor afecta la glándula hipófisis afectando la función de la glándula tiroides. Decidí no contarle a mi familia que tengo un adenoma hipofisiario, ya que es benigno, tengo un excelente endocrinólogo a cargo del tratamiento, está todo bajo control. No sirve de nada darles una noticia mala, la cual sólo los va a preocupar, pero no hay nada que puedan hacer para ayudar. Así que prefiero que sea un secreto.  

    De hecho, por suerte, ¡lo decidí así! Ya que la semana pasada fue un escándalo a nivel familiar enterarse de que mi prima tiene un tumor en la cabeza. Andan todos preocupados, rezando, preguntando por ella todo el rato. Como yo no dije nada, a mí no me molestan, nadie se preocupa por mí, me dejan tranquila.  

    Gracias a que estoy tomando Eutirox, ¡he bajado 5 kilos! Estoy feliz, me siento regia, la ropa me queda mucho mejor. Así que cuando venga Padraig a Chile, me verá y se dará cuenta de lo que se pierde. Y como dice el dicho, un clavo saca a otro clavo, he vuelto a salir con un amigo con privilegios, quien me encuentra regia con mi guata plana. Así que después de todo, me estoy encariñando con mi tumor. 

  

  


 

   
      

      

      

    VIII 

      

    Paseando por Chile 

      

      

    Miércoles 4 de septiembre 2013 

      

    ¡¡¡Mañana llega Padraig, que emoción!!! ¡Estoy preparando todo! Hoy me pedí el día libre en la oficina y aproveché de ir a comprar cosas para el desayuno y el picoteo. Dejé todo en el departamento donde nos quedaremos con Padraig. Vivo con mi Mamá, pero para tener más privacidad, ¡su novio, Jack, amablemente nos ofreció su departamento! Tengo todo coordinado para ir a buscar a Pad al aeropuerto mañana. ¡Será una gran sorpresa! 

      

    Jueves 5 de septiembre 

      

    Donde trabajo, uno de mis clientes es el Gerente General de la empresa que tiene varios restaurantes en el aeropuerto. Un día conversando, me comentó que, a la gente importante, como los Gerentes del Holding de España, o los Gerentes del Banco y otros cargos importantes, ellos le van a buscar al aeropuerto con un “tratamiento V.I.P.”, es decir, le facilitan la vida en el aeropuerto, haciendo más cortos los tiempos de espera para ingresar a Chile. Él me estima bastante, por lo que me ofreció que cuando viniera alguien importante a Chile, podríamos recibirlo con un tratamiento V.I.P. Así que ahora que llegará esa persona importante, Padraig, le recordé su oferta y él encantado con la noticia, me puso en contacto con Omar, quien trabaja en el aeropuerto, es Manager de uno de los restaurantes y, además, es quien coordina los “tratamientos V.I.P.”. Planeamos algunos detalles el día anterior, le envíe foto del pasaporte de Padraig, información del vuelo y otros datos.  ¡A Padraig no le dije nada, será todo sorpresa!  

    Yo tenía que llegar media hora antes de que aterrizara el vuelo, pero como buena chilena, me he quedado dormida, me atrasé, bajé por Costanera Norte a 140 km/hr, la máxima es 80, pero de lo contrario, no llegaba a tiempo y arruinaría la gran sorpresa. 

    Llegué al aeropuerto justo a tiempo, por suerte, sé manejar rápido en casos de emergencia. Sí, este era un caso de emergencia. Me estacioné rápidamente y fui corriendo a juntarme con Omar. Me dio una credencial y pasamos al interior del aeropuerto, dirigiéndonos a la puerta donde llegará el avión donde viene Pad. Lo estábamos esperando afuera de la manga, demasiado VIP. ¡Fue muy entretenida la experiencia! Llegamos justo cuando están abriendo la puerta del avión y la gente comienza a bajarse. ¡De repente viene Pad con su mochila y me ve ahí! No lo podía creer. “Welcome to Chile” le digo. Estaba feliz, no entendía qué hacía yo ahí. Le digo “después te explico”, ya que quería contarle la historia tranquila y no quería que fuese tan obvio frente a Omar, de que yo no era tan importante como las otras personas a quien él va a buscar normalmente. 

    Omar había enviado de antemano los papeles de Pad, así que, al llegar a policía internacional, pasamos por un puesto especial sin hacer la fila ¡le timbraron rápidamente el pasaporte y nos fuimos! Un trámite que se demora una hora, lo hicimos en 5 minutos, ¡maravilloso!  

    Nos fuimos al auto y comenzó nuestra aventura en Chile. Nos fuimos directo al departamento de Jack. En el camino íbamos felices conversando, nos llevamos tan bien, es como si nunca hubiésemos dejado de vernos.  

    Llegamos al departamento de Jack, le encantó. Mientras se duchaba, le preparé el desayuno. Sí, a él lo atiendo, ¡sólo a él! A pesar de que ahora somos solo amigos, le tengo mucho cariño, por lo que quiero que nuestra relación se mantenga cercana. 

      

    * 

      

    Hoy comenzamos con nuestro primer tour, de muchos que tengo organizados. Al llegar a la viña Loma Larga, nos esperaba Macarena, guía y sommelier de la viña, para hacer un paseo a caballo, visitando los viñedos, aprendiendo del proceso de cosecha y la historia de la viña. El lugar es precioso, de pronto llegamos a un bosque, cerca de una laguna y paramos para degustar una copa de vino blanco. ¡Muy personalizado el tour y Macarena es un amor! Continuamos el paseo hasta llegar a las bodegas, para luego ir a degustar 4 tipos de vino y aprender de cada uno de ellos.  

    Nos quedamos todo el día en la viña conversando con Macarena. Nuestro plan era ir a almorzar a un restaurante en Viñas del Bosque, pero preferimos quedarnos conversando y bebiendo en Loma Larga. Era como estar en una casa disfrutando del buen vino, quesos y una agradable conversación. Incluso antes de irnos, Macarena nos regaló una botella de vino, muy amorosa. 

    De regreso a Santiago tuvimos que parar en la mitad de la ruta 68, Pad quiso hacer pipí. Cuando me dijo que necesitaba un baño con urgencia, pensé que era broma. 

    “¿En serio? ¿Puedes esperar?” —Le pregunto 

    “No.” 

    “OK, entonces, ¿Paro en la carretera?” 

    “Bueno.” —Me responde Pad. 

    ¡Qué vergüenza! ¡Yo parando en la carretera para que Pad hiciera pipi! ¡Por suerte era un día de semana, me muero si alguien reconoce mi auto! Justo en eso me llama mi mamá y me pregunta dónde andábamos. Así que le dije que estaba en la mitad de la carretera, porque Padraig necesitaba pasar al baño. Padraig no podía creer que en verdad era mi mamá, y que le había contado lo que estaba haciendo. 

      

    Nos fuimos directo a la casa de mi mamá para cenar con ella, Jack y Domingo, mi hermano menor. Obvio que parte de la agenda era que lo conocieran. Mi mamá había estado en clases de inglés unas semanas antes de que fuera Pad, para así poder hacerle unas preguntas. ¡Muy tierna!   

    Después de cenar, nos fuimos al departamento de Jack y nos quedamos conversando hasta las 5:00 de la mañana. Muy entretenido, extrañaba nuestras largas conversaciones. Éste fue el primero, de muchos buenos días. 

      

    Viernes 6 de septiembre 

      

    Hoy el plan era ir a recorrer el centro de Santiago, me habían gustado unos Free Walking Tours, pero al final tomamos desayuno en cama y seguimos durmiendo. A pesar de ser solo amigos, dormimos en la misma cama. El departamento de Jack tiene dos habitaciones, pero nos gusta quedarnos conversando hasta dormirnos, incluso nos acurrucamos. A mí me gusta, claro que debemos respetar nuestra amistad. 

      

    Tuve que salir a buscar unas entradas, ya que por la tarde vamos al estadio. Aproveché de arreglar el celular de Pad, que estaba quebrado por ambos lados. ¡Cuando regresé al departamento Pad seguía durmiendo! Estamos de vacaciones… así que me acosté para acompañarlo hasta que nos tuvimos que levantar para salir.  

    Nos fuimos en autobús al Estadio Nacional. Jack me prestó su tarjeta Bip, porque yo no ando en transporte público, hago todo en auto, pero obviamente no sé llegar en auto hasta el estadio. ¡Pad se ubica mejor que yo en Santiago! Él sabía dónde ir a tomar el autobús. Para saber dónde bajarnos, esperamos a que unas personas con la bandera de Chile se bajaran y los seguimos, de seguro iban al estadio. El paseo estuvo bastante entretenido, se subió gente tocando la guitarra y cantando, durante el trayecto le estuve explicando un poco a Padraig de la historia de Chile. ¡Una vez que llegamos al estadio era todo muy seguro y los asientos que nos consiguió mi amiga Clara estaban muy bien ubicados!  

    Al poco tiempo llegó mi amiga, Clara, justo a tiempo para ver tocar a la banda de Carabineros y cantar el himno nacional, ¡siempre me emociona escuchar el himno de Chile! El partido es contra Venezuela, sus fans son muy poquitos, la mayoría somos chilenos. En el estadio estaba toda la gente feliz haciendo la ola y lo mejor de todo es que ganamos 3-0. A Pad le llamó la atención como todo el estadio podía por tanto tiempo celebrar cada Goooooooooooool.  

    Después del partido, Clara nos dejó en el departamento y nos fuimos caminando al Bar Liguria, yo también estoy siendo turista en Chile, ya que es la primera vez que voy al Liguria. Probamos un chacarero de carne mechada y ostiones.  

    Nos quedamos conversando en el bar hasta las 3:00 de la mañana, hubiésemos seguido conversando, pero cerraron el local. Nos fuimos caminando hasta el hotel Ritz-Carlton, porque había una fiesta, pero ya era muy tarde, así que no nos dejaron entrar. No nos hicimos problema y nos fuimos caminando al departamento. Todo fluye, estoy feliz con Pad en Chile. 

      

    Sábado 7 de septiembre 

      

    Tomamos desayuno en camita. Seguíamos acostados cuando me pidió que le hiciera un masaje. Sabe que hice un curso de masaje Tuina hace unos años y le encantan mis masajes. Otras veces le preguntaba si quería el masaje por delante o por detrás, pero dado que ahora somos amigos, simplemente le dije que se acostara boca abajo para hacerle un masaje en la espalda. Se sacó la polera y se acomodó. Cuando estaba terminando el masaje, inconscientemente le di un beso en la espalda. 

    “Perdón.” —le digo— “es la costumbre.” 

    “No te preocupes, me gusta.” —Responde Pad 

    Pretendí no escuchar la última parte y me apresuré a terminar el masaje. No es fácil, pero debo ser firme y no dejarme llevar. Somos amigos, sólo amigos, sin privilegios. 

      

    * 

      

    Nos fuimos a almorzar a la casa de mi mamá, dónde estaba toda mi familia y también se sumó una de mis amigas del colegio, quien se auto invitó, ya que quería conocer a Padraig. Después de almuerzo todos se fueron a dormir siesta y nosotros fuimos a preparar los bolsos para partir a Temuco, una ciudad al sur de Chile. Él estaba impresionado con el tamaño de mi maleta. Normalmente empaco muy poco, pero ahora que viajo con él, no quiero que me falte nada, así que empaco mucha ropa, para muchas ocasiones, me invento ocasiones, obviamente no uso todo lo que llevo en la maleta. A pesar de ser su amiga, quiero verme bien. Me gusta cada vez que noto que me está mirando. Pero no puede tenerme. Tuvo su oportunidad, pero él mismo se la perdió. 

      

    * 

      

    Mi mamá y Jack nos fueron a dejar al terminal de buses en el Parque Bicentenario. Cuando llegamos había un bus de 2 pisos.  

    “¡Guau!” —Dice Padraig, impresionado al ver el bus. A lo que respondo:  

    “¡Qué bueno que te gusta, en ése nos vamos!” 

    “¿En serio?” 

    “¡Sí, en el salón cama del segundo piso!” 

    Pad estaba muy emocionado, me encanta verlo tan feliz, es como un niño. Subimos al segundo piso, buscamos nuestros asientos, nos dieron nuestra frazada e incluso unos calcetines para dormir. Aprovechamos que no había nadie en los primeros asientos, así que nos cambiamos para poder ir mirando por la ventana. Bueno, yo me dormí bastante pronto. Padraig incluso se fue a escondidas a fumar al baño del bus. Nuestro recorrido duraba toda la noche. 

      

    Domingo 8 septiembre 

      

    Llegamos a Temuco, nos estaba esperando Miguel, nuestro guía, para partir al Parque Nacional Conguillío. El parque es famoso por la cantidad de Araucarias nativas, tiene un par de cabañas, las cuales están distanciadas unas de otras, así que son muy privadas y lo mejor de todo, es que cada cabaña tiene su propia tinaja. En este parque no hay restorán, las cabañas tienen cocina, pero como yo no sé cocinar… Imagínense todo lo que me tuve que preparar y anticipar para este momento. Ya que además de cocinar, tenía que traer la comida para los días que estaríamos en el parque. Tuve la gran idea de ir a una de estas tiendas Outdoor, que tanto me gustan y compré unas bolsitas maravillosas, dónde venía pollo con arroz deshidratado, así que eso lo preparé de almuerzo. ¡Estaba feliz! Es bastante fácil y rápido, abrí la bolsa, le puse un poco de agua hervida, esperé unos minutos y listo. ¡Qué agrado cocinar así!  

    Durante el día nos quedamos descansando en la cabaña, ya que no paró de llover hasta la tarde. En la noche, disfrutamos de la tinaja caliente, con pisco sour y un rico picoteo. Conversamos muchas horas, cada vez nos conocemos más y más, además jugamos: “ask a question” de esta forma podemos seguir conociéndonos y hablar de todo lo que queramos. Claro, que no me he atrevido a preguntarle por sus sentimientos. Pero me gustaría saber qué siente, qué pasó por su mente cuando decidió viajar conmigo en África, qué pasó en Brasil que se acostó con otra persona días antes de mi llegada. ¿Fue por qué se asustó? ¿O lo hizo para alejarme y darme una señal de que no me enamorara de él? ¿Alguna vez tuvo sentimientos reales por mí? ¿O fui una mujer más en sus viajes? Ufff son tantas mis preguntas, pero no me atrevo a tocar el tema. No quiero arruinar nuestro viaje y menos aún, nuestra amistad. 

      

    Lunes 9 de septiembre, 2013 

      

    En la mañana, Miguel nos llevó una canasta con pan amasado recién salido del horno, yo preparé el resto del desayuno y lo subí al segundo piso para disfrutarlo en camita con vistas a las Araucarias. Tipo 10 a.m. nos pasó a buscar Miguel para ir a hacer un trekking a Sierra Nevada. Tuvimos mucha suerte, justo cuando empezamos a caminar, dejó de llover. Comenzamos por un bosque de araucarias, llegando a un mirador precioso, corría muchísimo viento. Nos sacamos fotos y seguimos caminando. Al llegar a cierta altura ya había nieve en el camino, así que nos pusimos las raquetas de nieve. Era la primera vez para los dos viviendo esta experiencia. Las raquetas nos ayudaron a no hundirnos en la nieve, caminando con mayor facilidad, a la vez hacía más entretenida la caminata. Llegamos hasta lo más alto del camino, Miguel sacó una pala de su mochila y cavó un hoyo en la nieve, lo cual se convirtió en nuestro asiento y lugar de almuerzo, con vistas al lago Conguillío. Cuando comenzamos a bajar, se veían unas nubes muy negras, por suerte comenzó a llover justo cuando llegamos al bosque, lo que nos protegió un poco de la lluvia. Aunque mojarse un poco es parte de la experiencia de hacer un trek en el sur de Chile. 

    Cuando íbamos de regreso a la cabaña le preguntamos a Miguel si nos podían tener la bosca prendida al llegar a la cabaña y así fue. Llegamos empapadísimos a la cabaña y con mucho frío, así que rápidamente nos sacamos toda la ropa y nos fuimos a acostar. Eso es lo bueno de tener confianza con Pad, ya que no sé si con otro amigo lo hubiese hecho, pero con él, quien ya me ha visto desnuda, no me importó que me viera en ropa interior. 

    Por lo general nos abrazamos, pero dado que esta vez estábamos ambos usando solo ropa interior, preferí mantenerme en mi lado de la cama. En un momento me tomó las manos y comenzó a acariciarlas, pero las alejé y decidí ir a ponerme pijama. No quiero tentarme, tomé una decisión y debemos respetar nuestra amistad. Este viaje es clave. 

      

      

    Martes 10 de septiembre 

      

    ¡Hoy hemos tenido mucha suerte, dejó de llover! Nuevamente desayunamos en la cama y partimos a recorrer el parque. ¡Nunca había sido tan geisha en mi vida, le preparo desayuno todas las mañanas, se lo llevo a la cama y después yo lavo la loza! Y eso que ahora somos solo amigos. No me ha dicho nada, pero me imagino que le debe extrañar que lo siga atendiendo y siga siendo cariñosa con él, a pesar de que ya no estamos juntos.  

    Hicimos el Trek “Las Araucarias” y “Araucaria Madre”, muy lindo el camino, no hay nadie más en el parque, estamos solo nosotros dos, es maravilloso viajar en esta época del año. Estuvimos conversando sobre su familia, cómo se conocieron sus padres, su historia… Me encanta compartir con él.  De a poco vamos conociéndonos más. 

    A las 3:30 de la tarde partimos a Villarrica, el chofer que nos pasó a buscar nos iba contando sobre los volcanes de la zona, las erupciones que ha habido, cómo se fueron formando muchas figuras que hay en la tierra, y la razón de sus colores. Es maravilloso ir aprendiendo historia y geografía mientras vamos paseando. 

    ¡En Villarrica nos estaban esperando con un auto y partimos a las Termas del Huife! Muy lindo el hotel, la habitación preciosa, una cama gigante, tiene una bosca que prendieron inmediatamente, una vista al río, pero hacia una zona privada, por lo que podemos dejar abierta la cortina y disfrutar de la vista. El baño con ventana da al estacionamiento y tiene una tina gigante.  

    El hotel tiene una piscina temperada exterior, así que en la noche nos fuimos con pisco sour y cigarros a disfrutar de la piscina. Estuvimos horas conversando. No llegó nadie más, muy rico. Al regresar a la habitación, me acomodé en un lado de la cama, es tamaño super King. En un momento, Pad, quien ya estaba quedándose dormido, se desplaza hacia mi lado y me abraza. De pronto, comienza a besarme en la cara.  

    “Pad.” —Le digo y lo corro hacia su lado. 

    “OK, tenía que intentarlo.” 

    Me di vuelta y me quedé dormida.  

      

    Miércoles 11 de septiembre 

      

    Esta mañana, camino al restaurante vi un cartel que dice que está prohibido tomar y/o fumar, y estar más de media hora en la piscina. Un poco tarde lo he leído, ya que ayer estuvimos unas cuatro horas haciendo todo lo prohibido en el cartel.  

    Desayunamos temprano y partimos en auto a Villarrica para hacer rafting. Éramos los únicos turistas, nadie más se atrevía en esa época del año a hacer rafting, hacía mucho frío. Nos pusimos los trajes de goma y comenzamos a bajar por un río, el cual se unía con el Rio Trancura. Nos mojamos bastante, así que una vez que terminamos, nos llevaron a una gran habitación privada para poder cambiarnos ropa. ¡Yo estaba congelada, quería sácame rápidamente toda mi ropa! Pero no quería que Pad me viera totalmente desnuda. Así que esperaba que se diera vuelta. Pero él me seguía conversando. Dado que él no se daba por aludido, le tuve que pedir que sujetara la toalla para poder cambiarme sin que me viera. Siento que hace los intentos, por si pasa, por si tal vez a mí no me importa. Pero ahora somos amigos, ya no me puede ver totalmente desnuda. 

      

    Volvimos a las termas del Huife a almorzar y después nos hicimos un masaje de relajación. Teníamos que entrar a la sala de masajes por separado y Padraig no habla español, cuando terminamos el masaje le pregunté cómo había estado y me dijo que lo único extraño fue la cara de la niña cuando se sacó todo. 

    “Pero ¿cómo? ¿por qué te sacaste todo?” —Le pregunto 

    “Sí, bueno. No le entendí muy bien la frase, sólo que la niña dijo “todo”, así que me saqué todo.” 

    Claro, los europeos son más relajados, se sacan “todo” para ir al sauna o para hacerse masajes, pero acá en Chile, uno se deja la ropa interior, así que obviamente la niña se sorprendió al verlo. No podía parar de reírme mientras me lo contaba. 

      

      

    Volvimos a la habitación y Padraig tuvo una idea. Llenar la tina del baño, la cual es gigante y le pusimos mucho champú, para darnos un baño de espuma. Mientras la llenaba, me cuestionaba internamente, si debía meterme desnuda a la tina. Es lo que uno haría en una tina, pero ahora somos amigos. Esperé para ver qué hacía Pad, pero no se metía nunca y seguía vestido. No me atreví a preguntarle, así que, a pesar de ser una tina, me puse traje de baño. Pad me vio e hizo lo mismo. No sé si también habrá estado esperando lo que yo hiciera. Estuvimos disfrutando con cerveza y conversando mucho rato. Nuevamente hablamos de muchos temas, pero ninguno involucra sentimientos. Este hombre es claramente más recatado que yo en ese sentido. 

      

    Jueves 12 de septiembre 

      

    Desayunamos y partimos a Huilo Huilo. Primero visitamos los Ojos del Caburgua, una catarata muy linda. Seguimos nuestro recorrido, parando de vez en cuando a sacar fotos en los miradores que hay junto a la carretera. Pad está impresionado de tantas fotos que saco, pero le explico que tengo mala memoria y que en un par de años se me olvidarán muchos detalles de mis viajes, por eso voy sacando tantas fotos. 

    Desde Villarrica bajamos pasando por Licanray, Panguipulli, todo bien, hasta que casi llegando a Neltume me perdí. Yo estoy a cargo del mapa, pero soy un desastre. ¡Me he perdido tantas veces, un día al pobre lo hice salir tres veces de una rotonda, por suerte tiene paciencia y le gusta manejar, ¡Es maravilloso viajar con alguien así! 

    Paramos a preguntar cómo llegar a Neltume y desde ahí ya era fácil llegar a Huilo Huilo. Yo solamente le había dicho que iríamos a mi hotel favorito en el mundo, nada más, quería que fuese sorpresa. Huilo Huilo es una reserva biológica, la cual se encuentra en medio de los Andes Patagónicos, rodeado de bosques, ríos de aguas cristalinas y una cascada que lleva su nombre. Cuenta con dos hoteles, spa y zona de actividades. El hotel donde nos hospedaremos, se llama Montaña Mágica, nombre que hace referencia a su forma de montaña, la cual está cubierta de vegetación y en su “cima” cuenta con una cascada permanente.  

    Cuando llegamos al hotel Montaña Mágica, a Pad le encantó su forma peculiar, no lo podía creer. 

    “Sí” —le dije, emocionada— “Ahí dentro vamos a dormir.” 

    “¡Dentro de esa montaña!” 

    Sus ojos brillaban, me encanta verlo disfrutar. Cada vez siento más que ha sido mi hijo en otra vida. No tengo hijos, pero me imagino que es el amor que uno siente. ¡Me hace feliz verlo feliz! Entramos al hotel y le encantó.  

    “Me encanta el hotel, es como un parque de diversiones para niños, me siento en la película de el Señor de los Anillos.” —Dice Pad, irradiando felicidad. 

    Esa es su visión de hombre, yo me siento en una película de Disney. Leyó todos los folletos, las actividades que ofrecían. ¡Es como un niño! Disfruta todo al máximo. 

      

    Al llegar a la habitación, dejamos las maletas y nos cambiamos de ropa para ir al spa y a hacernos un masaje. Me saqué el vestido, quedando en ropa interior, mientras buscaba mi bikini. Noté que Pad me miraba fijamente. Internamente me alegré al saber que estaba admirando mi cuerpo. 

      

    Llegamos al spa y para evitar el error de la última vez, le expliqué a las niñas del masaje que Pad no hablaba español  

    Fuerte= hard  

    Suave= soft  

    Esta vez cuando le dijeron “todo”, ya no se sacó “absolutamente todo”. Eso es lo que más me ha hecho reír en todo el viaje, y me hace reír aún más su cara al contarlo, entre vergüenza, inocencia y ternura.  

    Era la primera vez que Padraig se hacía un masaje con piedras calientes. Es mi favorito, aunque a él no le llamó mucho la atención. Al terminar, nos juntamos en la piscina temperada. Cuando llegó me dijo que habían creído que yo era su Señora. Pasa bastante, somos una pareja viajando y la verdad es que, a pesar de ser amigos, somos bastante cariñosos el uno con el otro.  

    Fuimos a cenar al Restaurant del hotel y después nos fuimos a una tinaja caliente que está en el exterior. Otro momento tan romántico, pero somos amigos. Estoy impresionada de mi armadura de hierro, ha afectado incluso a mis hormonas, ya que soy capaz de estar con Pad en una tinaja, donde es inevitable que nuestros cuerpos se toquen, pero no me excito. Espero seguir así, amistad, ante todo. 

      

    Viernes 13 de septiembre 

      

    Desayunamos temprano y partimos a andar en moto de nieve. Era primera vez que Padraig andaba en moto de nieve, es más, ha hecho muchas cosas por primera vez. Lo cual me encanta, porque estamos disfrutando muchísimo. Anduvimos los dos en la misma moto, nos íbamos turnando para manejar y el guía nos iba sacando fotos. Los paisajes son preciosos. Las pistas están en un volcán, el cual tiene muchos glaciares, por lo que se puede andar en moto de nieve gran parte del año. Cuando le comenté de este lugar durante nuestro viaje en Kenia, me dijo que quería que fuéramos un día y tuviéramos sexo sobre el glaciar. Esta mañana le conté a donde iríamos, pero que ya era muy tarde para tener sexo, solo andaríamos en moto. Me respondió que si cambiaba de opinión le avisara. Yo simplemente sonreí. 

    Después del paseo en moto, nos fuimos a hacer el canopy Huilo Huilo, ¡Aprovechamos al máximo cada día! ¡Aún no son ni las 12! Nuevamente éramos los dos, así que el guía nos sacó muchas fotos. Las vistas desde esa altura sobre los árboles son increíbles. Me encanta la sensación del canopy. ¡Aunque sigue ganando la sensación del bungy jump, esa caída libre es la que más me fascina! 

    Almorzamos en el hotel y regresamos a Villarrica, devolvimos el auto y el dueño del rent a car nos fue a dejar a la Hostería que tenía reservada frente al lago Villarrica con vistas al volcán. Fuimos a caminar y cenamos en el restaurant “Mesa del mar”. Pad había probado varias veces el pisco sour, trago típico de Chile, hecho de pisco, limón, azúcar y hielo, pero esta vez probó por primera vez en su vida la Piscola, trago nacional que lleva Pisco, Coca Cola y hielo. 

    Regresamos caminando a la Hostería, era de noche, me siento tan segura cuando estoy con él, no me preocupo de nada. En el hostal hay un tablero de ajedrez, así que le propuse jugar, yo hace años que no juego, algo me acordaba de las reglas, pero nada de la estrategia. Aun así, “le aposté un masaje”. En otra ocasión le hubiese apostado sexo oral, pero dado que ahora somos amigos, era más adecuado un masaje. Padraig ganó la partida y, por ende, se ganó un masaje. 

    Me sentía preparada para hacerlo, ya que hasta ahora no había sentido ninguna atracción sexual por él. ¡Pero algo sucedió esta vez, que mis hormonas me jugaron en contra! Mientras le hacía el masaje, me excitaba, cada vez más, pero debía pretender que no pasaba nada, que era un inocente masaje de amigos. 

    Qué ganas de olvidarme de todo y darle un beso, pero no puedo. Si lo hago, hasta aquí llega todo, los siguientes viajes, serán lo mismo y tendré un eterno amigo con privilegios con quien me encontraré en diferentes lugares del mundo. Pésima idea, no es sano, ya que no avanzaré en mi vida sentimental con nadie más, me quedaré estancada. No lo puedo permitir. Ufff, preferí terminar el masaje antes de lo esperado. Me comporté como si mis hormonas estuvieran durmiendo. Debo ser fuerte y respetar la amistad, es la única forma de que podamos seguir viajando juntos. 

      

    Sábado 14 de septiembre 

      

    Hoy nos levantamos tarde, ya hemos madrugado muchos días, nos merecíamos una mañana relajada.  

    Salimos a caminar y almorzamos por ahí. Pad probó un completo italiano, es un hot dog con palta, tomate y mayonesa, muy típico de Chile. De postre se tomó un helado de chocolate. Tenían un helado irlandés, pero era el puro nombre, ya que era azul y no tenía alcohol.  

    Me encanta caminar con él, todo es tan fácil, tan simple, me siento muy feliz y relajada. Soy muy afortunada de tener un amigo como él. Regresamos al hostal y nos pasó a buscar Konrad Jakob, de Aurora Austral, Patagonia Husky, él es un alemán que lleva varios años viviendo en Chile y ama a los perros, por lo que comenzó a ofrecer tours en diferentes partes del sur, de trineo tirados por perros husky. Con él había coordinado un paseo en trineo tirado por perros en la nieve, lamentablemente no duró tanto la nieve este año, así que hemos tenido que ajustar los planes.  

    Yo he organizado todo el viaje y fue muy extraño cuando Konrad nos vio, ya que puso una cara, extrañado…  A lo cual me explicó que es porque por la forma en que yo escribía, él pensó que Padraig era mi hijo, no un amigo de mí misma edad. Tal vez, inconscientemente lo reflejo así. 

    ¡Llegamos a su casa, es preciosa! Nos mostró a sus 52 perros, son muy tiernos, algunos se acercaban a la reja para que les hiciéramos cariño. Como no había nieve, hicimos el paseo en un carrito tirado por los perros, íbamos por la calle de tierra, muy entretenido de todas formas.  

    Konrad tiene unas ovejas en el terreno, donde vive. Cuando regresamos del paseo, una de las ovejas había parido un cordero. Estuvimos observando, muy de cerca, en silencio, hasta que el cordero se paró y caminó por primera vez en su vida. Fue directo a tomar papa. Es muy importante que el cordero consuma calostro en sus primeras horas de vida, ya que eso aumenta sus probabilidades de sobrevivencia, mejora su salud y el crecimiento. ¡Jamás me imaginé que iba a ser tan completo el tour!  

    Disfrutamos de un asado a leña en el jardín, junto a su Señora, quien también es alemana. Estuvo exquisito el día con Konrad. Luego nos llevó al terminal para que tomáramos el bus de Villarrica a Santiago.  

    Todo el mundo en el sur es muy amable, nos llevan de un lado a otro, nos dan datos, nos explican su forma de vivir, la historia… es un agrado viajar por esta zona de Chile. 

    Nuevamente volvíamos en el bus de 2 pisos, en salón cama. Nos cambiamos a la primera fila para tener toda la vista. Yo me dormí rápidamente, Pad sigue con el horario cambiado. 

      

    Domingo 15 de septiembre 

      

    Llegamos a Santiago muy temprano, nos fuimos al departamento de Jack para descansar un rato, tomamos desayuno en la cama, para seguir con la tradición, y nos fuimos a almorzar a la casa de mi mamá.  Fue un rico domingo en familia. En la tarde nos fuimos a la casa de la Isi a tomar té. Estaba Benja, Pilar y Lorenzo. Yo quería que conociera a mis amigos del colegio. 

    Desde ahí nos fuimos a la playa, Reñaca. Llegamos directo a cenar al restaurante “Aquí Jaime”. Disfrutamos de comida típica de Chile, le mostré varios tipos de mariscos, todo le encantó, hemos disfrutado bastante. Hicimos el camino de Concón hasta Reñaca por la costa, hasta llegar al departamento. Se sorprendió al ver Valparaíso desde el camino y más aún cuando llegamos al departamento, donde disfrutó la vista al mar y a Valparaíso, con todas las luces en la noche.  

      

    Lunes 16 de septiembre 

      

    Hoy fuimos en auto a Valparaíso. Padraig usó Google Maps para saber cómo llegar, ya que yo no sabía y también lo usó para recordar dónde hemos dejado el auto. Paseamos por Cerro Alegre y Cerro Concepción. Le encantaron todos los grafitis. Le llamó la atención la cantidad de cables eléctricos que tenemos y todos los perros callejeros. Eso es algo que también me gusta de pasear en Chile con extranjeros, ven cosas, que a nosotros ya no nos llaman la atención, y gracias a ellos, comenzamos a observarlos. Llegamos al Paseo Yugoslavo, es impresionante como Padraig se ubica. ¡Yo muchas veces he venido a estos cerros y no había encontrado el Paseo Yugoslavo, hoy lo logramos! Fue muy rico pasear por Valparaíso, recorrer sus rincones, disfrutar sus vistas. Almorzamos en la Colombina, además de que me encanta la comida, ¡las vistas son maravillosas! Ha sido un paseo tan romántico, que lástima que ya no estemos juntos como pareja.  

      

      

    En la noche nos fuimos caminando a un bar en Reñaca. Nos pedimos un trago y “el aire marino” me jugó una mala pasada. Terminé muy mareada, de repente voy al baño y ¡guau! Estaba demasiado borracha, se me movía todo, me costaba enfocar. Por suerte estaba con Padraig. Le tuve que pedir que nos fuéramos, lo más rápido posible. Me conozco y cuando estoy así de mareada vomito demasiado. Quería estar en el departamento, cuando eso sucediera. Me tuve que afirmar de él todo el camino, hasta llegar al departamento. Le pedí que me prestara su polerón, el cual tiene un gorro, ya que quería taparme la cara al llegar al edificio. No quería que el conserje me reconociera. Qué vergüenza, yo que tanto lo critico por no controlar lo que bebe. Ahora era yo quien no podía ni caminar.  

    Llegué tan mal al departamento, que Pad me tuvo que preparar un té. Eso no fue lo peor… vomité no sé cuántas veces, el pobre me agarraba mi pelo para que no me ensuciara, estaba impresionado de todas las veces que yo era capaz de vomitar. Me decía: “¿¡Qué tanto puedes tener dentro!?”   

    Yo me quería quedar durmiendo junto al WC, pero no me dejó. Me esperó, me cuidó, fue mi doctor, muy tierno. Hasta me ayudó a lavarme los dientes. Ni de eso era capaz. Qué terrible. 

    Fuimos a la habitación, yo apenas me equilibraba, me caí sobre la cama. De pronto, Pad me comienza a desvestir. 

    “¿Qué haces?” —Le pregunto 

    “Te voy a poner pijama, no puedes acostarte así.” 

    “¡No! Me vas a ver desnuda, déjame así” 

    “Aitana, déjame ponerte pijama, créeme que mañana tengo muchas razones para reírme de ti. No diré nada sobre verte desnuda.” 

    “¿Lo prometes?” 

    “Lo prometo” 

      

    Martes 17 de septiembre 

      

    Uff qué sed y qué dolor de cabeza. Me fui a duchar para intentar sentirme mejor, me lavé el pelo, me puse 3 veces champú, pero sigo mareada de la noche anterior. Lo peor de todo es que hoy debo manejar hasta el aeropuerto en Santiago. Así que necesito recuperarme, dejar de tiritar, sentir que seré capaz de manejar sin vomitar. A pesar de lo malo que fue el episodio de anoche, me gustó tener la oportunidad de conocer esa faceta de Padraig. Saber que puede cuidarme, ya que normalmente soy yo quien lo cuida. No me refiero a cuidarlo borracho, sino que a cuidarlo en general. Soy yo quien está siempre preocupada de todo, entonces fue rico sentir que anoche él me cuidó, que me protegió.  

    ¡Ayyy noooo! ¡me acabo de acordar de algo! Lo miro y lo reto:  

    “¡Pad! ¡Anoche me viste desnuda!” 

    “Si, te vi desnuda.” —Me dice riendo.  

    Me contagió su risa. Por suerte tenemos confianza, así que preferí reír. 

    Gracias al episodio de anoche somos “Pukie & Fartie”, nos reímos demasiado. Tomamos desayuno y estuvimos todo el día en la cama. No me podía ni mover. Preparé tallarines, con la esperanza de que me ayudaran a sentirme mejor. Tuve que volver a ducharme para ser capaz de ir al aeropuerto. Qué desastre nuestro último día juntos y no fui capaz ni de levantarme. 

      

    Al llegar al aeropuerto lo acompañé hasta que tenía que pasar por Policía Internacional. Al momento de la despedida, nos abrazamos por mucho tiempo, no quería que se fuera, lo había pasado tan bien. No nos soltábamos, era un abrazo eterno, quería sentirlo incluso una vez que ya no estuviésemos juntos. Nuestros rostros quedan tocándose nariz con nariz. Me da un fuerte beso en la frente, luego uno en la mejilla, luego uno en la otra mejilla. Me mira y me dice:  

    “Te quiero mucho” 

    “Yo también te quiero mucho, Pad. ¿Nos vemos en diciembre?” 

    “Por supuesto, nos vemos en Tailandia.” 

      

      

    De regreso a casa no daba más de la pena. A pesar de que somos solo amigos, me encanta la relación que tenemos. Siento que nuestra amistad es tan fuerte, tan especial, tan única. Mi intuición me dice que lo mejor es que seamos amigos. Cuando estoy con él no siento que me proyecte. Y lo he sentido con otras personas, incluso hace poco, cuando me gustó Seba, un amigo de amigos en común. A pesar de que no pasó a mayores, sentía que con él podría tener un futuro, casarnos, incluso podríamos haber tenido hijos, Seba me generaba ese sentimiento de proyección. Pero, cuando estoy con Padraig, por muy bien que lo pasemos, no siento eso.  

      

    Obviamente cuando no estoy con él, lo extraño. No sé si me estoy bloqueando para no sufrir o simplemente es así. También debe influir el hecho de que él nunca me ha hecho sentir especial. Cuando estamos juntos él me cuida, lleva las mochilas, confío en él, le confío mi vida, pero jamás me ha dicho algo tierno, ni siquiera me dice que me extraña. Yo soy la que siempre está escribiendo, manteniendo el contacto. Hace cosas, pero no las dice o tal vez somos tan iguales que nos bloqueamos para no sufrir. Tal vez nos hemos encontrado dos personas con una coraza de hierro y me da miedo preguntarle qué pasa por su mente.  

  

  


 

   
      

      

      

    IX 

      

    Dejando mi zona de confort. 

      

      

    Postulé a la visa Work & Holiday para Australia el 08 de marzo, y ¡la obtuve! Comenzaré a vivir mi segundo año sabático. Me costó tomar la decisión, ya que soy muy feliz viviendo en Chile, tengo un trabajo soñado, con un equipo de trabajo increíble, que a la vez son mis amigos. Estoy muy feliz con mi familia y amigos. Es todo maravilloso, una vida feliz, sin embargo, me asusta quedarme en este sistema maravilloso y el día de mañana mirar hacia atrás y pensar “guau, yo quería vivir en Australia y no lo hice. Preferí quedarme en mi zona de confort.” La verdad, es que mucha gente deja de cumplir algunos sueños, por miedo a abandonar su zona de confort, la cual, como su nombre lo dice, es confortable, segura. Además, la dejas para ir a una zona desconocida, impredecible, de incertidumbre.  

    Sin embargo, siempre puedes volver a tu zona de confort, irse no significa que se te cierren las puertas, quedan siempre abiertas, tu familia siempre te va a estar esperando y te van a recibir felices. Es por eso, que las veces que he dejado Chile (Londres 2002, Nueva Zelanda 2008), lo he hecho sin miedo, porque sé que siempre puedo regresar. Para mí, esa ha sido la clave para atreverme a partir. Además, creo que es mejor arrepentirse de lo que uno hace, que de lo que uno no hace. Y son esas experiencias las que te hacen crecer, las que te enseñan en la vida. En la zona de confort se vive, es maravillosa, me encanta y es en la zona en la cual quiero envejecer, pero mientras tenga energía, salud y una sonrisa que me permita descubrir el Mundo, quiero poder hacerlo, quiero vivir las experiencias que en Chile no logro vivir. Es por eso por lo que me puse a ahorrar muchísimo este año, así como cuando dicen “hay que dar hasta que duela”, yo “ahorré hasta que duela” estos últimos meses.  

    Lo bueno de tener un año de vacaciones, es que tienes el tiempo para disfrutar los lugares y hacer las actividades que siempre has querido hacer, aprovechando de viajar a lugares que quedan a varias conexiones de vuelos desde Chile.  

      

    Retomando los viajes que quería hacer cuando creía que me quedaba un año de vida, he organizado junto a mi hermano un viaje a Nepal para llegar hasta la primera base del Everest. Desde ahí comenzaremos un tour que visita ciudades en Nepal e India. Visitaremos el Taj Mahal, veremos la locura de la conducción en India, sentiremos como te miran al ver tu piel blanca y veremos las vacas acostadas en la mitad de las calles. Realizaré un voluntariado enseñando inglés a niños en Malasia y también haré un voluntariado para apoyar la conservación del medio ambiente y de las tortugas marinas. Viviré en Sídney unos meses, y aprovecharé de reunirme allá con mi Mamá y Jack, para conocer a sus hijas e iremos a bucear a la gran barrera de coral. Con mi hermana, estamos decidiendo qué viaje hacer. Lo más probable es que hagamos un paseo en crucero por el mediterráneo.  

    He comprado viaje de ida Santiago-Sídney. Ya que no sé cuándo, ni desde dónde regresaré a Chile. 

  

  


 

   
      

      

      

    X 

      

    Comienza mi segundo año sabático 

      

      

    noviembre 2013 

      

    La despedida en el aeropuerto fue rápida, ¡por suerte!, los sentimentalismos, los abrazos interminables y sobre todo esas grandes familias, que va casi que hasta el perro a despedir a la persona que viaja, todos llorando como si estuvieran en el muro de los lamentos… me supera. 

      

    * 

      

    En Sídney me estaba esperando Jack en el aeropuerto, quien coincidió que andaba en Australia visitando a su familia y haciendo trámites. Que oportuno, nada mejor que un real aussie para sacarte a pasear. Me acompañó hasta el backpacker ubicado en Kings Cross ¡Sí! Aunque no lo crean, sin saberlo, fui a parar al mítico barrio rojo de Sídney. Ahí no solo encontré una habitación donde dormir, los gritos de las prostitutas, los cánticos de la muchedumbre ebria y los altos decibeles de la música de los bares se convirtieron en mis compañeros de habitación y fueron culpables de mi noche de desvelo. Ahora comprendo la cara de espanto de Jack cuando le dije donde me hospedaría, en efecto, no era el mejor lugar para quedarse. Pero sin duda fue una genuina conexión con la auténtica bohemia de la ciudad. 

      

    Martes 19 de noviembre 

      

    Es increíble la sensación y la expectativa previa a cuando te vas a juntar nuevamente con alguien que conociste en uno de tus viajes y que, de alguna manera, pensaste que jamás volverías a ver. Con Aidan nos conocimos en el matrimonio de Tailandia hace dos años, el mejor matrimonio al que he asistido en mi vida, hasta el momento. A pesar de que nos hemos mantenido en contacto todo este tiempo, y estoy al tanto de su vida, no puedo evitar la sensación de alegría y ansiedad de volver a vernos en persona. Cuando menos te lo esperas, la vida te sorprende. ¡Sí, te sorprende! Aidan, es irlandés y yo chilena, ¿cuáles eran las probabilidades de reencontrarnos en Australia? 

    La puntualidad de Aidan aumenta mi ansiedad, debo correr, no puedo perder tiempo ni en maquillajes ni en cremas, muy típicas de mí exacerbada necesidad de verme linda y que sólo retrasarán este esperado encuentro. 

    Llegó la hora, eran las 13:00 hrs. Y tal como si lo hubiese visto ayer, y como si los años no le pasaran factura, sus brazos abiertos y sonrisa inconfundible me invitaban a un abrazo fraterno.  

    “¡No sabes la alegría que me da volver a verte!” —exclamo.  

    Y así, como si fuéramos un par de amigos de barrio, comenzamos a patear las calles de Sídney. 

      

     “The Rocks” y su arquitectura que me recuerda a Inglaterra, la incomparable vista a la bahía desde el restaurante donde almorzamos, la sonrisa imponente del puente dirigiendo como director de orquesta los cánticos de palomas y bocinas de los barcos al pasar por Circular Quay, antesala de la majestuosa postal del Opera House y el embrujo de tropezar con ese mundo paralelo del Botanical Gardens, hicieron de este día, digno de un brindis y de, sin duda, volver a repetirlo.   

      

    Pero el día aún no terminaba, si en la mañana fue la puntualidad de Aidan la que me hizo correr, era ahora la puerta de embarque número 14 del aeropuerto de Sídney, quien demandaba mi rápida presencia. Kuala Lumpur era como una vocecita que decía “corre, apúrate, tu hermano y yo te estamos esperando acá” Y así fue, al llegar a Kuala Lumpur, Malasia, mi hermano Domingo, era quien me sonreía y me esperaba con un fuerte abrazo. Y un vuelo de conexión a Katmandú, Nepal, y nuestro gran sueño, El todo poderoso Everest, aguardaban por ambos. Sí, ¿ya empieza a sonar un poco vertiginoso, ¿no?, y recién comienza. 

      

    20 de noviembre, 2013 

      

    Gritos, bocinazos, caos, aglomeración, más gritos y bocinazos, la hostigante palabrería de un vendedor callejero, que solo Dios sabe qué trata de vender, motocicletas en rumbo errático dominan la postal, igual que los árboles a la selva. La palabra civilización y orden sirve solo de antítesis para describir nuestro primer cara a cara con Katmandú. Parecía increíble pensar que, en esta urbe de constante entropía, seríamos capaces de provisionarnos de tan técnico y sofisticado equipo de alta montaña, tampoco confiábamos en que estos tipos serían capaces de guiarnos en una expedición de tanta complejidad física y mental. Sentimientos de incertidumbre, duda e incluso la idea de salir corriendo de ahí y olvidar nuestro sueño, nos acosaron en un momento. Afortunadamente, estábamos equivocados. 

      

    21 de noviembre 

      

    Un nuevo “check” en mi bucket list: Lukla, para iniciar la gran aventura hacia el “Everest Base Camp” 

    Siguiente parada: Lukla (2,800 mt). Una vez más los fantasmas que pensábamos habíamos dejado atrás, sacudieron nuevamente nuestras cabezas y nos advirtieron que esto no iba a ser fácil. Esta vez, el pequeño avión de sospechoso mantenimiento y dudosa capacidad de sostener sus alas en vuelo, fue lo que puso a prueba nuestra convicción de continuar.  

    Por suerte el sueño pesó más que el terror —Porque sí, sentimos pánico-, así que nos apretamos las manos nerviosos, que casi nos partimos los huesos, cerramos los ojos, apretamos los dientes y dejamos que este viejo pájaro nos llevara y nos dejara a pasos, cada vez más cerca del techo del mundo. El vuelo sólo duró media hora, pero, juro que en ese breve espacio de tiempo invoqué y me encomendé a cuanto santo y demonio pude. No fue sino hasta entonces, que comprendí porque mucha gente prefiere caminar durante 6 días desde Katmandú hasta Lukla, en vez de viajar en este pequeño avión, el cual, como si no fuera suficiente, debía aterrizar en una pista bastante acotada, que por lo demás, colinda con terreno mortal. 

      

    Primer día caminando a la Primera Base del Everest 

    A partir de ahora, nuestra concentración y todo nuestro esfuerzo físico y mental estaba puesto en la adaptación, sí, algo que el ser humano tiene intrínseco en su ser, pero no por eso es fácil. Debíamos adaptarnos a la altura y al frío, comer e hidratarnos de manera correcta, en esta etapa no quedaba espacio para dudas ni mucho menos errores. La caminata hacia el campamento base del Everest, situada a 5.400 mt de altura, sin duda, no es tarea para cualquiera. Solo los porfiados como nosotros, dicho en palabras elegantes, los fuertes de espíritu acarician este preciado premio. En efecto, el campamento base y las faldas de esta montaña de altitudes que a veces ni el oxígeno alcanza, son verdaderamente un premio. 

      

    Día 4 caminando 

      

    La caminata, la adaptación y sin duda el aprendizaje y la constante prueba que pusimos sobre nuestros hombros debe continuar al campamento base por otros cuatro días. Suena breve, un poco más de una semana, pero parece un lustro. Gracias a nuestro guía Hartaj, Un Sherpa, si, un Nepalí, uno de esos tipos que no nos daban fe alguna, se ha convertido en nuestro pastor. Porque sí, tal como si fuéramos unas ovejas perdidas nos guía con sabiduría, cariño, y al final del camino sé que se convertirá en un genuino amigo.  

    Pueblos pequeños y puentes colgantes marcaban la tónica del sendero, maravilloso es un adjetivo egoísta para describir lo que veíamos a medida que avanzábamos. Y, al ver por primera vez la cima del Everest, Lhoste, Nuptse y Ama Dablam simplemente ya no había adjetivos. 

    Dormimos en Tea houses. Estos hostales le deben su nombre a la costumbre acuñada por los montañistas de tomar mucho té, recomendación y tradición extremadamente importante para mantener el cuerpo hidratado durante la travesía. Hartaj tiene cartas de naipes, así que nos hemos entretenido jugando hasta que nos vamos a dormir. Yo me iría a dormir a las 6:00 de la tarde, pero Hartaj no nos deja, tenemos que aguantar hasta las 8:30/ 9:00 p.m., dice que, de lo contrario, vamos a despertar muy temprano y la idea es que durmamos hasta las 5:00 de la mañana. 

    Me ha sorprendido la cantidad de adultos que están haciendo el trekking, principalmente hombres entre 60 y 70 años. Es fácil el camino, pero no creo que a esa edad yo quiera dormir en estas condiciones, con este frío, un baño compartido que está afuera de la habitación, en saco de dormir, y ya llevamos varios días comiendo arroz y papas, nada de carne, pollo o ensaladas. Yo al menos pido fruta, pero lo único que me consiguen es 1 manzana, 1 en todo el día. En el menú de los tea houses ofrecen carne, pero Hartaj no nos deja pedirla, ya que nos dice: “Piensen, así como ustedes llevan caminando 4 días, una persona también se ha demorado 4 días en traer la carne hasta acá. La ha traído en su espalda, así que no puede estar fresca.” Hemos seguido su recomendación y estamos comiendo huevo, arroz, papas y tallarines todos los días. Ojalá hubiese sabido, me habría traído barritas de proteínas y beef jerky. 

    Todos los días se ven pasar unos 5 o 6 helicópteros, que no son de turismo, van a rescatar gente. Me parece extraño, ya que el camino es muy fácil, pero por lo que me dice Hartaj, es porque aún no estamos sobre los 5000 metros de altitud, es a esa altura cuando sentiremos la falta de aire, nos costará caminar y respirar. Y es ahí cuando mucha gente necesita un helicóptero para regresar. Además, también hay que considerar el mal de altura. 

      

    Día 7 

      

    Hoy comienzo a entender porque se ven tantos helicópteros. La caminata sigue siendo fácil, pero está empezando a afectarme el cansancio acumulado, tantos días pasando frío en las noches, madrugando y la acumulación de carbohidratos, mi cuerpo pide carne. Todo eso hace que se me haga más difícil caminar, además, de que nos estamos acercando a los 5.000 mts. de altura. 

    La señal de internet todavía me acompaña, aún en estas inclementes alturas. Suena bien, pero paradójicamente no quería saber nada de redes sociales, noticias, ni nada que me desconectara de este peregrinaje. A diferencia de mi hermano, quien como buen veinteañero viajando con salvoconducto de su novia, no perdía ocasión para mantener los lazos, aunque cibernéticos, con ella. Mientras tanto, yo disfrutaba de un verdadero lujo considerando el lugar y las condiciones, algo que damos por sentado muchas veces y no lo apreciamos, una eterna ducha caliente. 

    Así es, muchas veces damos por sentado cosas que cuando no están se transforman en un verdadero tesoro. Todos los días daba las gracias porque Hartaj se desvivía para conseguirme una manzana y poder comer algo de fruta. Una manzana, si, una simple manzana se había convertido para entonces en un verdadero elixir. Aquí es muy difícil conseguirla y créeme, las pocas que hay no están pensadas para que te las comas tú. Esa manzana día tras día me hidrataba y me entregaba energía, no podía estar más agradecida de contar con ese fruto cada vez que llegábamos al hostal. Pero un vuelco insospechado me aguardaba. Les comenté anteriormente que ESTO NO SERÍA FÁCIL, ¿NO?, me río de forma irónica, tal como la montaña sentí en ese momento se reía de mí y me suspiraba al oído, NO HE TERMINADO CONTIGO AÚN. Manzana prohibida, para citar una frase bíblica hubiese sido un nombre ideal para titular este día. Siempre me preocupé de pelarlas yo misma, obviamente por un tema de higiene y debo admitir que por desconfianza en los hábitos de higiene de los de por acá.  Pero esta vez, extrañamente y en contra todo pronóstico, la manzana llegó pelada, lista para comer, como si a propósito, ésta misma quisiera ser devorada lo antes posible. No dejó de extrañarme, por supuesto tuve mis reparos, mis dudas y obviamente mis tormentos despertaron nuevamente, pero, a pesar de todo, me sobrepuse y decidí comerla, no solo por el aporte que me entregaba día a día, sino que lo más importante era no despreciar el enorme esfuerzo que hacía mi amigo todos los días por conseguirla. Lo que sigue es desagradable, pero es importante de destacar, ya que, sin duda, fue la prueba final que puso en mi sendero este colosal Rey de eternas nieves. Enfermé como nunca, piensen un momento, intoxicación estomacal, vómitos eternos durante toda la noche, y el día también, suena como algo casi cotidiano, pero a más de 5.000 mt, es un verdadero calvario. 

      

    Día 8 caminando 

      

    Continuar el trayecto hacia Lobuche— Everest Base Camp (5.364) lo podría describir —para que suene bonito— como un acto de tenacidad, superación, verdadero espíritu de lucha, y bla bla bla, pero la verdad es que mi porfía más que cualquier otra cualidad de la cual pueda presumir, fue la que me mantuvo en pie. A pesar de la tos seca, haber dormido pésimo, de un vómito que emanaba como de una vertiente inagotable y un dolor de cabeza y cuerpo que no se lo doy a nadie, seguí caminando. Ni mi tozudez, ni yo, estábamos dispuestas a permitir que una pequeña manzanita sepultara mi sueño, ¡no señor!, estábamos cada vez más cerca, el único camino, era hacia arriba.  

    Voy apenas caminando, entre la falta de aire y lo mal que me siento por esa manzana. Pero tengo que seguir caminando hasta llegar a nuestro destino final. Ha sido duro, voy con arcadas. Hartaj me dio agua con un polvo de naranja, es para hidratarme, pero me da un asco. En vez de ayudarme, ese sabor a naranja me hizo vomitar, sí, he vomitado a más de 5400 metros de altura, lo puedo considerar un récord en mi vida.  

    El campamento base está tan cerca y a la vez tan lejos, apenas camino tengo unas ganas de volver al tea house y acostarme. Pero en verdad no puedo, ya estoy aquí, ha sido tan duro llegar hasta acá, tengo que lograrlo. En estos momentos lo único que quiero es mi cama, mi cama en Santiago, pero debo seguir y cumplir mi objetivo, no puedo fallar.  

    Mi hermano y Hartaj están preocupados, parece que tengo muy mala cara, quieren que regresemos. Mi hermano intenta convencerme de que le saque una foto a la distancia a la Primera Base, pero no puedo, sería un fracaso en mi vida, he caminado 8 días para llegar hasta acá. Y ha sido tan duro, no es una caminata que quiera repetir. Ahora entiendo por qué tantos andinistas mueren en la montaña, cuando estás tan cerca de la meta, quieres seguir, a pesar de que tu cuerpo se desvanece. Les pedí que me dieran 2 minutos, vomité nuevamente y seguí caminando.  

      

    ¡Lo logré! ¡llegué a la primera base del Everest! Me siento pésimo, pero aun así pude sonreír para la foto. Domingo y Hartaj celebran con una cerveza Everest, yo apenas pude tomar un sorbo. Tenía una cinta con los colores de Chile, Domingo escribió nuestros nombres en ella y dejamos nuestro recuerdo en el campamento base del Everest. Valió la pena lograrlo, es algo que muchos, pero a la vez muy pocos logran. Fue un gran desafío, una gran experiencia, una importante. Me encantó, es muy rico haberlo logrado, este momento tiene un valor inmenso, pues tuve que vencer el cansancio, y tuve que exigir a mi cuerpo que llegara donde mi mente quería llegar. La visualización de un sueño hecho realidad, esos son los instantes más preciados de la vida. De eso está hecha la vida, de momentos, logros, cumplimiento de metas, de orgullos personales, de sueños realizados, de ideas locas que he logrado hacer realidad, me encanta mi vida. 

    Desde el campamento base, regresamos al tea house. Yo estoy cada vez peor, ni siquiera fui capaz de ir a ver el atardecer. Le pedí a Hartaj que nos reorganicemos, ya que necesito descansar. Domingo se irá con un nuevo guía a Gokyo Lakes, Hartaj y yo comenzaremos a descender. Nos quedaremos dos noches en un pueblo para que yo me pueda recuperar.  

      

    Día 3 de regreso a Lukla 

      

    Realmente la gente de Nepal es increíble. Los sherpas dan la vida por los turistas, de hecho, hemos visto algunos que han perdido dedos de sus manos, porque han tenido que quitarse los guantes para ayudar a un turista a amarrar sus zapatos, por ejemplo. Para ellos ayudar al prójimo es muy importante, no se lo cuestionan. Haber estado con Hartaj estos días que estuve enferma, fue lo mejor que me pudo haber pasado. Me cuidó como me hubiese cuidado mi Madre, me consiguió una habitación con baño dentro, para no tener que salir, cosa que a esta altitud se considera un lujo. Me llevaba desayuno y almuerzo a la cama. Realmente un amor, luego de 2 noches me recuperé y pudimos continuar con nuestro camino, ya que habíamos quedado de reunirnos con mi hermano en Namche Bazar. 

      

    * 

      

    Hoy llegamos a Namche Bazar. De todos los pueblos que hemos visitado, Namche ha sido mi favorito. En Namche se encuentra el bar a mayor altura del Mundo, está a 3.810 mts. y es irlandés. Obvio, no podía ser de otra nacionalidad. ¡Cuando llegó Domingo, fuimos a celebrar! Tomé poco, ya que a esta altura el alcohol se sube más rápido a la cabeza. Yo era la única mujer en el bar, ni siquiera mujeres locales venían por una cerveza. Todos muy respetuosos, amables, cada día aprecio más a los Nepalí. 

    Cuando comenzamos nuestro trek en Lukla, a medida que íbamos subiendo de un pueblo a otro, los tea houses eran cada vez peores. Cada vez más fríos, colchones más duros, baños más sucios, duchas más pequeñas. Pero cuando vas bajando, la sensación es al revés, porque ahora a medida que desciendes la montaña, sientes que va mejorando la calidad del hostal y algo que antes considerabas horroroso ahora crees que es un lujo. Así me pasó con el tea house en Namche Bazar. La primera vez no me había gustado, pero ahora que vengo de regreso, me ha encantado, tengo la oportunidad de tener una habitación en dónde llega el sol, con vistas maravillosas, ya no siento tan duro el colchón, el baño es “amplio”, el WC tiene cadena. Imagínense cuando estás a 5000 metros de altura, no hay cadena, tienes que tirar agua con un balde. Los olores eran terribles, al final ya no había ni agua caliente y en las mañanas las cañerías estaban congeladas, teníamos que pedir agua en botella para lavarnos los dientes. La montaña me ha ayudado a apreciar lo simple de las cosas que tenemos. Luego de todos estos días en la montaña, siento que el tea house de Namche es buenísimo, es impresionante como cambian nuestras percepciones. 

    Cuando comenzamos el Tour en Lukla y me di cuenta de cómo eran los tea houses, le pregunté a Hartaj si era posible hacer un upgrade y quedarnos en mejores lugares. Pero él, sabiamente me recomendó no hacerlo, ya qué sobre los 4500 metros no hay opciones cómodas, por lo tanto, era mejor ir preparándome para los últimos días, para las condiciones en las que iba a tener que dormir a esas alturas. Y tuvo toda la razón, porque si hubiese estado alojando cómodamente en un hotel y hubiese tenido que enfrentarme de un día a otro a los dos últimos alojamientos que tuvimos en la montaña, no lo hubiese logrado, le hubiese pedido que bajáramos. 

    Es realmente difícil todo lo que conlleva el trekking, he viajado bastante y he dormido en lugares muy baratos. En Ecuador dormía por 2 dólares, en Tailandia por 200 baht (6 dólares), en Brasil por 10 reales (2 dólares), suma y sigue. Así que no es la primera vez que estoy en lugares con pocas comodidades, pero a eso hay que sumarle el cansancio. Porque si haces un trekking de 8 horas, pero después llegas a tu casa, te duchas, en tu baño con agua caliente, tu toalla, duermes en tu cama, entonces incluso cuando haces un trekking el sábado y otro el domingo, no es tan terrible, ya que te has alimentado bien y has descansado correctamente. Lo duro de esta experiencia fue el agotamiento que mi cuerpo iba teniendo a diario y que se iba acumulando. A eso, sumarle la falta de aire. 

    Me alegro de haberlo hecho con 31 años, con la energía que tengo ahora y que aún soy capaz de dormir en condiciones bastante malas. Estoy feliz de haber conocido la cultura, poder compartir con la gente de Nepal, además, poder compartir con otros montañistas de distintos lugares del mundo. No es lo mismo que cuando estás en otros países y compartes con otros viajeros, aquí compartes con otros montañistas, ese sentimiento, ese sueño que estamos cumpliendo. Las conversaciones que tienes con personas de diferentes edades que lo están logrando, sabemos que vamos a llegar a la primera base del Everest, es una meta que todos hemos tenido por mucho tiempo y al fin la estamos viviendo. Esa sensación es impresionante, llegar al tea house después de haber caminado todo el día por unos paisajes maravillosos, con unos colores increíbles y poder sentarte con todo el tiempo del mundo a conversar con otras personas. Tener tiempo para conocerte, disfrutar la vista hacia la montaña, ver cómo baja el sol, ver cómo vive la gente en estos pueblos, cómo juegan los niños, la felicidad que tienen jugando a la pelota, en realidad no es una pelota, es una lata vacía o una botella. La simpleza de sus vidas, el brillo de sus ojos, la energía de su alma. Me encantaron las personas de Nepal, es lo que más me ha gustado de este país, su gente. Son personas maravillosas, realmente si me preguntan, ¿Con quién me perdería en la montaña? Tranquilamente me perdería con un nepalí, porque sé que haría todo lo posible por mantenerme con vida. 

  

  


 

   
      

      

      

    XI 

      

    Recorriendo India 

      

      

    Diciembre 2013 

      

    Si Katmandú en un principio nos puso en órbita a mi hermano y a mí con un planeta totalmente extraño para nosotros, esta vez, Varanasi era el lugar que ostentaba ese título. En cuanto el Ganges nos reveló el espectáculo teatral que en torno a su rivera cobraba vida, supimos que en nuestra retina quedaría plasmada para siempre esa función.  

    A lo lejos se veía un grupo de personas alrededor de una pila de palos de madera. Empiezo a mirar y algo me llama la atención, parecía que entre los palos había una persona muerta. Hago zoom con mi cámara y ¡sí, hay un muerto! A los pocos minutos empiezo a sentir olor a pelo quemado. Le comento a mi hermano, y claro. ¡Estaban cremando a alguien! Yo no tenía idea, pero acá las personas son cremadas y luego sus cenizas las tiran al río.  

    El guía del tour nos dice que el Ganges es uno de los ríos más limpios del Mundo, al parecer hay unas bacterias buenas que matan a las bacterias malas. Me cuesta creerlo, ya que tiran las cenizas de los muertos al río, otros usan el río como su ducha, los alrededores están llenos de basura… Al menos yo, no quiero ni tocar el agua.  

    Hemos hecho un paseo en bote por el río Ganges, muy temprano en la mañana, para ver lo que sucede en sus orillas. Es espectacular ver Varanasi desde el agua, además de los colores del amanecer y la arquitectura, me ha impresionado su gente. Recorrimos en bote por más de una hora y en cada lugar hay personas haciendo cosas diferentes. Niños jugando, se ven muchos perros callejeros, más que en Chile. Gente bañándose, pero no es para refrescarse, es su ducha. Mucha gente sale al río en la mañana con el ánfora, debe ser parte del ritual. Me ha fascinado el paseo, ver su forma de vivir la mañana. ¡Qué bueno que no sabía nada de esta ciudad antes de venir! 

    Varanasi es muy lindo, tiene muchas calles pequeñas para ir recorriendo. Siempre vamos en grupo, es mejor no separarnos. Además, es bastante obvio que somos turistas, entonces los niños nos siguen, nos piden que les saquemos una foto, pero ya nos advirtieron que, si lo hacemos, luego nos van a pedir dinero. 

    Todas las noches realizan una ceremonia de luces con velas junto al río. Nosotros fuimos en bote a disfrutarla desde el agua. En el camino nos iban contando más sobre la cultura y sus rituales. Nos sumamos a la experiencia y prendimos unas velas, las que iban sobre unas hojas secas, duras, las cuales flotaban. Pedíamos un deseo y las dejábamos en el agua. Luego nos acercamos a la orilla para ver de cerca la ceremonia y escuchar los cantos. 

    En la noche partimos a la estación de trenes. Una de las razones por las cuales elegimos este tour, es porque no viajamos siempre en transporte privado. Tenemos que movilizarnos en tren, autobús, incluso en tuc tuc. Así vivimos más de cerca la cultura.  

    Cuando te cuentan que los indios se quedan mirando fijamente a los turistas, es verdad. Es realmente incómodo. Una de las turistas de Nueva Zelanda, es rubia, casi albina y se tiñó el pelo castaño para este viaje, con el fin de llamar menos la atención, pero, aun así, la miran todo el rato. No disimulan para nada. Estábamos en el andén y nuestro guía nos estaba explicando el viaje en tren de esta noche. Estábamos todos en círculo alrededor de él. En un momento miro a mi alrededor y nuestro círculo estaba rodeado por un círculo más grande, todos indios, que nos miraban fijamente. Da terror, ya que sientes que te están desnudando con la mirada. 

    El tren tiene dormitorios, los cuales tienen dos camarotes de tres camas cada uno. A mí originalmente me había tocado en uno donde iba a tener que compartir con algunos neozelandeses del tour y dos personas externas de India. Eso no me gustó para nada, ya que, una vez en Tailandia, conocí a una inglesa, quien, viajando en tren en India de noche, pasó un mal rato. Ya le habían advertido de la gente, así que ella estaba durmiendo en el camarote de más arriba y su novio en el de abajo. Aun así, en la mitad de la noche un indio se metió en su cama, ¡Qué horror! 

    Así que nos reorganizamos y quedé en el dormitorio con pura gente del Tour para sentirme más segura. Y bueno, para sumarle seguridad, dentro del tren había guardias armados con metralleta, se pasean por los pasillos del tren. ¡No pude evitar pedirles una foto! 

    Dormí regio, para ser un tren, por supuesto. Estuvimos jugando cartas y conversando. Me fui a dormir a las 12:00 de la noche y desperté a las 8:30 de la mañana, increíble, estoy hecha para viajar.  

    Mi estómago ha estado bien y eso que he comido ensaladas, he tomado jugo, incluso con hielo. Estoy inmune, eso es lo bueno de haber crecido en Chile. Claro que no he probado la comida de acá, tiene demasiados condimentos para mí, ahí sí que me enfermaría. Los pobres neozelandeses desde el primer día que lo están pasando mal y eso que se cuidan. Ellos no pueden creer que estoy comiendo ensaladas en India. Ellos ni siquiera le ponen hielo a su bebida. 

      

    Día 9 del tour 

      

    Llegamos a Agra, nos fuimos en autobús a visitar el “Agra Fort”, es tremendo, un fuerte maravilloso, muchísima gente, hace un calor que ni se imaginan, pero las mujeres debemos estar siempre con nuestros hombros tapados.  

    En la tarde fuimos al Taj Mahal, la principal razón por la cual quise venir a India. Estaba llenísimo, por suerte a los turistas nos dejan hacer una fila diferente, así que entramos muy rápido. Me sorprendió la cantidad de gente, sin embargo, es tan maravilloso el Taj Mahal que se me olvidó que había gente alrededor mío. Apenas lo vi, entendí por qué está dentro de una de las 7 maravillas del Mundo. No podía creer que estaba ahí, todo lo que había logrado, todo lo que había viajado, estaba feliz, me reía sola. Era un sueño, algo que nunca había imaginado y ahí estaba, visitando estos lados del mundo. Es increíble, cada vez quiero seguir viajando más y más. A futuro quiero conocer Bután e ir al Tíbet, mi bucket list crece y crece a medida que viajo. 

    Estuvimos en el jardín escuchando la historia, alejados un poco de la gente y luego nos fuimos al interior del Taj Mahal. Ahí también había una fila especial para turistas.  

    En un momento, estábamos varios del grupo sentados, disfrutando de la maravilla del Taj Mahal y de a poco los indios empezaron a acercarse, nos sacaban fotos a lo lejos y de pronto empezaron a pedirnos fotos. Bueno no tanto a mí, sino que, a mi hermano, quien anda con un corte de pelo y una barba que lo hace parecerse a Wolverine, de X Men.  Nosotros obviamente les seguimos el juego y decíamos que efectivamente era él. Una de las neozelandesas también se parece a una actriz, así que le han sacado muchas fotos. Por un rato es entretenido, si fuese todo el tiempo ya te aburres, pero estábamos ahí relajados, así que disfrutamos el momento.  

      

    Día 12 del tour 

      

    Hoy en la tarde visitamos “The Palace of the Winds” y luego fuimos al Old Bazaar, un mercado en Jaipur. Nos llevaron a una tienda, donde nos explicaron cómo reconocer si una bufanda era realmente de seda. ¡Estábamos en eso cuando vi pasar un ratón! Me asusté demasiado. Era pequeño, pero, aun así, qué asco. Al ver mi cara, la persona que daba la charla me preguntó qué me pasaba. Le expliqué que había visto pasar un ratón. Él se rio y siguió hablando. Ascoooo… Así que me fui y esperé al grupo en la calle. Fue ahí cuando entendí por qué la persona no le dio importancia a mi comentario. La calle del bazar estaba llena de pequeños ratones. A la gente no le importaba. ¡Un señor estaba comiendo sentado en la cuneta y por debajo de sus piernas pasaban los ratones! 

      

    Día 13 

      

    Hoy llegamos a Nueva Delhi, Capital de India. Debo reconocer que ya estoy un poco agotada de los indios, de que me miren fijamente, de no poder salir sola a caminar, siempre debo ir en grupo o dependo de mi hermano. Me he sentido insegura, incluso dentro de los hoteles. En más de una ocasión, al llegar al hotel, se llena de indios en la recepción y se quedan mirándonos. Me da susto estar sola en mi habitación. No me gusta para nada la sensación que tengo en este país. Hoy podíamos visitar El Red Fort, El Jama Masjid y el Raj Ghat. Pero ya no quiero tener que estar esquivando gente, prefiero evitar lugares turísticos.  

    Como alternativa nos han ofrecido aprender y conocer sobre la religión Sikh. Es una de las principales religiones de India, junto con el budismo y el hinduismo. Fuimos a su templo, donde antes de entrar te tienes que sacar los zapatos, debes pasar por una pequeña pileta con agua, donde te debes lavar los pies y ahí recién puedes entrar al templo. El agua se veía asquerosa, y yo, que hasta me ducho con hawaianas en los hostales, puse una cara de asco. Bueno, no “me lavé los pies”, llegué y pasé por encima del agua, pero sí tuve que andar a pie pelado por todo el templo. Dejando eso de lado, fue una muy buena experiencia, vimos como rezaban. Las mujeres se tapaban las rodillas y los hombros, al igual que en la mayoría de los templos en India. Los hombres Sikh no se cortan el pelo, entonces se lo amarran y lo esconden bajo un turbante.  

    Luego de ir al templo, nos fuimos a unos comedores donde los Sikhistas, todos los días preparan comida y alimentan a la gente de forma gratuita. No importa cuál sea tu religión, reciben a todo el mundo, aceptan donaciones. Fuimos a conocer la cocina y a conversar con la gente, bueno en su idioma y el guía nos traducía. Fue una gran experiencia, me encantó tener la oportunidad de aprender en el destino sobre esta religión. 

    Nueva Delhi, es de locos. Ya había visto a las vacas en las calles, pero acá se ven aún más. Lo que nos han explicado es que las vacas son sagradas y la gente las tiene en sus casas, pero durante el día las suelta para que salgan a pasear, razón por la que terminan “tomando sol” en las calles de la ciudad.  

    A estas alturas del viaje ya no siento que manejan tan mal, al contrario, he logrado entenderlo, es como una locura controlada. Van siempre a la misma velocidad, cada uno lleva su camino. El hecho de que vayan a una velocidad constante hace que todos se organicen. Desde afuera uno observa una gran locura, pero cuando estás en el taxi o el tuc tuc, te das cuenta de que en realidad es un caos organizado, tienen un sistema implícito. 

    Cruzar la calle es del terror, parece un suicidio, muchas veces no hay semáforos para peatones, así que, para cruzar, yo me pegaba a mi hermano y esperaba a que me diera el OK, partíamos caminando a una velocidad constante, entonces ellos calculan que tú vas a esa velocidad y te van a esquivar en su vehículo. Es muy loco, hay que vivirlo para entenderlo. 

      

    * 

    ¡Mañana parto a Bangkok, Tailandia! Es la tercera vez que voy y podría ir muchas veces más. Me encanta su gente, su comida, las playas, las actividades, las fiestas. Es mi destino favorito hasta ahora. Por otro lado, me da pena, ya que me debo despedir de mi hermano. Me encantó viajar con él, espero que pronto volvamos a vernos.  

  

  


 

   
      

      

      

    XII 

      

    Tailandia. 

      

      

    Llegué a Bangkok, mi idea era gastar 1.000 USD durante todo el mes, claro que eso lo gasté en una semana. Estuve preocupada del presupuesto dos días, “son vacaciones”, me dije, hay que disfrutar, no preocuparse del dinero. Este viaje se siente muy diferente a cuando estuve mochileando durante mi primer sabático, ya que esta vez vine con ahorros, la verdad es que la plata sí ayuda a la felicidad. Cuando estuve en el 2008 con una amiga del colegio, andábamos pobres y no disfruté de la misma forma. Prefiero viajar con dinero, debo admitirlo. 

      

    21 de diciembre 2013 

      

    Desde Bangkok me fui en bus y en ferry a Koh Pha Ngan, una isla en el sudeste de Tailandia, famosa por la Full Moon Party. Es una fiesta que se celebra cada vez que hay luna llena, es la fiesta en la playa más famosa del mundo. Todos los meses reúne a miles de turistas de diferentes países que llegan a pasarlo bien y celebrar hasta el amanecer. La fiesta es tan famosa que cuando uno organiza las vacaciones en Tailandia, suele hacerlo considerando la fecha de esta fiesta, para hacer coincidir su paso por Koh Pha Ngan con la Full Moon Party. 

    Esa misma noche fui a la fiesta en la playa, no era la Full Moon Party, pero acá todas las noches se celebra algo, siempre hay muchos puestos en la playa vendiendo buckets, los bares ponen música en la playa, hay juegos con fuego, suelen saltar la cuerda prendida con fuego, ¡yo jamás me he atrevido! Está toda la gente bailando sobre la arena, disfrutando, pasándolo bien, muchas noches, incluso terminas en el mar. 

    En una parte de la playa había una fiesta de espuma, así que fui a bailar, me encantan las fiestas de espuma, más aún si la vestimenta no era un problema, ya que andaba con bikini y vestido. Estoy bailando cuando veo a un hombre que me encantó, muy guapo, alto, delgado, moreno, ojos azules y con una sonrisa perfecta. Me gustó al instante, pero no me atreví a ir a hablarle, así que me quedé cerca, me fijé en quiénes eran sus amigos, y empecé a conversar con ellos primero, eso no me da tanta vergüenza. Más que la vergüenza, debe ser el miedo al rechazo, como ellos no me gustan, no me importa si dejan de bailar conmigo. A la vez, eso suele provocar que la persona que sí me interesa, se acerque, ya que quiere saber quién es la mujer que baila con sus amigos. 

    Mi estrategia funcionó, él se acercó a mí y comenzamos a bailar. En Tailandia, a diferencia de Chile, no te sacan a bailar, las personas comienzan a bailar cerca tuyo, te coquetean y si les coqueteas de vuelta, se acercan. Nos gustamos inmediatamente. Y como ya me había tomado un par de buckets, me atreví a decirle: 

    “You are hot” (Eres atractivo.).  

    “You are sexy” (Eres sexy.)— Me responde 

    “Are you single?” (¿Eres soltero?) 

    “Yes, and you?” (Sí, ¿y tú?) 

    “Me too.” (Yo también.) 

    Nos reímos y seguimos bailando. 

      

    22 de diciembre 

      

    Anoche nos quedamos hasta tarde bailando, más bien hasta temprano, ya que amaneció y seguíamos en la playa. El hombre guapo se llama Gustav, es sueco, vive en Estocolmo, está recorriendo Tailandia durante tres semanas con sus dos mejores amigos del colegio. Disfrutamos al máximo nuestra noche, hoy iré nuevamente a la fiesta en la playa con la esperanza de verlo nuevamente. 

      

    La playa es larga y hay muchos lugares en los cuales se puede oír música, por lo que no será tan fácil encontrarme con Gustav, pero me imagino que, si él también me quiere ver, lo más fácil sería comenzar bailando en el sector donde nos conocimos anoche. Así que comenzaré mi búsqueda ahí. 

      

    ¡Felizmente nos reencontramos! Cuando me vio, me sonrió y se acercó inmediatamente a saludarme con un fuerte abrazo. Me encanta su cara de alegría, el brillo de sus ojos, su sonrisa, como me mira. Es un alma libre. No esconde sus sentimientos, es muy cariñoso, está siempre feliz. ¡Me encanta!  

    Hoy, Gustav me comentó que iría con sus amigos a tomarse un batido de hongos alucinógenos, me preguntó si quería ir con él. Anoche me sentí bastante cómoda con él y con sus amigos, así que acepté. Nos fuimos caminando hacia el otro extremo de la playa, donde hay un bar que los ofrece. Vas llegando al bar y hay un cartel gigante que advierte que las drogas en Tailandia son ilegales. No me preocupa mucho, ya que deben ser bastante corruptos por estos lados. Es bastante obvio que venden marihuana y hongos alucinógenos. Ni siquiera se molestan en ocultarlo. 

    ¡Llegamos a la barra y Gustav con sus amigos se piden dos batidos cada uno! Yo preferí pedir sólo uno. Si creo que necesito otro, lo pido. Ya he probado antes los hongos alucinógenos y creo que con una dosis es suficiente. El único requisito es que te bebas el batido dentro del recinto, no te lo puedes llevar a la playa. Claramente están coludidos con la Policía, de lo contrario, es el lugar perfecto para venir a arrestar a unos 30 turistas drogados. 

    Al terminarnos el batido, regresamos a la fiesta en la playa. Gustav y sus amigos bebieron alcohol, yo preferí hidratarme con agua. En ese sentido, siempre he sido muy responsable con las drogas, no las mezclo con alcohol. A la hora entendí porque Gustav se había tomado dos batidos. ¡Uno no me ha hecho nada! Claramente los preparan muy suaves. No siento nada diferente. Tal vez como no he bebido alcohol, no ha habido alguna reacción en mi cuerpo, o tal vez este batido es un placebo. Ya que yo no siento nada distinto, sin embargo, Gustav y sus amigos están en otro mundo.  

    A las 6 de la mañana, Gustav ya no modula, con suerte se sostiene en pie. Ya no es entretenido estar con él, está demasiado borracho, así que prefiero dar por terminada la noche de hoy. 

      

    25 de diciembre 

      

    Hoy en la noche se celebra Navidad, por ende, hay una Full Moon Party. A pesar de que Tailandia es un país budista, celebran Navidad para los turistas. Aunque la de hoy no será tan masiva con la Full Moon Party original, ni como la que se celebrará para Año Nuevo. El destino más popular para celebrar Navidad en Tailandia es Koh Phi Phi, una isla al oeste del país, donde tuve la oportunidad de pasar Navidad el año 2008. 

    He pasado muy buenos momentos con Gustav, no obstante, todas las noches termina borracho, tan así, que ni le entiendo lo que me dice. 

    Hoy estaba bailando y junto a mí llega a bailar un tipo alto y rubio, muy guapo. Nos pusimos a conversar, bailamos un rato y luego me dijo que me fuera con él… pero yo le expliqué que estaba con Gustav. Él lo mira y me dice:  

    “¿Estás con él? ¡Pero si apenas se sostiene!” 

    “Es verdad, pero me gusta.” —Le respondo 

    “Bueno, tú te lo pierdes.” 

    Lo miré y le sonreí. La verdad es que es bastante guapo, lo poco que bailamos, se mueve bastante bien y me encanta su sonrisa.  

    Pero quiero darle una oportunidad a Gustav. Aunque es una lástima que no sepa controlar el alcohol. 

      

    28 de diciembre, 2013 

      

    Hoy me junté a almorzar con Gustav. Es la primera vez que nos vemos de día. Almorzamos y conversamos por horas. Luego nos fuimos a un bar donde estaban sus amigos. Es un bar que tiene una terraza en un árbol, frente al mar. Venden marihuana, que se supone que es ilegal, no sé si es penado con cadena perpetua o pena de muerte, pero claramente es ilegal. Sin embargo, hay un par de bares que venden y te dejan fumar en el local. Ganan tanto dinero con los turistas de todo el Mundo, que dejan pasar muchas leyes en esta isla. 

    En la tarde él y sus amigos parten a Koh Phi Phi. Me invitó a irme con él, que siguiéramos viajando juntos. A mí me encanta, es tan libre, hace lo que quiere, no juzga, no tiene prejuicios, me hace sentir libre y feliz. ¡Quiero seguir disfrutando mis días con él! Yo tengo pasaje de Bangkok a Perth, en Australia el 20 de enero, así que, en realidad, nada me amarra, podría irme con él. Es solo que, Padraig llega a Koh Pha Ngan el 31 de diciembre. Ya quedamos en vernos acá y pasar juntos Año Nuevo 2013-2014. 

    Pero quiero volver a ver a Gustav, lo he pasado tan bien con él. No sé si sea una persona con quien quiera estar a largo plazo, ya que bebe mucho y se droga, por lo que claramente no me proyecto. Sin embargo, disfruto mi tiempo con él, por ende, me parece una buena opción seguir disfrutando mis vacaciones con Gustav. 

      

    29 de diciembre 

      

    Lo pensé y, ¡Qué más da! ¡Voy a vivir la vida! Le dije a Gustav que me iría a Koh Phi Phi el 02 de enero. ¡Estamos felices! Me va a esperar en el puerto ese día y podremos aprovechar unos días juntos. 

      

    31 de diciembre, 2013 

      

    ¡Hoy llega Pad a Koh Pha Ngan! ¡Qué atroz! Me siento como Doña Flor y sus dos maridos. No sé exactamente a qué hora va a llegar Pad, así que le dejé una nota en la entrada de la cabaña y le escondí la llave abajo del limpiapiés. Estamos dentro de un condominio, así que es seguro. Sabe dónde me estoy quedando, así que por mientras iré a comer algo. 

      

      

    ¡Wow, es como si el destino nos hubiese unido! Voy caminando a un restaurante cerca de donde estoy alojando y me encuentro con Pad en la calle, venía caminando con su mochila. ¡Acaba de llegar a la isla y el pobre andaba perdido! Me he puesto feliz al verlo, qué rico que vayamos a pasar un año nuevo juntos. Estamos súper cerca de la cabaña, así que nos fuimos a dejar la mochila y salimos a comer algo. Ya era tarde así que nos fuimos directo a la fiesta en la playa.  

    Hoy es Full Moon Party, porque es año nuevo, no porque haya luna llena. Está lleno de gente, la verdad es que prefería las fiestas los días anteriores, cuando no había tanta gente. Tenía más espacio para caminar, para recorrer, para bailar. Hoy tienes que ir pidiendo permiso si quieres pasar de un lugar a otro y son muchos los borrachos descontrolados. Hoy me siento vieja, porque los otros días con Gustav era una turista más disfrutando, bailando, desordenándome. No tomaba tanto, pero, aun así, hoy se siente distinta. Tal vez es porque Pad no baila, o me falta esa energía libre de Gustav. También influye que esté tan lleno de gente.  

    Con Pad nos hemos sentado en la playa a conversar y mirar lo que sucede a nuestro alrededor. Es impresionante la cantidad de mujeres que están haciendo pipí en el mar. Con Padraig nos reímos muchísimo de sus caras y como se ponen, como si nadie las estuviese viendo, pero en realidad están a la vista de todos. Ha sido entretenido estar desde afuera viendo la locura de la fiesta, las otras noches participaba, hoy he observado. ¡Claro que jamás se me pasó por la mente ir a hacer pipí al mar! 

    A las 00:00 hrs. comenzaron los fuegos artificiales, ni siquiera nos dimos cuenta de la hora, hemos estado conversando sin parar, ya que no nos veíamos desde Chile. Ha sido muy rico reencontrarnos, siempre lo es. Seguimos conversando hasta tarde, pero los dos nos sentimos un poco viejos, ya no teníamos ganas de estar borrachos dando jugo como todos los demás. A mí me ha impresionado toda la gente que llegó para este año nuevo. Me ha contado que tiene novia. Es una australiana que trabaja en la misma empresa que él. Debo reconocer que al saber que tenía una relación, sentí un poco de celos, pero, por otro lado, me alegró saber que aun así estaba conmigo en Tailandia. Eso significa que, a pesar de estar con alguien, podremos mantener nuestros viajes. 

    A Gustav yo le conté que vendría Pad a Koh Pha Ngan y que por eso podría recién llegar el 02 de enero a Phi Phi. Sin embargo, no me he atrevido a contarle a Pad que conocí a Gustav y que me reuniré con él.  

    Sí le dije a Pad que me podría haber comentado antes que tenía novia, ya que la habitación que tenemos reservada tiene sólo una cama matrimonial. Pero me dijo que no importaba, no será la primera vez que dormimos en la misma cama siendo solo amigos. 

      

    01 de enero, 2014 

      

    A la mañana siguiente, al medio día en realidad, fuimos a tomar desayuno a la playa donde fue la fiesta. Elegimos la terraza de un restaurante que da a la playa; junto a ella, en la arena, hay un turista borracho que sigue durmiendo, claramente no logró llegar a su hotel anoche. Pobre, cuando se despierte va a estar insolado.  

    Limpian la playa todos los días, ya que la dejan realmente sucia con los buckets y bombillas tiradas por todos lados, más un par de poleras y hawaianas que algunas personas no encuentran después de ir a bañarse en el mar o no recuerdan donde las dejaron después de tantas horas bailando. Hacen un excelente trabajo limpiando la playa, ni te imaginas lo que pasó la noche anterior, bueno, excepto por los borrachos que se quedan a dormir en la playa, ya que no son capaces de irse al hotel de lo tanto que beben. 

    Son las 13:30 hrs. se acaba de despertar el borracho de anoche, todo el restaurante aplaudiendo. El pobre tiene una cara, no entiende nada, no sabe dónde está, no sabe qué ha pasado. Es muy chistoso.  

    En Tailandia los hombres deben andar con cuidado, me tocó verlo en noviembre del 2008, en Koh Pah Ngan. Una noche me despedí de un inglés, quien estaba borracho en la playa, conversando con tres tailandesas, en plan de amigos, disfrutando la noche.  

    Por coincidencia, él se estaba quedando en el mismo hostal que yo y su habitación se encontraba junto a la mía. A la mañana siguiente, la puerta de su habitación estaba abierta, dentro de la habitación estaba el proxeneta. ¡La tailandesa era una puta! Le estaban cobrando 1.000 Baht. Son apenas 38 USD, pero es bastante para una persona que aloja por 200 baht, pues equivale a 5 noches de alojamiento de su presupuesto. El pobre estaba sentado en la cama y miraba a la tailandesa, y le decía: “pero yo pensé que éramos amigos”. Me dio una pena verlo, recordaba lo galán que se sentía la noche anterior al estar con tres mujeres tailandesas conversando. Jamás se imaginó lo que vendría… 

      

    En Tailandia no nos salvamos ni las mujeres. Durante esas mismas vacaciones, pero esta vez en Bangkok, estaba con Adriano, un italiano y con Amelie, una francesa que estaba viajando por varios meses alrededor del Mundo. Parece exótico y lo es para la mayoría de los mortales, sin embargo, es impresionante la cantidad de gente que uno conoce viajando en el Sudeste Asiático por un año y recorriendo el mundo. Nos estábamos tomando unas cervezas en la terraza de un bar en Khao San Road, cuando de pronto, Amelie les pregunta a unas tailandesas que estaban en otra mesa, como se decían algunas palabras en tailandés. De a poco seguimos conversando, hasta que de repente, se sentaron en nuestra mesa. Seguimos todos tomando y resulta que cuando llega la cuenta ¡nos cobraron el consumo de ellas! Incluso lo que habían bebido antes de empezar a conversar con nosotros. Ellas lo hicieron a propósito, ya se habían ido y tuvimos que pagar su cuenta. Yo en ese momento no tenía mucho dinero, de hecho, me tomé sólo una cerveza en toda la tarde, por suerte, Adriano cubrió la diferencia. ¡Qué rabia! lo habíamos pasado tan bien conversando, saber que todo fue un engaño y peor aún, que los garzones lo saben y lo aceptan. Ni siquiera nos advirtieron, permiten que se aprovechen de los turistas. Pero bueno, no siempre es así, también he tenido excelentes experiencias con la gente de este país, especialmente durante el matrimonio de mi amiga Mali y su familia. 

      

    Junto a Pad, el resto del día estuvimos disfrutando de la playa y en la noche nuevamente fuimos un rato a la fiesta. Hoy ya está más tranquilo, seguramente mucha gente no fue capaz de salir después de todo lo que bebieron ayer.   

    Me ha gustado saber que tiene novia y nuestra relación sigue igual que antes. Algo que internamente me preocupaba era el hecho de que algún día nuestra amistad se pudiera ver afectada por nuestras parejas, pero por suerte, Ruby, su novia confía en nuestra amistad y no ha tenido problema en que nos reunamos en Tailandia. 

      

    Hoy me tengo que acostar temprano, porque mañana a las 7:00 de la mañana me pasan a buscar para irme a Koh Phi Phi, para reunirme con Gustav. No me he atrevido a decirle nada a Padraig sobre Gustav, es extraño, porque somos amigos, hay confianza, él sí me contó que tiene novia. Pero yo no siento que quiera contarle sobre Gustav, tal vez es porque no siento que lo de Gustav va en serio, por ende, no vale la pena mencionar algo pasajero. A Pad simplemente le dije que me iba a Koh Phi Phi y que después nos podíamos juntar allá. Él me está diciendo que me vaya a Koh Tao, donde podríamos hacer juntos el curso de buceo y obtener el Certificado PADI. Le dije que prefiero ir a Koh Phi Phi, que estuve en Koh Tao años atrás y que no me gustó tanto, lo cual es verdad.  

    Padraig puso la alarma a las 6:00 de la mañana, ya que tengo que empacar los últimos detalles, ducharme, y lo quiero hacer tranquila, quiero llegar guapa a Koh Phi Phi, donde me estará esperando Gustav. 

      

    02 de enero, 2014 

      

    De pronto, abro los ojos, veo que hay luz de día, me llama la atención, miro la hora y eran las 7:15 de la mañana. ¡No sonó el despertador!, me muero, ¿qué pasó?  

    ¡No lo puedo creer! cometimos el mismo error que en Nairobi, Kenia. Pad puso la alarma, pero con la hora de otro país. ¡No lo puedo creer! Salí corriendo a buscar el bus, pero ya no estaba, se había ido. No quiero perder un día con Gustav, tendremos apenas 3 días en Koh Phi Phi, entonces debo hacer todo lo posible por lograr llegar hoy.  

    La Sra. de la lavandería junto al hotel, quien me conoce, al verme tan preocupada, ofreció llevarme a una agencia de viajes. ¡Obvio que acepté! Lo que no sabía es que el viaje sería en moto, transporte que me aterra, pero no importa ¡Necesito llegar hoy a Koh Phi Phi!, así que agarré mi mochila y me subí atrás de su moto. ¡La agencia estaba cerrada, era muy temprano! Por suerte todos se conocen en la isla y fueron a buscar a la persona que atiende.  

    A los cinco minutos llegó a abrir la tienda. Le comenté lo que me había pasado, llamó al puerto, pero el ferry a Surat Thani, ya había zarpado. Me dijo que sería imposible llegar hoy al continente.  

    Entre lo poco que hablaba de inglés, le explicaba, ¡que necesitaba llegar hoy! ¡No era sólo por vacaciones, era por amor! Necesitaba su ayuda. Hizo unas llamadas y me consiguió un transfer al puerto y luego un barco exclusivo para tailandeses que salía a Surat Thani, pero dada mi urgencia, “por amor”, logró conseguirme un espacio en ese barco.  

    Claro, que por un viaje que cuesta tan solo 2000 baht hasta Koh Phi Phi, yo estoy pagando 6000 baht solo hasta Krabi. Y desde Krabi deberé tomar un barco a Phi Phi. Pero no importa ¡Necesito llegar hoy! 

    Estoy en una isla en el Este de Tailandia y deberé cruzar el país para llegar hoy a una isla en la costa Oeste. Será un largo paseo, desde Koh Pha Ngan iré en barco a Surat Thani, luego en autobús deberé cruzar hacia la otra costa de Tailandia, llegando a Krabi y desde ahí deberé ver como consigo HOY un barco que me lleve a la isla de Phi Phi.  

    Al llegar al puerto de Surat Thani comenzó la siguiente travesía. Me subieron a un transfer con más turistas, avanzamos unos kilómetros y me dejaron en un paradero de buses. A la media hora de esperar junto a puros tailandeses, me subieron a otro bus. Por suerte, yo ya he estado en Tailandia y sé que viajar por tierra es un caos, pero que al final, después de muchas paradas y cambios de buses llegas a tu destino. Así que me hice el ánimo de esperar. Después de andar en un bus local, me subieron a un transfer privado con turistas, el cual me dejó en Krabi. Ellos pasarían la noche ahí para cruzar a la mañana siguiente a Koh Phi Phi. Yo le explicaba al chofer, quien casi no hablaba inglés, que yo necesitaba llegar hoy a Koh Phi Phi. Me dijo que era imposible, que ya nadie iba a la isla, que era muy tarde. Insistí y le pedí que me dejara en el puerto. 

    ¡En el puerto, entendían aún menos inglés! Ya había llegado hasta Krabi, a pesar de que me habían dicho que sería imposible, por lo que no me iba a dar por vencida ahora. Me acerqué a varios barcos, explicando que era “por amor” que debía llegar hoy a Koh Phi Phi. No sé qué diferencia hace, pero al decirles eso, todos intentan ayudar. Finalmente, un señor de unos 70 años, que tenía un bote pescador, acepta llevarme a Koh Phi Phi. Bueno, todos tienen su precio… por 5.000 baht, ¡claro que aceptó! No parece tanto dinero, sin embargo, el salario mínimo en Tailandia es de 300 baht diarios. Si es que él llega a ganar ese monto, en tan solo un viaje se ganará lo que ganaría en al menos unos 17 días de trabajo. Casi un mes, si trabaja de lunes a viernes. ¡Ha sido un win win! 

    El bote es bastante lento, seguramente me voy a demorar el triple de tiempo en llegar a Koh Phi Phi, pero no importa, en algún momento de HOY, llegaré.  

    Una vez en el bote, el viento se siente bastante helado, además, el bote es pequeño, por lo que incluso con las pequeñas olas vamos saltando y nos vamos mojando. Llevo 15 minutos y ya estoy toda mojada. Estoy agotada, todo mi día ha sido una travesía, pero ya no quiero más, quiero llegar a mi destino sin más dificultades. Además, se está mojando mi mochila con toda mi ropa. Yo, quien quería llegar guapa al puerto a encontrarme con Gustav, llegaré estilando, ¡qué desastre! 

    Por suerte, de repente se acercó un speed boat, iban dos tailandeses. El señor del bote les hace señas, se acercan, conversan. Vi que le pasó un poco de dinero y me hizo señas para cambiarme al speed boat. Ellos iban a Koh Phi Phi. ¡¡Maravilloso!! Fue lo mejor que me pudo pasar en todo el día. ¡Qué cambio! ¡Ahora llegaré mucho más rápido, incluso más rápido que con el barco de turistas! ¡Ya no me estoy mojando, así que me puse a disfrutar del viaje hasta llegar al puerto de la isla! Por suerte, estoy muy feliz y sin tiempo para malos pensamientos. Ya que fácilmente podría ser raptada y nadie se enteraría. Es uno de los riesgos de viajar sola y no informar la ruta del viaje. 

      

    ¡Lo logré, llegué a Koh Phi Phi! lo que parecía imposible, con dinero y ganas se puede lograr, Y por supuesto, con la ayuda de la frase “Lo hago por amor”, ¡qué fuerza tiene! Al llegar al puerto tenía que ir a buscar un lugar para conectarme a internet y poder escribirle a Gustav por Facebook para explicarle dónde estaba. Iba caminando por las calles de Koh Phi Phi cuando nos cruzamos, fue maravilloso encontrarnos. Él estaba preocupado, pensó que yo no iba a cumplir mi promesa, creyó que yo no llegaría, pero obvio que sí. Le conté mi gran travesía para lograr llegar, mientras íbamos caminando felices de la mano al hotel.  

    A veces me sorprende la inseguridad de Gustav. Tiene una personalidad alegre, libre, lo pasa bien, pero a medida que lo voy conociendo, me doy cuenta de su baja autoestima, tal vez por eso bebe tanto alcohol. 

      

    Es muy lindo el hotel que reservó Gustav, las habitaciones están frente a la piscina, está ubicado en el centro de Koh Phi Phi.  Sus amigos, quienes me caen muy bien, están en la habitación de al lado.  

    Yo la última vez que había estado en Phi Phi, había sido para la Navidad del 2008, así que quise salir a caminar a ver cuánto recordaba, ver cómo había cambiado el lugar en estos cinco años. En esa época me quedé en un backpacker, el único backpacker que existe en la isla, ya que todo es tan barato, que por lo general la gente se queda en una habitación privada. Aunque debo reconocer que esa experiencia fue increíble, es una de las mejores veces que lo he pasado viajando sola, ya que, al ser 17 personas en un dormitorio, nos hicimos muy amigos, salíamos todos los días. Tengo excelentes recuerdos de nuestro grupo, los “bucket chasers”, nos pusimos así, ya que como no teníamos dinero, íbamos todas las tardes recorriendo bares que ofrecían comida y buckets gratis. 

    Con Gustav y sus amigos fuimos a comer, amo la comida tailandesa, es tan rica, además todo es tan barato. Phi Phi es más relajado que Koh Pha Ngan. Hay un lugar que pone música en la playa para bailar, pero por lo general, es más la onda de bares, de estar sentados en la playa bebiendo y conversando. Lo cual lo hace un buen destino para compartir con Gustav y conocernos mejor. 

      

    03 de enero, 2014 

      

    Al día siguiente nos fuimos a hacer un paseo en barco. Dentro de los lugares que visitamos, fuimos a Maya Beach, lugar donde filmaron la película “La playa” con Leonardo DiCaprio. Ha cambiado demasiado, hoy hay muchos turistas. Ya en el 2008 había mucha gente, pero ahora debe haber unos 15 botes en la orilla. Yo no me quería ni bajar, no me interesaba, pero bueno, ellos no habían estado, así que obviamente lo hicimos. Pero una pena cómo se echa a perder el lugar con tantos turistas.  

    Después, fuimos a varios puntos para hacer snorkel, muy entretenido. Los amigos de Gustav me molestan todo el tiempo, porque claro, yo paso abrazando a Gustav, ellos no están acostumbrados a eso, así que se han reído muchísimo, pero bueno, yo estoy feliz con él y él está feliz conmigo. Me alegra mucho haber tomado la decisión de venir, de atreverme a demostrar mis sentimientos, de no pensar tanto y simplemente agarrar mi mochila y vivir la experiencia. 

    En la noche fuimos los dos solos a cenar. Me invitó a un lugar que le gustó hace un par de noches. Está frente al mar, se escuchan las olas, es muy romántico. Tiene un mesón en la entrada con mariscos y pescados. Uno elige lo que quiere comer y se lo preparan en el momento. Me siento en el paraíso. Estamos terminando de cenar cuando Gustav me mira, me toma ambas manos y me dice “Te amo, Aitana” ¡Guau! La verdad es que esto no me lo esperaba. Lo he pasado increíble estos días con Gustav, pero no siento que lo ame. Por otro lado, ya cometí el error años atrás de no decirlo.  

    El año 2005, Esteban, un amigo con privilegios, que me encantaba, me dijo “Te amo”. Primero pretendí no escuchar: 

    “¿Mmm?” —Le digo 

    “Te amo” —Repite Esteban 

    “Yo te adoro” —Le respondí.  

    Esteban me alejó de sus brazos, me miró y comenzó a decir en tono fuerte y enojado: 

    “¿Te adoro? ¿Te digo te amo y tú me respondes ‘te adoro’? ¿Qué significa eso, Aitana? Uno adora a Dios.” 

    Y se fue indignado de mi casa. 

    A los pocos días me di cuenta de que yo también lo amaba, pero no me había permitido sentirlo, para no sufrir. Sin embargo, una vez que supe lo que él sentía por mí, mi yo racional dejó que mi corazón se sacara esa coraza y pudiera sentir. El problema es que, para ese entonces, ya era demasiado tarde. Ya había herido los sentimientos de Esteban y nuestra relación no volvió a ser lo mismo.  

    Así que, a pesar de que no siento que amo a Gustav, pero he aprendido de mis errores, decidí responder: “Yo también te amo, Gustav” 

      

    04 de enero, 2014 

      

    Hoy vamos a pasear por las playas de Phi Phi, no son tan lindas como las que visitamos ayer, pero aun así me encantan. Con Gustav también hemos estado en la piscina del hotel, en donde no hay mucha gente, así que es casi para nosotros. Después de que ayer me dijo “Te amo”, hoy no deja de repetirlo. A diferencia de muchos hombres, Gustav no tiene problemas expresando sus sentimientos, eso me ha llamado la atención y me gusta. Aunque por otro lado me asusta, ya que yo no siento lo mismo que él.   

    A mi él me gusta, pero no sé si quiero estar con él a largo plazo. Me ha hecho feliz, pero estamos de vacaciones. El día a día, la rutina, no sé si resultaría. Le gusta salir de fiesta, no es muy responsable midiendo lo que bebe, siento que es alguien para pasarlo bien, no para proyectarse. Él, por el contrario, me da la impresión de que está cada vez más enganchado. Me dice que me ama, quiere que me vaya a Estocolmo con él, me ofrece irse a vivir a Chile. Yo le explico que no puedo, porque estoy recién comenzando mi año sabático, que sigamos en contacto.  

      

    06 de enero 

      

    Hoy se va a Gustav con sus amigos, así que me cambio a otra habitación, ya que mañana llega Padraig. Nos quedaremos en el mismo hotel para aprovechar la piscina y la ubicación, que me ha encantado. La despedida con Gustav fue muy tierna y aunque no me proyecte con él, vamos a seguir en contacto, porque me hace feliz, lo paso bien con él e iré en algún momento a Europa, así que podríamos encontrarnos. Él también quiere ir a Filipinas, me dice que nos podríamos juntar allá. Ya veremos, todos son planes, por mientras estoy pensando en el futuro cercano que son mis días en Tailandia y luego Australia. Siento que Gustav es un “amor de verano”, nada más y si nos volvemos a ver, será entretenido, ya que es muy alegre, libre, me hace feliz. Pero no me dio pena despedirme de él. Tal vez es por el hecho de que me dijo que me ama y a pesar de que yo le dije que también lo amo, no lo siento. Me da miedo hacerlo sufrir, ya que es una excelente persona, tiene buenos sentimientos. Es sólo que no es el indicado para mí. 

      

    07 enero, 2014 

      

    ¡Estoy tan emocionada, hoy llega Padraig! Qué rico poder estar en Koh Phi Phi con él, un nuevo destino para recorrer juntos. Sé que viene desde Koh Tao, desde el otro lado de Tailandia. Su ferry debiese llegar tipo 4:00 p.m. Así que, aquí estoy esperándolo con un jugo y un sándwich. Me imagino que va a venir con hambre.  

    Son las 5:00 y aún no llega, ya todo el mundo se ha ido, pero sigo aquí, estoy que me como su sándwich.  

    6 de la tarde, nada, no hay noticias del barco, seguramente se atrasó.  

    6:30. ¡Finalmente llegó! ¡Qué rico vernos!, ya está frío su sándwich y su jugo de frutas hay que batirlo un poco, pero no importa. ¡Lo importante es que llegó! Estoy tan feliz de verlo, ¡me cambia la cara cada vez que lo veo! 

    Nos vamos al hotel donde he estado todos estos días con Gustav. No le he dicho nada a Pad de Gustav, simplemente le comenté que lo he pasado bien y que he recorrido durante estos días las playas cercanas. A pesar de la amistad, me sigue pareciendo un poco extraño hablarle sobre mis sentimientos con otros hombres. Además, ¿qué le voy a contar? Si ni yo tengo muy claro mis sentimientos hacia Gustav. 

    En la noche hemos ido a un bar, hemos estado conversando por horas, como siempre, me encanta. La verdad es que me siento tan bien con él, tan cómoda, es rico poder conversar por horas de la vida, de nosotros, de lo que nos pasa, de lo que hacemos. Después de unos tragos nos hemos ido a la playa, por donde hay más bares, música y gente bailando sobre la arena. Padraig incluso accedió a bailar conmigo, muy extraño, ya que él no baila, pero bueno, ahora está bailando y está metiendo los pies al mar, así que yo creo que se tomó unos vodkas de más. Porque él siempre dice que jamás se bañaría en el mar de noche porque todo el mundo lo usa de baño, así que claramente está borracho.  

    ¡Y ahora aceptó bailar nuevamente conmigo! Confirmadísimo, se tomó muchos vodkas de más, ya que él no baila.  

    Lo hemos pasado muy bien. Camino al hotel pasamos a comer pizza, no sé qué tiene la comida después de que uno sale de fiesta, pero los sabores siempre son mejores. Esta pizza está maravillosa. Estoy segura de que si me la comiera a las 2:00 de la tarde no sería lo mismo, pero un pedazo de pizza a las 5:00 de la mañana tiene un sabor inigualable. 

    Me encanta quedarme dormida abrazando a Pad. Le tengo muchísimo cariño, es una amistad que se ha ido fortaleciendo. Me siento cómoda con él, me gusta conversar abrazados hasta que nos dormimos. 

      

    8 de enero, 2014 

      

    Hoy nos reuniremos con su hermana Úna, una de sus 3 hermanas. Ella vive en Sídney, Australia. Está viajando con su novio, Cullen. Estoy un poco nerviosa, es extraño, porque el cariño que tengo hacia Pad es de amigos, pero, aun así, ahora me siento como si fuese la polola y estuviera llegando a conocer a alguien de su familia. Como si fuese un momento importante, formal, es muy extraña la sensación. Ya que quiero caerle bien, quiero dar una buena impresión y que luego le hable bien de mí al resto de la familia de Pad. 

    Iremos los 4 en un barco a recorrer unas islas, entre ellas Maya Beach, donde estuve recientemente con Gustav y sus amigos, pero no me importa ir de nuevo, cada lugar es diferente, dependiendo de con quien lo visitas, así que feliz voy nuevamente con Pad y su hermana. También iremos a un lugar que se llama Shark Point a hacer snorkel, queda frente a Long Beach. La idea es poder ver tiburones, se llaman black tip reef shark, no atacan a los humanos, o eso dicen. Aun así, da nervio verlos, ¡sobre todo que están tan cerca! El lugar no es muy profundo y los ves a dos metros de distancia. ¡Más de una vez escuchas a la gente asustada gritando “Shark!” A pesar de que es lo que hemos venido a ver en este lugar, uno se asusta y sorprende al verlos. 

    Su hermana y Cullen son muy simpáticos, es agradable estar con ella, es muy alegre. Me gusta tener la oportunidad de conocer a una de sus hermanas. Siento que al conocer a Úna, conozco mejor a Pad, que entiendo mejor parte de su personalidad. Además, él me había hablado bastante de ella, por lo que es rico conocerla en persona. En la noche hemos ido a uno de los bares que están en la playa, es muy relajado, tomando y conversando. Úna me ha contado un par de historias de Padraig. Ella es muy relajada, es la que mejor se lleva con Pad de sus tres hermanas. Se parecen bastante. 

    Me siento como cuando conoces a la hermana de tu novio y te comenta historias de él, que él jamás te contaría, ya que lo dejan en ridículo. Es extraña la relación que hemos ido creando con Pad, ya que somos muy unidos, parecemos pareja muchas veces, pero somos solo amigos. Me gusta, ya que siento que lo hace más fácil. A un novio le criticas muchas cosas, sin embargo, a un amigo se las dejas pasar. 

      

    9 de enero 

      

    Hoy iremos con Padraig a bucear. Yo aún no obtengo mi Certificado PADI. Padraig acaba de sacar en Koh Tao el Certificado Advanced Open Water. Me han dado la opción de sacar el certificado, pero prefiero disfrutar mis días con Pad, voy a esperar a que se vaya para hacerlo, es tan poco el tiempo que tenemos juntos, que lo prefiero aprovechar al máximo con él. Gracias a su nuevo Certificado, él puede bajar hasta 30 metros, pero para acompañarme, aceptó ir a bucear a lugares de 12 metros de profundidad. Vamos con más turistas en el barco, pero nosotros dos bajaremos juntos con el mismo instructor.  

    El lugar es precioso, hay tortugas y tiburones. Tiburones que no muerden, por supuesto, no hay de qué preocuparse. Es mi primera vez viendo tortugas mientras buceo y lo mejor de todo es que contratamos a un fotógrafo, así que tengo un recuerdo de este gran momento bajo el agua. En la noche fuimos a un bar. Nuevamente hemos conversado por horas, lo hemos pasado increíble. Me encanta estar con él, me siento tan cómoda. Viajamos los dos solos y el tiempo se me pasa tan rápido, es extraño porque estás las 24 horas con una misma persona y no te aburres, siempre estamos entretenidos. Incluso los momentos de silencio son agradables. 

    A diferencia de nuestro viaje en Chile, Pad se dio cuenta de que mi amistad va en serio. Me imagino que también influye que ahora tiene una relación. Me gusta que nos hemos seguido cuidando y protegiendo como pareja, a pesar de ser solo amigos. Es difícil expresar lo que siento, pero me encanta lo que hemos logrado.  

      

      

    Algo que comió Pad le cayó mal al estómago, el pobre está con vómitos y escalofríos. Yo lo he cuidado y me he preocupado de él toda la noche. Claro que no me ha dejado entrar al baño, pero tampoco era necesario que lo acompañara como él lo hizo conmigo en Chile. Él se enfermó del estómago, no estaba borracha.  Pero sí me he preocupado de abrazarlo y ayudarlo para que entre en calor cada vez que regresa del baño a la cama. No puedo creer que tenga frío, ya que deben hacer unos 30 grados en la habitación, Pad apagó el aire acondicionado. Se debe sentir bastante mal. 

      

    10 de enero 

      

    Salí temprano a comprarle cosas para comer y una Coca Cola, que no considero muy sano, pero dicen que ayuda cuando uno está mal del estómago, veremos si le ayuda.  

    Le di a Úna el nombre del hotel, así que ha venido con Cullen a nuestra habitación, para esperar hasta que Pad se recupere y podamos ir a Bamboo Island de paseo. Cuando llegaron, los hice pasar y fue chistoso ver sus caras al darse cuenta de que dormimos juntos en una cama de dos plazas. Saben que somos amigos, pero para ellos y para muchos, en realidad, es raro entender nuestra amistad. Sobre todo, de que cuando recién nos conocimos nos gustamos y estábamos juntos. La verdad es que casi nadie me cree que no pasa nada entre nosotros, pero no me importa, lo importante es que nosotros lo tengamos claro. Y por supuesto, su novia. 

      

    11 de enero 

      

    Hoy en la mañana se va a Pad, no sé cuándo nos volveremos a ver, seguramente en junio en Irlanda. Se casa Áine con Finbar, así que será un reencuentro con ellos, Chloe, Lili y Grace. También quiero ir con Pad a Cobh, el pueblo donde creció. Despedirme de él ha sido diferente, seguramente porque sé que nos veremos pronto. 

    Me ha encantado estar estos días con Padraig. Siento que ha sido un avance en nuestra amistad. Conocer a su hermana fue una gran experiencia, me sentí extraña, entre novia y amiga, pero a la vez me gustó conocer más historias de Pad. Me ha gustado saber que tienen novia y aun así ha viajado conmigo. Mantuvo la cercanía, sus abrazos, su ternura, no cambió sus gestos hacia mí por tener una novia. Eso me alegra bastante. La verdad es que me aterra perderlo, lo quiero tanto. 

      

    18 de enero 

      

    Ayer llegué a Phuket, para comenzar hoy mi experiencia en un Live Aboard por Similan Islands, al noroeste de Tailandia. El Live Aboard, serán 4 noches durmiendo en un bote, buceando 4 veces al día. Aprovecharé las inmersiones para obtener mi Advanced Open Water, de esa forma podré bucear hasta 30 metros de profundidad. El barco incluye todas las comidas y las inmersiones.  

    La gente del bote, tienen entre 20 y 40 años, quienes, en su mayoría han buceado en muchas partes del mundo. Yo sentía que haber buceado 16 veces, era bastante, pero aquí hay gente que ha buceado incluso más de 100 veces. Unas chicas de Lituania tienen su propio timbre de buceo. Varios me han recomendado ir a bucear a la Gran Barrera de Coral, en Australia, a la cual iré en septiembre con mi mamá y Jack. Un nuevo lugar para mi bucket list es ir a bucear al mar rojo en Egipto, me dicen que es incluso más impresionante que la Gran Barrera de Coral. Tendré que comprobarlo con mis propios ojos. 

    El dormitorio lo comparto con dos suecos y un ruso. El ruso es un poco extraño, no habla mucho inglés y por cómo me mira no me da confianza, es más, me recuerda un poco a la mala experiencia que tuve con el ruso en Nueva Zelanda. Así que la primera noche me fui junto a los dos suecos a dormir al deck del barco que tiene hamacas. Me instalé junto a mi plumón a disfrutar de las vistas, es maravilloso, estamos en la mitad del mar, no hay luces, se ven una cantidad de estrellas, ¡impresionante! Además, no hace frío y no hay zancudos ni mosquitos, es un lugar perfecto para dormir al aire libre. 

      

    Mi historia con el ruso en Nueva Zelanda 

      

    Febrero 2009 

      

    El día que llegué a vivir al backpacker, me llamó la atención que entre la ducha del baño de hombres y el baño de mujeres había un pequeño espacio entre la muralla y la ventana, por el cual cabía una mano, pero no le di importancia, ya que cuando uno vive en un backpacker, se acostumbra a ver a la gente pasear en toalla, a los hombres sin polera, uno anda en pijama, es casi como vivir con amigos de toda la vida en donde se pierde un poco el pudor, por ende, no pensé que debía preocuparme de ese espacio, así que no dije nada. Sin embargo, esta mañana alguien sí se aprovechó de ese espacio. 

    Me estaba duchando en el backpacker de Queenstown para ir a trabajar. Me estaba lavando el pelo, cuando de pronto, veo que aparece una mano desde el baño de hombres con un celular. ¡Wow, me pareció extraño! miro y veo como lentamente la mano retrocede y desaparece hacia la ducha del baño de hombres.  

    Decidí comenzar a lavarme el pelo mirando hacia el lado del agujero, por si volvía a aparecer la mano. De hecho, así fue, a los pocos minutos nuevamente veo esta mano con un celular, esta vez reacciono, agarro el celular y lo arrebato de su mano. Es en ese momento, que me doy cuenta de que no está sacando fotos, como yo creía, está haciendo un video mientras yo me estaba duchando.   

    Como siempre, tengo muy poco tiempo, necesito llegar a la hora a trabajar, así que termino de lavarme el pelo, me visto rápidamente y me preparo para irme a la tienda. No tengo mucho tiempo para dedicarle a este episodio. Paso por la cocina del Backpacker, cuando un ruso, con quien ya había conversado algunos días atrás, me saluda.  

    Sigo hacia mi dormitorio, cuando me dice: “Oye, tú, tienes algo que me pertenece.” 

    “¿qué tengo que sea tuyo?” —Le pregunto 

    “Tienes mi celular” 

    “Guau” —yo sorprendida, ya que hasta ese entonces no sabía de quién era esa mano. —“¿Tú?” —le digo, con cara de desprecio —“¿Tú me hiciste un video mientras estaba en la ducha?” 

    “Sí “— me responde, muy relajado —“Y me gustaría recuperar mi celular.” 

    La verdad es que yo estaba un poco en shock y atrasada para ir al trabajo, así que le dije que en la tarde luego de borrar mis videos, ya que salía desnuda, le devolvería su celular.  

    Llegué a trabajar a la tienda, le pregunté a una de mis compañeras si sabía cómo borrar el video, pero no lo logró, por lo cual me dejó ir a una tienda de Vodafone y así preguntarle a un especialista en celulares. 

    La chica que atendía en Vodafone, al escuchar mi historia, obviamente aceptó ayudarme. Comienza a revisar el celular y me dice que tiene muchas carpetas con claves, por lo cual no puede revisarlas, pero qué tiene más videos de gente desnuda y varias carpetas con nombres sexuales. Con esta información me asusté un poco y me di cuenta de que no era solo un video, esto era algo más grave, así que decidí ir al hostal.  

    Al llegar al backpacker le comenté a la persona de recepción lo que me había sucedido esta mañana, por lo cual me gustaría que el ruso no siguiera alojando en el hostal, ya que me sentía insegura. Ella me encontró toda la razón y me dijo que no podía aceptar una situación así, que debía llamar a la policía. 

    Guau, la verdad es que nunca me imaginé que era para tanto, pero acepté. Fui a la comisaría a declarar, tuve que mostrarle mi vídeo al Policía que tomaba la versión de mi historia. Él fue muy amable, me ayudó a expresarme con mis sentimientos, lo que me había causado el hecho de que alguien me hiciera el video en la ducha. Más allá de la vergüenza, es la inseguridad que me generaba. Ya que hasta ese momento no lo sabía, pero después estuve muchos días asustada, pensando que alguien me seguía o me vigilaba, ya no me sentía segura.  

    En la tarde, al regresar al hostal, le pregunté a Jean Paul, uno de mis roommates, qué había sucedido. Él se sorprendió al saber que fue por mí, que la policía había ido esa mañana a despertar al ruso para llevárselo detenido, no podía creer mi historia. Una chica escocesa que compartía el dormitorio con él me dijo que se alegraba de que se lo hubiesen llevado detenido, ya que se sentía muy incómoda de la forma en que él la miraba. Eso en cierta forma me hizo sentir apoyada, me sentí más tranquila. Porque debo reconocer que por un momento me sentí mal por el hecho de que se lo llevaran detenido. 

    Es extraño cómo funciona la mente. Tal vez eso mismo les pasa a las mujeres que son maltratadas y no quieren acusar al hombre. Piensan que no es para tanto. Yo me sentía igual.  

    A las dos semanas me llaman de la comisaría para informarme de que el ruso se había declarado culpable, por lo cual tenía que pagarme 400 dólares. Fui a la comisaria indignada.  

    “¿Cómo es posible que esto se solucione con dinero? El ruso ha hecho videos de más de una persona sin su consentimiento. Le deberían revocar la visa, ¡deberían enviarlo de regreso a Rusia! No quiero su dinero.” — Le dije al policía.  

    El policía me dijo que eso no era posible, ya que era la primera vez que él cometía un delito. 

    “Primer vez que lo atrapan, no que lo hace. Los otros videos en su celular demuestran que no es primera vez.” —Le respondí furiosa. 

    ¡El Policía me dio una respuesta que prefiero ni recordar! 

    Al menos me ofreció la posibilidad de solicitar que el ruso no se acercara a más de 100 metros de mi persona. Lo cual en un pueblo tan pequeño como Queenstown, se sentía como una gran distancia.  

      

    * 

      

    Pasaron las semanas y una noche me encontré con el policía que había tomado mi declaración. Me preguntó cómo estaba, yo le conté que enojada porque simplemente le habían hecho pagar para dejarlo libre, lo cual lo encontraba insuficiente. Él fue muy amable, conversamos un rato afuera de un bar y me invitó a salir, pero yo me sentí un poco avergonzada ya que él había visto mi video en donde yo salía desnuda, así que preferí decirle que no. 

    Queenstown es un pueblo muy pequeño, es muy fácil volver a encontrarse con la gente, por lo cual una noche, bailando en The World Bar, un lugar que visitaba todas las noches, me encontré nuevamente con este policía, quien andaba de civil y nos pusimos a bailar. Ambos nos habíamos tomado unas copas de más, así que estábamos bailando bastante apretados y cariñosos. Cuando llega el guardia y toma al policía del brazo, lo aleja de mí y le dice que se debe ir del club. 

    Yo salgo corriendo tras de él y le digo al guardia: 

    “Cómo se te ocurre, no lo puedes echar, él es un policía.” 

    “No me importa, recuerda que antes de que se fuera tu hermana de Queenstown, yo le prometí a ella que te cuidaría, y lo estoy haciendo, así que, aunque sea policía se debe ir de la discoteca y tú te quedas acá dentro, yo te voy a proteger.” 

    En ese momento yo estaba muy feliz bailando con el policía, no sentía que debían protegerme. Pero bueno, todo fue efecto de la roncola y los jaggerbombs, así que a la noche siguiente cuando vi al guardia, se lo agradecí. 

      

    * 

      

    El ruso seguía viviendo en Queenstown, debía cruzar la calle cada vez que me veía o abandonar un local cuando yo llegaba. Eso me hacía sentir un poco tranquila, pero a la vez impotencia, pues sabía que una persona que había hecho más de un video de forma ilegal estaba libre.  

    A fines de marzo fue mi hermana nuevamente de visita a Queenstown. Una noche, yo ya me había ido a acostar y ella se fue con Jean Paul a un after party. Estaban en la fiesta, cuando Jean Paul le señaló el ruso a mi hermana, ella fue y le pego por mí. Tampoco es la forma, pero espero que de algo le haya servido. 

      

    * 

      

    Continuando con mi experiencia en Tailandia, luego de obtener mi Certificado Advanced Open Water, durante el liveaboard, estuve en Phuket y luego fui a Bangkok. Ya había dejado agendado un curso de masaje tailandés de tres días. ¡Me encantó! Claro que hay cosas que no podré hacer, como subirme sobre la persona a quien le doy el masaje, ya que las tailandesas pesan 15 kilos menos que yo. Los masajes tailandeses son conocidos por incluir un happy ending, eso no fue parte del curso. No falta el mal pensado. 

  

  


 

   
      

      

      

    XIII 

      

    Work & Holiday Australia 

      

      

    22 enero 2014 

      

    Estoy en Perth visitando a Pía, una amiga del colegio. Fuimos compañeras desde prekínder hasta cuarto medio. Soy su primera amiga que viene a visitarla. Estando aquí es fácil entender porque no quiere volver a Chile. Las playas, los parques, la calidad de vida, ¡es maravilloso! Lo hemos pasado increíble y aún me queda otra semana más para recorrer junto a ella y su hija. Será mi primera vez tocando y alimentando canguros. 

    Me he mantenido en contacto con Gustav, sigue enamorado de mí. Lamentablemente mis sentimientos por él no han aumentado. Pero de todas formas quiero volver a verlo. Hay algo en él, que me atrae y siento que debo darle una oportunidad. Le comenté que iré a Londres y recorreré Irlanda en junio. Seguiremos en contacto, para ver si logramos vernos unos días. 

      

    03 de febrero 

      

    Llegué a Manly, Sídney. He llegado con mucha energía, lista para disfrutar mi tiempo en este lugar hasta junio. Es como un sueño estar viviendo acá, es tan lindo y lo mejor de todo es que cuando fui a Warringah mall a dejar mi CV, de todas las tiendas, la que más me gustó fue Kathmandu, ya que vende ropa outdoor. Al día siguiente me llamaron para ir a una entrevista. Me preguntaron que describiera mi vida y recordé lo que Aidan me dijo cuando paseamos por Sídney en noviembre. Le digo, “mi Vida: I am living the dream” (Estoy viviendo el sueño.) 

    “Guau, no lo puedo creer —me dice la jefe de tienda —¡ese es el eslogan de la marca!” 

    ¡Felizmente obtuve el trabajo! ¡A mediados de marzo comenzaré a trabajar en Kathmandu! 

      

    18 marzo, 2014 

      

    Estuve viviendo en una casa, éramos 12 personas. En el segundo piso éramos seis mujeres. Lo pasé bien mientras duró. Pero no me gustaba el desorden en la cocina y que los hombres lo único que hacían era fumar marihuana todo el día. Lo que me hizo tomar la decisión de dejar la casa, fue que un día, le comenté a una compañera, que me llamaba la atención que los franceses llegaran siempre con tanta comida del supermercado, si no trabajaban. Ella me dijo que es por qué hacían “french shopping” 

    “¿French shopping? ¿Qué es eso?” —Le pregunté. 

    Me explicó que es la forma que tienen de ir de compras muchos franceses. No marcan todos los productos que compran y la carne la pasan por verduras. Así como paltas y mangos, los pasan como plátanos, para pagar menos. Eso no me gustó nada. Saber que estoy en una casa con gente que roba me llevó a tomar la decisión de irme.  

    Así que estoy viviendo en Manly Backpackers. Queda a dos cuadras del Corso, la calle peatonal principal de Manly. Y en la esquina pasa el autobús para irme a Warringah Mall, lugar donde trabajo. En las tardes regreso caminando para hacer un poco de ejercicio. Por eso, y por qué con mi sueldo, no me alcanza para pagar la micro de ida y de vuelta. ¡Sí, así de pobre estoy! Pero bueno, es parte de la experiencia, me estoy probando a mí misma. Lo importante es que estoy feliz y me encanta caminar en las tardes escuchando música. 

      

    14 de mayo, 2014 

      

    Al principio me costó acostumbrarme a la vida de backpacker. No vivía en una hostal desde el 2009. Y debo reconocer que los años pesan. Ya no soy la misma que ‘carreteaba’ todos los días a los 26 años. Ahora tengo 32 y ya no quiero estar borracha todas las noches. Es más, ya no estoy tomando alcohol. Pero por suerte, sé lo que es estar borracha, sé lo que es ‘carretear’ bajo la influencia del alcohol, por ende, puedo ponerme en sintonía con los borrachos. La segunda noche en el backpacker me hice el ánimo de ir a la terraza y comenzar a conocer gente. La mayoría son ingleses, de unos 20-22 años.  Los terminé conociendo y son simpáticos, incluso juego beer pong con ellos. Claro que la persona que juega conmigo como pareja, debe beber mucho más, ya que yo no bebo cerveza. 

    Manly es precioso, tiene playas a ambos lados. Hay un trekking que es mi favorito, se llama The Manly to The Spit Scenic Walkway. Tienen unas vistas maravillosas, en un momento se ve a lo lejos Sydney Harbour Bridge, hay varias playas pequeñas durante la caminata, he pasado a bañarme y sigo caminando. Hay dos playas exclusivas para perros. ¡Las casas que se ven en el camino son espectaculares! Hay una parte de la caminata que es por un bosque. Esa es mi parte favorita, no tanto por el paisaje ni la naturaleza, sino porque hay un australiano construyendo el camino. Es un maestro, pero no como los maestros de la construcción en Chile. Él es alto, con un tostado fascinante, ojos azules, pelo rubio, largo hasta un poco más abajo de los hombros, calugas uffff es un agrado pasar por ahí. 

    Me encanta trabajar en Kathmandu. Por ser parte del staff tengo un descuento que va desde un 60 a un 80% de descuento. Gran parte de mi sueldo queda en la tienda, ¡ya que me pagan y aprovecho de comprarme lo que me gusta! Eso en parte explica mi bajo presupuesto para comida y para la micro. 

    Los clientes son muy simpáticos, muchos van a comprarse ropa o equipos para sus vacaciones. Lo cual me encanta, ya que he viajado bastante, entonces los puedo aconsejar de acuerdo con su destino. Me gusta sentir que cuando les hablo del lugar donde irán, se motivan, salen de la tienda con más ganas de comenzar su viaje. Un día hice una venta de casi 6.000 dólares. ¡La jefe de tienda me felicitó! Fue para un cliente que va a Nepal a hacer el trek al EBC (Everest Base Camp). Al llegar a la caja llevaba tres cosas, pero cuando supe su destino, le aconsejé todo lo que iba a necesitar, ¡generando así una gran venta! No gano comisión, pero de todas formas me gusta sentir que hago bien mi trabajo.  

    Un día no fue tan alegre, ya que estuve por horas conversando con un australiano de unos 80 años. Tenía que comprarse unas zapatillas y le costaba elegir, ya que, por años, era su Sra. quien decidía por él. Pero ahora ella estaba hospitalizada. Él la estaba cuidando, la iba a ver todos los días y le estaba preparando batidos de fruta y verdura orgánica. A las semanas regresó a la tienda, necesitaba comprarse un short. Le pregunté por su Sra. Lamentablemente había fallecido, sin embargo, sus ojos se iluminaron al contarme que los últimos días, pudo llevársela a casa, gracias a los batidos orgánicos que él le preparaba, reaccionó mejor, incluso estaba hablando. Así que murió en casa, en su cama, en sus brazos. ¡¡Me hubiese puesto a llorar ahí mismo!! ¡Qué amor! 

      

    18 mayo 2014 

      

    Me quedan pocas semanas en Sídney. A principios de junio me voy a Londres y luego a Irlanda. Donde me reuniré con Lili, mi amiga argentina, vamos a recorrer en auto, para luego ir al matrimonio de Áine y Finbar. Después de eso iré a conocer el pueblo donde creció Padraig y en Julio haré dos voluntariados, uno con tortugas y otro enseñando inglés, ambos en Perhentian Islands, Malasia. 

    He seguido todos estos meses en contacto con Gustav. Lo he ido conociendo mejor, su forma de ser, de pensar, de actuar. He tenido un cambio, ya que de a poco he comenzado a desarrollar sentimientos por él. Ahora cuando le digo que lo amo, realmente lo siento. No sé qué ha sido específicamente, tal vez el hecho de estar en Sídney me ha ayudado a darme cuenta de que son otras las cosas que importan en la pareja, y Gustav me hace feliz, expresa sus sentimientos, me escribe varias veces al día, me hace sentir amada, siento que alguien está siempre pensando en mí y eso me gusta. Ahora, cuando hablo con él, me encanta, quiero estar con él, siento que juntos seríamos muy felices, una vida diferente, disfrutando cada momento. No es materialista, él no es el típico hombre chileno que trabaja para una casa, al contrario, él trabaja para viajar, para vivir, para disfrutar. Ambos queremos tener dinero para disfrutarlo viajando, para salir a comer, para hacer paseos. No para tener una casa y un auto más grande. Obviamente cuando tenga hijos quiero pagarles un buen colegio y que vivan bien, que puedan hacer todo lo que yo he podido hacer. Para mí es importante disfrutar en familia, hacer trekking, ir a la playa, al cerro, a la nieve, hacer actividades, muchas de ellas son gratis. Uno puede ser feliz caminando, mirando las olas, mirando un árbol. Con Gustav siento que puedo disfrutarlo, le gusta hacer lo mismo que yo.  

    ¡Realmente lo amo y quiero verlo! Le comenté que estaré unos días en Londres en junio así que me dijo que, en vez de quedarme en Londres, que vaya a Estocolmo a verlo, él quiere que conozca dónde vive. Insiste en que nos casemos, yo le digo que no, ni siquiera sé el idioma. Sí acepté su invitación para conocer su casa, llegando a Londres tengo pasaje para irme a Estocolmo, Suecia. Me quedaré en su casa unos días, para conocer cómo vive, recorrer juntos, estar en su hogar, verlo en su zona de confort. No pierdo nada, además, es mejor arrepentirse de lo que uno hace, que de lo que uno no hace.  

    En paralelo he conocido a alguien en Manly, se llama Oliver, un australiano que llegó a vivir al backpacker. Es de Sídney, ha vivido toda su vida con su familia en una playa al norte de Manly, pero no se lleva bien con sus padres, así que está en un momento de transición, entre la casa de su abuela y un nuevo lugar. Ya lleva varias semanas en el backpacker. La verdad es que no quiero que se vaya, me gusta que vivamos en el mismo lugar. 

    Desde que nos conocimos nos llevamos bien. Como Oliver es de acá y tiene auto, me ha estado mostrando los alrededores, conversamos por horas. Él, al igual que Gustav, siento que es un alma libre. Es músico, compositor de piano. No me proyecto con él, pero me hace sentir bien. 

    Una noche me llevó a una playa al norte de Manly, luego fuimos a un mirador para ver las luces de la ciudad, me tenía que subir a un muro de piedras, él me ayudó a subir, me hizo sentir tan segura. Sentir su mano tibia junto a la mía, fue ese pequeño gesto de protección el que me hizo comenzar a apreciarlo. Desde esa noche que me gusta, y me gustó aún más cuando me ayudó a bajar del muro, ya que me sostuvo fuertemente con sus brazos alrededor de mi cintura. Desde entonces no nos hemos separado, salimos casi todos los días juntos, conversamos por horas. Una noche incluso se resfrió y fui a su dormitorio a cuidarlo. Cuando llegué a su dormitorio, él estaba en su cama, había dos hombres más, quienes salieron inmediatamente para dejarnos solos. Seguramente creen que iba a pasar algo, pero la verdad es que estoy confundida, porque me gusta Gustav, nos vamos a ver, entonces siento que empezar a salir con Oliver, sería serle infiel a Gustav, con quien también converso por Skype. No es que estemos juntos formalmente, pero de todas formas siento que le sería infiel, así que no he sido capaz de darle un beso a Oliver.  

    Oliver por su lado no me entiende, se extraña y me pregunta qué me pasa, que por qué soy tan rara. Porque claro, me acuesto con él a conversar, cariñosamente, nos abrazamos, estamos juntos todos los días, pero no pasa nada. No me atrevo a contarle sobre Gustav, va a creer que estoy loca, no me va a entender. Muchos no entenderían, tal vez estoy loca, sentir que soy infiel porque simplemente converso con alguien que está en Suecia. Bueno, soy así, así que hasta el momento con Oliver no ha pasado nada, aunque me encantaría. 

  

  


 

   
      

      

      

    XIV 

      

    Recorriendo Irlanda 

      

      

    02 de junio 2014 

      

    Llegué a Londres. Finalmente, no iré a Estocolmo, porque a Gustav le tocó venir a Londres por trabajo esta semana. Yo quería estar con él en su ciudad, pero bueno. De todas formas, nos podremos ver nuevamente. 

    Desde el 2002 que no estoy en Londres, aprovecharé de juntarme con Alisson, una amiga del colegio que vive acá. Pame, una amiga chilena, quien se vino a estudiar y ahora trabaja en Londres. Aleska, una polaca, con quien estudié en Richmond University y no la veo desde que fue a Chile el año 2003. Juan, mi primo, junto a su esposa, Pía, están en Londres. Él se vino a hacer un máster con Becas Chile. Me quedaré con ellos, quienes están muy bien ubicados en el centro de Londres a pasos a Oxford Street y Tottenham Road station.  

      

    03 de junio 

      

    Gustav está tan guapo, siempre tan alegre, tiene una energía, que me activa, me hace feliz, me traspasa su sentimiento de libertad. Me encanta estar con él paseando por Londres. Me siento en una película romántica, o más bien en una caricatura, donde hay pajaritos volando y cantando alrededor nuestro. Es la primera vez que estoy viviendo algo así. Me ha ayudado mucho que Gustav exprese sus sentimientos, ya que me he dejado llevar y de a poco he empezado a expresar lo que siento, sin miedo. Él me hace sentir segura, es tan transparente, tan honesto, me da la confianza para amarlo sin sentir que me va a dañar. 

      

    04 de junio 

      

    Hoy nos reunimos en el parque con Gustav, Pía y Juan. Quería que conociera a mi primo, así siento que conoce a alguien de mi familia. Lo pasamos muy bien los cuatro, fue una tarde muy relajada almorzando en el parque. A Gustav le encantó conocer a mi primo y a su Sra. Dice que quiere ir a Chile, conocer a mi familia. Debo reconocer que eso me asusta un poco, lo amo, pero no sé si estoy preparada para eso. Pero nuevamente preferí no herir sus sentimientos y le dije que a mí también me encantaría que los conociera. 

    05 de junio 

      

    Lamentablemente Gustav es alcohólico, lo sabe, pero no ha sido capaz de rehabilitarse. Está consciente de que tiene la autoestima baja y bebe para sentir que es más entretenido y sociable. Yo le digo que lo amo sobrio, no necesito que beba para hacerme feliz, lo amo tal y como es. Pero eso no es suficiente. A pesar de que bebe bastante, los otros días se había controlado. Pero hoy llegó un momento en el cual ya no pudo frenar y siguió bebiendo hasta no poder conversar con claridad. Lo hemos pasado tan bien, que no quise discutir, preferí inventar una excusa e irme. 

    ¡Por qué me tiene que tocar un alcohólico! Al fin conozco a alguien guapo, que le gusta viajar, disfruta la vida, no es materialista, expresa sus sentimientos y…. ¡bum! ¡Es alcohólico! Con los años he aprendido que no existe el Príncipe Azul, hay cosas que uno puede dejar pasar, tolerar, ceder… pero alcohólico, no puedo. 

      

    06 de junio 

      

    En esta época del año hay luz hasta las 11:00 / 11:30 de la noche, además, donde todos los días me han tocado soleados, seguramente gracias a mi papá, quien sopla las nubes. Algo he sentido durante mi visita que me ha hecho sentir que quiero regresar. No sé por qué, pero siento que hay algo que encontraré en esta ciudad. Seguiré mi instinto y dado que aún no me siento preparada para regresar a Chile, cuando termine mi visa en Australia, me vendré a vivir a Londres. Tengo pasaporte italiano, por lo que podría trabajar acá. Además, una de las cosas que siempre he querido hacer en mi vida es vivir en Europa, me encanta la idea de poder viajar el fin de semana a París, Madrid, u otra gran ciudad. 

      

    07 de junio 

      

    Ayer preferí no juntarme con Gustav, necesitaba un día para pensar. Lo amo tanto, me encanta como me hace sentir, pero realmente no tengo energía para estar con un alcohólico. Cuando está sobrio, lo amo. La verdad es que me hace sentir como nunca nadie lo ha hecho. Vive con una felicidad, una libertad, tiene una pasión, una forma de vivir la vida, que lo transmite y lo comparte conmigo. Me encanta, me hace hermosamente feliz. Cuando está sobrio me encanta estar con él, es maravilloso, pero lamentablemente es alcohólico y lo sabe y no ha hecho nada por mejorarse.  

    Hoy me ha pedido perdón unas 50 veces. tan tierno. Dice que no va a tomar más, que quiere aprovechar cada segundo conmigo. Como no lo voy a amar, ¡es tan tierno! Logró que se me quitara todo mi enojo, volví a estar felizmente enamorada. 

      

    08 de junio 

      

    Una de las tantas cosas que valoro de Gustav es que podemos conversar de nuestros sentimientos. 

    “Aitana, te amo tanto, quiero estar contigo para siempre, quiero envejecer contigo en Estocolmo, Londres, Santiago, donde tú quieras, podemos vivir en el lugar que tú elijas.” —Me dice Gustav. 

      

    “Gustav, yo también te amo mucho, pero debo ser sincera contigo. Años atrás sufrí mucho por mi mejor amiga quien era alcohólica. Lo pasé tan mal, me trató tan mal. Me dañó para siempre, gasté todas mis energías en ella. Hoy no tengo fuerzas ni ganas de estar con una persona alcohólica. Te amo demasiado, me haces infinitamente feliz, pero no puedo estar contigo.” 

      

    “Por ti dejaré de beber, lo prometo, nunca más. Para mi tú eres lo más importante en esta vida. Si quieres que deje de beber, lo haré.” 

      

    “No Gustav, rehabilítate por ti, no por mí. ¡Quiérete a ti! Date cuenta de la maravillosa persona que eres. Descubre a esa gran persona a quien tanto amo.” 

      

    “Lo haré por nosotros.” —Me dice cariñosamente. 

    Nos dimos un enorme abrazo, fue imposible no llorar, ya que nos amamos, pero me duele pensar que tal vez no resulte nuestra relación. Me da una pena tremenda que no sea capaz de ver la maravillosa persona que es. Si logra dejar de tomar, cuando esté en Londres en octubre, conversaremos. De verdad espero que lo haga, porque es un hombre maravilloso.  

      

    Algún día de junio 

      

    Llevo varios días recorriendo Irlanda. En Dublín me reuní con Lili, mi amiga argentina, quien también trabajó en Untouched World, iremos al matrimonio de Áine y Finbar. Arrendamos un auto y partimos nuestro viaje por Irlanda. Nuestro primer destino fue Belfast, luego seguimos subiendo por la costa este hasta llegar Giant´s Causeway. ¡El camino es maravilloso! En la noche llegamos a Derry o LondonDerry, dependiendo a quien le preguntes. Por primera vez en nuestras vidas, con Lili estamos haciendo Couch Surfing. Es una página web, donde te creas un perfil y unos días antes avisas que estarás en una ciudad en específico. Alguien del lugar se ofrece a alojarte de manera gratuita en su sillón. En nuestro caso, tuvimos suerte y las dos veces dormiremos en una cama. 

    En Derry nos alojó un irlandés, muy relajado, quien vive del Estado. Él quiere ser músico. La casa donde vive se la pasa el Estado y tiene dos dormitorios que les sobran, por lo cual ayuda a los viajeros y los recibe de forma gratuita.  

    Nuestro siguiente destino fue Galway. Ahí también hicimos couch surfing. Nos alojó un tipo de Arabia Saudita, muy acogedor, ¡demasiado! diría yo. Con Lili pensamos que estaba buscando una mujer para casarse, porque incluso nos dejó su habitación. Lili y yo dormimos en su cama de dos plazas y él durmió en el cuarto de estar. Incluso la noche que llegamos nos dijo que había estado toda la tarde cocinando para nosotras. También nos llevó a un bar con una banda en vivo, donde le pidió al vocalista que tocara una canción especialmente para nosotras.  

    A la mañana siguiente íbamos a ir a un tour por el día a las islas Aran. Teníamos que estar a las 9 en el bus. Como buena chilena y argentina salimos a tiempo de casa, según nosotras, y llegamos al terminal de buses a las 9:05 hrs. Para nuestra sorpresa, el bus se había ido. ¿Pero cómo? Preguntamos, Si era a las 9:00 

    “Claro.” —Nos dice la persona del terminal. —“Era a las 09:00 y son las 09:05” 

    Nosotras sorprendidas, ya que, en Chile, dice a las 09:00 hrs, pero no se va hasta las 9:15. Pero en Irlanda son puntuales, si dice a las 9 es a las 9. Por suerte el encargado fue muy amable y nos dijo que podíamos volver al día siguiente. Así que ese día fuimos a Connemara NP, al norte de Galway y en la tarde pasamos a buscar al chico de Arabia Saudita para ir a Cliffs of Moher, que quedaba al sur de Galway. ¡Manejé más de 12 horas ese día! ¡Quedé agotada! Así que fue bueno perder nuestro tour a Aran Islands, de esta forma, tendré un día para descansar, antes de volver a manejar. 

    Ambos lugares son maravillosos. ¡Me ha sorprendido Irlanda! Sus caminos, los paisajes, incluso las playas. Seguramente nadie habla de las playas de Irlanda, porque hace mucho frío para bañarse, pero son de arena blanca y agua cristalina.  

    Después de Aran Islands, seguimos nuestra ruta hacia el sur de Irlanda. Tuvimos suerte con las dos personas que nos alojaron con couch surfing, pero no sé si lo haría de nuevo, especialmente porque yo estaba manejando, entonces llegaba agotada, lo único que quería era llegar a un lugar, ducharme y dormir. Además, cuando te están alojando, sientes la presión de que tienes que ser sociable y conversar con ellos. Yo no tenía ganas de compartir, por suerte, estaba Lili, ella lo hacía.  

    Seguimos bajando por Irlanda y nos juntamos con los novios, Finbar y Áine. ¡No nos veíamos desde el matrimonio de Mali en Tailandia, pero fue como si nos hubiésemos visto ayer! ¡Los cuatro nos llevamos tan bien! Seguimos en el auto con ellos a Kenmare. Nos quedamos en la casa de los papás de Áine, casa en la cual ella creció. Sus papás son un amor, sobre todo su mamá. Llegamos y tenía lista nuestra habitación, sobre nuestras camas estaban las toallas limpias. No lo podía creer, después de todos estos meses viajando, viviendo en un backpacker, al fin sentía que llegaba a casa. “Home, sweet home” Me sentí tan cómoda, bien acogida. Lo mejor de todo, es que la Mamá de Áine, al igual que yo, come sin gluten y sin lactosa, era maravilloso abrir ese refrigerador, fue uno de los mejores desayunos de todo el viaje. 

    Finbar y Áine nos llevaron a recorrer The Ring of Kerry, nos demoramos bastante más de lo planeado, ya que paramos unas 3 veces a tomar cerveza, fue un Tour bastante irlandés. Luego nos fueron a dejar al hostal, el cual queda cerca del lugar donde será el matrimonio. El dueño del B&B creció en esa casa, y decidió rediseñarla y convertirla en un Bed & Breakfast, la cual abre en temporada alta y el resto del año él se va a viajar. Pronto nos reuniremos con Grace, Chloe y sus respectivos novios. También estoy esperando a que llegue Padraig. Viene desde Australia. ¡Se han atrasado sus conexiones de vuelos, lleva más de 40 horas de viaje y aún no llega! 

    Mañana es el matrimonio, va a ser largo, durará todo el día. Me encanta viajar y seguir en contacto con la gente que voy conociendo, luego nos reencontramos en sus países. He tenido la suerte de vivir la experiencia de un matrimonio tailandés, ahora sabré cómo son los matrimonios en Irlanda y lo mejor de todo, es que tendré la oportunidad de conocer a los padres de Finbar, de Áine, a sus abuelos, a sus hermanos y a sus mejores amigos. Estar en un país con la gente local, para mí es impagable, es lejos la mejor forma de conocer un lugar.  

    En la noche llegó Pad. Coordinamos para que se reuniera con el hermano de Finbar en Cork y se vino con él y su Sra. en auto. Siento que lo cuido como a un hijo. Él no hace nada, yo coordino todo. Me gusta que salga todo bien. Lo estaba esperando despierta. Tenemos una habitación de dos camarotes, para Lili, Pad y para mí. Llegó a la habitación y al rato se pasó a mi cama para conversar y ponernos al día, no nos vemos hace tiempo. Conversamos hasta quedarnos dormidos. Me encanta la amistad que tenemos.  

    Lili, a quien, como muchos otros, le cuesta creer que somos amigos y no pasa nada entre nosotros, nos confesó que al darse cuenta de que Pad se pasaba a mi cama, decidió ponerse los audífonos y escuchar música. 

      

    21 de junio 

      

    ¡Hoy es el esperado matrimonio! El dueño del hostal nos preparó desayuno con pan hecho por él y huevos revueltos que son de las gallinas que tiene en el jardín. Hemos partido temprano con Lili y Pad al lugar del matrimonio. No sé si será verdad, pero Pad dijo que en Irlanda se usa brindar antes de la ceremonia. Así que fuimos al bar del hotel a tomar un par de jaggerbombs. Aún no es ni medio día.  

    Hemos llegado al salón de la ceremonia, hay muchísima gente. Áine se ve preciosa, al igual que Finbar. No puedo evitar reírme, Lili con tan sólo dos Jaggerbombs ya está mareada. ¡No puedo creer que estemos los 3 acá! Qué entretenido pensar que con Pad nos conocimos en Tailandia y con Lili en Nueva Zelanda y ahora nos reunimos aquí, en Irlanda. Esta vida es un sueño. 

    Al finalizar la ceremonia, pasamos a un salón para un cóctel. Ahí nos encontramos con Grace, su novio Elliott y con Chloe y Alec. Alec es el novio de Chloe. Me gusta este concepto de matrimonio, ya que tienen varios sillones para que la gente se relaje, no es un cóctel formal, sino que más bien es una especie de cuarto de estar grande, lo que lo hace muy acogedor. Tienen mucha comida y trago. El lugar es precioso, es como un castillo, ubicado en lo alto de un cerro, con unas vistas maravillosas. Al igual que en el matrimonio de Tailandia, han realizado la ceremonia en la mañana, ahora cada invitado regresa a su hotel y volveremos en la tarde/noche para una cena y baile. Totalmente distinto a como lo celebramos en Chile. Ya que, en mi país, uno se queda en el lugar del evento hasta que termina, no hay cortes. 

    En la tarde, al volver al lugar del evento, nos invitaron a disfrutar de un cóctel. Es en una terraza junto al salón donde cenaremos y más tarde bailaremos. Todos nos han recibido con mucho cariño, me siento muy bien acogida, están todos agradecidos de que con Lili hayamos venido desde tan lejos. Realmente me encantan los irlandeses, tienen una energía tan especial, y a la vez tienen un concepto de familia, muy unido. Uno no pasa penas con esta gente, es una felicidad constante. 

    Padraig, como siempre, con sus historias, haciendo reír a todo el mundo. Una señora, quien lo encuentra adorable, le dice que le va a presentar a una sobrina. Debo reconocer que me puse celosa. Extraño, porque él incluso tiene novia, pero, aun así, siento que podría conocer a alguien y poner en peligro nuestra amistad. Deben ser celos de amiga.  Tal vez quiero que siempre esté con alguien que le permita mantener nuestra amistad, que podamos seguir viajando juntos. Me rompería el alma, si un día se pone de novio con una mujer que no lo dejara viajar conmigo. Para mí, nuestra amistad es muy importante. 

    Por otro lado, creo que lo que sentí es lo que muchas mujeres sentimos al saber que nuestro ex está saliendo con alguien. A pesar de que ya no me interesa estar con él, una parte de mí no quiere que conozca a alguien que lo haga más feliz que yo en los viajes. Yo quiero seguir siendo la persona con quien mejor lo pase en sus vacaciones. 

    Durante la cena hicieron varios discursos, a Lili y a mí nos nombraron en tres de ellos. Hemos venido desde tan lejos, que lo agradecen. Padraig está celoso, ya que a pesar de que él es irlandés, ha venido desde Darwin hasta acá, demorando más de 40 horas en llegar. Nadie lo ha nombrado a él, pobre. 

    ¡Terminamos la cena y comenzó el baile! No bailan la misma música que en Chile, pero aun así bailan. Han hecho un par de bailes típicos de acá. Con Lili nos emocionamos mucho cuando comenzó a sonar la canción “Lambada”, creo que es lo más cercano a nuestro ritmo que escucharemos hoy. Pero aun así la música es muy prendida y estoy feliz. Inconscientemente, mientras bailo miro a Pad y le sonrío. Es como que fuese mi pareja, pero solo somos amigos. Alec, quien nos conoció hoy, insiste en que nos deberíamos casar. Que estamos hechos uno para el otro, que estamos perdiendo el tiempo siendo amigos. Yo sé que no, es difícil de entender, pero esta amistad es lo mejor que me ha pasado en la vida. Los amigos son para siempre. Lo amo demasiado. Además, ya me di cuenta de que no cumple los requisitos de pareja. Es demasiado introvertido con sus sentimientos. Además, no puedo contar con él de forma incondicional. Siento que yo lo apoyo más que él a mí. A eso hay que sumarle que vive en el otro lado del Mundo. Sin embargo, todas esas cosas, no son indispensables en un amigo. Por eso nuestra relación es perfecta como está. 

    Cuando nos íbamos de la fiesta, Alec le insistía a Pad que debía pedirme matrimonio. Internamente me daba gusto que se lo dijera, ojalá Pad valorara a la persona que tiene junto a él. Tal vez lo hace, no lo sé, ya que no expresa sus sentimientos. Algo me debe valorar, pero no lo dice. Pero qué bueno que otra persona, que me viene conociendo, se dé cuenta de que Pad se está perdiendo a una gran mujer.  

      

    23 de junio 

      

    Hoy partimos junto a Pad a Clonmel a la casa de Finbar y Áine. La familia de Finbar es de Clonmel, por lo que nos quedaremos unos días con ellos y compartiremos con su familia. Finbar y Áine estuvieron el año 2010 en Chile, conocieron a mi familia, incluso estuvieron para la celebración de un cumpleaños de mi hermano con sus amigos. Fue muy rico poder recibirlos en Santiago y es una gran oportunidad poder estar con ellos ahora en Irlanda. 

      

    25 de junio 

      

    ¡Los días en Clonmel fueron fantásticos! Los papás de Finbar son un encanto. Hicimos un asado en su casa, típico asado familiar, muy estilo chileno. Me gusta darme cuenta de lo parecidas que son nuestras familias, tal vez eso ha influido en que nos hayamos llevado tan bien desde un principio y hayamos mantenido nuestra amistad a pesar de la distancia.  

    Un gran momento fue una tarde que estábamos en un bar, en la calle principal de Clonmel, cuando de pronto, llega una garzona, con rasgos tailandeses, con un menú de un restaurante. Yo la miré sorprendida, me explicaron que ella trabaja en el restaurante de al lado y que nos viene a tomar el pedido. De esa forma, pueden comenzar a preparar nuestros platos, mientras nosotros seguimos en el bar disfrutando de nuestros tragos. ¡En serio! Guau, qué fantástico, no lo podía creer. Que buen servicio. Así lo hicimos, pedimos y una vez que estaban listos nuestros platos en el restaurante, nos fueron a buscar al bar para ir a cenar. ¡Maravilloso! 

      

    26 de junio 

      

    Hoy partiremos en un bus a Cork, donde nos estará esperando la hermana de Pad, Siobhán, para llevarnos en auto hasta la casa de sus padres en Cobh. Lugar donde creció Padraig junto a su familia. Estoy nerviosa, espero caerle bien. Me siento nuevamente como cuando estaba en Tailandia antes de conocer a su otra hermana, Úna.   

    Las vistas durante el camino son preciosas, Irlanda es un país maravilloso, tanto por los paisajes, como por su gente. Estoy feliz de haberlo recorrido en auto y ahora estar visitando el país con irlandeses.  

    Al llegar a Cork, Siobhán nos estaba esperando en el terminal de buses. Es muy conversadora, siento que es fácil llevarse bien con ella, es muy amorosa y preocupada.  

    Cuando llegamos a su casa, dejé mi maleta en el vestíbulo de la entrada, no sé dónde voy a dormir. Siempre que viajo con Pad, dormimos juntos, pero ahora está su hermana en la casa, así que prefiero esperar a que él me diga.  

    La casa donde creció Pad es preciosa, tiene lindas vistas. Un cuarto de estar, unido a un comedor amplio, sobre la mesa del comedor está un plato pintado a mano que compramos con Pad en Kenia, me ha puesto muy feliz verlo sobre la mesa, saber que lo tiene en un lugar a la vista, donde puede recordar nuestro viaje juntos.  

    La cocina parece que fue renovada hace poco. Tienen una perra, Laika, debe tener unos 8 años. Duerme dentro de la casa, en realidad, está todo el día dentro de la casa. Le hace compañía a Siobhán.  

    Salimos al jardín, es muy lindo, el pasto es tan verde. Pad siempre habla de cómo se siente el pasto de Irlanda en los pies, así que me saqué los zapatos para sentirlo. No sé si será psicológico, pero efectivamente, es un agrado caminar descalza sobre este pasto. 

    Lo bueno de Irlanda es que sales relativamente temprano, sobre todo que hoy estoy muy cansada. Cobh es un pueblo pequeño, donde todos se conocen. Pad habló con algunas amigas, así que nos reuniremos con ellas en un bar. Han escogido el bar, porque ahí se juntarán hoy varias personas del pueblo con sus instrumentos a tocar. Es muy entretenido, se ponen de acuerdo y van tocando diferentes canciones. Es como tener música en vivo y a la vez ellos aprovechan de hacer lo que les gusta. En el bar hay gente de todas las edades. De hecho, en un momento pasó a despedirse la abuela de una de las amigas de Pad a la mesa. Aquí no se discrimina por edad, todos pueden ir al bar que quieran. 

    Sus amigas son muy chistosas, cuentan historias muy divertidas, me he reído toda la noche. Hay solo una de ellas que no me ha caído muy bien, Fiona, quien le ha coqueteado todo el rato a Pad. ¿Sabrá que está pololeando con Ruby? Debería saberlo, ya que hay varias fotos de ellos en Facebook, aunque no diga que están en una relación. No me gusta la gente que coquetea con personas que están comprometidas, lo encuentro poco ético. Es querer jugar con fuego.  

    Nos quedamos hasta que cerraron el bar. En Irlanda, hay bares en los que uno se puede quedar incluso una vez que han cerrado el bar, pero yo estoy agotada, así que prefiero vivir la experiencia otra noche.  

    Al llegar a su casa, Pad agarró mi maleta y la dejó en su habitación, así que dormiré con él. Me gusta dormir con Pad, a pesar de que muchas veces hay más habitaciones o más camas, terminamos durmiendo juntos. Incluso hemos dormido juntos en una cama de una plaza y media, pudiendo dormir cada uno en una cama. Es agradable terminar nuestro día abrazados. Nunca había sentido este tipo de cariño por alguien, lo quiero tanto, pero es diferente a otros sentimientos. Totalmente distinto a lo que siento por Gustav o por mi hermano.  

      

    27 de junio 

      

    Hoy conoceré a la abuela de Pad, la iremos a buscar a su casa. Vive sola en una casa, con una vista increíble. Cobh es muy lindo y tranquilo.  

    Pad nos ha invitado a almorzar a un restaurante muy lindo y la comida es exquisita. Su abuela es muy tierna, me encanta la mirada que tiene. Algo que me encanta de Pad es que cuando estamos en un restaurante, no pide la cuenta a la mesa, sino que una vez que terminamos de comer, disimuladamente se para, como si fuera al baño, pero en realidad va a la caja y paga la cuenta. De esta forma, una vez que estamos listos, simplemente nos vamos. Me encanta ese gesto que hace, es tan caballero. 

    Después del almuerzo pasamos a arrendar películas para disfrutar en la tarde. Siobhán me cae muy bien, es muy agradable estar con ella. Es tierna y preocupada, se nota que cuida mucho a Pad. Algo genera Pad en las personas que uno quiere cuidarlo, protegerlo. Me pasa a mí, y eso que yo no soy de estar cuidando a nadie, pero con Pad es diferente, quiero que esté bien, lo atiendo, me nace cuidarlo. 

      

    En la noche hemos ido con Pad a un Bar, hay mucha gente, hemos estado por horas conversando junto a la barra. Hoy tengo más energía, así que cuando pasaron avisando que cerrarían el bar, nos pedimos un último trago, hoy hemos decidido quedarnos dentro del bar. Te puedes quedar en el bar, pero ya no venden alcohol, esa es la única regla. En un momento he querido ir a fumar, así que Pad le preguntará al guardia donde se puede fumar. Ya que no es posible fumar dentro del bar, por lo general, pides que te dejen salir, fumas y regresas al bar. Pero ya cerraron la puerta principal.  

    “Nos ha dicho que podemos fumar en el baño de hombres del segundo piso.” —Dice Pad 

    “¡En serio! ¿Vamos a ir a fumar al baño de hombres? Ese es un recinto pequeño y cerrado, sin ventilación.” —respondo sorprendida de la opción ofrecida por el guardia. 

    “¿Quieres fumar, o no?” 

    “OK” 

    Así que fuimos al segundo piso y nos metimos juntos al baño de hombres a fumar, después de todo, no es la primera vez que estamos juntos en un baño fumando. 

      

    28 de junio, 2014 

      

    Hoy hemos sido turistas en Cobh, hicimos un tour caminando por el pueblo y en la tarde cruzamos en un barco a la isla que está al frente, la cual solía ser una cárcel. Cobh tiene mucha historia, es un destino muy interesante, he aprendido mucho y la arquitectura es preciosa. Obviamente Pad era la única persona de Cobh haciendo el tour, todos los demás eran extranjeros o de otras partes de Irlanda. La guía del tour, al conocer nuestra historia, se asombró mucho, le gustó saber que nos reuníamos en diferentes partes del Mundo. Una linda amistad. 

    En la noche fuimos nuevamente a un bar donde había gente tocando sus instrumentos. Nos quedamos conversando por horas. 

      

    29 de junio 

      

    Hoy visitamos a la abuela de Pad y luego nos fuimos a aprender sobre la historia del Titanic. Realmente me he llevado una muy linda sorpresa con Cobh. La gente no lo nombra cuando visita Irlanda, pero creo que es un destino que deberían incluir en sus viajes. Tiene mucha historia. En la noche fuimos a un bar, conocí a dos amigos de Pad y también está Fiona, nuevamente coqueteando con Pad. La verdad es que no me gusta nada su actitud.  

    Del bar nos hemos ido a un club, he estado bailando con el amigo de Pad, lo he pasado muy bien, hasta que intentó darme un beso. ¡Aunque quisiera hacerlo, no voy a besar a un amigo de Pad! Se sentiría extraño. Me sentiría mal, ¿qué va a pensar Pad de mí? Seguramente se va a alegrar, ya que siempre me critica porque no le doy la oportunidad a los hombres. No lo dice en el sentido de darles la oportunidad por la noche, más bien se refiere a tener una relación formal, a no poner tantas trabas. 

    Pero, de todas formas, prefiero dejar de bailar con su amigo, lo he pasado bien, pero no quiero darle un beso a un amigo de Pad.  

    Fiona ha perseguido a Pad toda la noche y él se deja querer. Qué desastre, pobre Ruby. Me desilusiona la actitud de Pad. Creí que era una persona fiel. De tantos temas que hemos conversado, la verdad es que nunca habíamos hablado sobre la fidelidad, me imagino que es porque para mí es un valor intocable, es como no robar. Simplemente asumí que Pad, al igual que yo, siempre sería fiel. Lamentablemente me equivoqué. Ya que lo veo bastante entusiasmado con esta peluquera. 

    Qué ganas de agarrarlo del brazo, sacudirlo y decirle a la cara” ¿¡Qué haces!?, tú tienes novia” pero si hago eso, seguramente va a creer que estoy celosa, y no que lo hago porque me molesta enormemente que le vaya a ser infiel a Ruby. Al cerrar la discoteca lo he esperado afuera, sin saber que él me estaba buscando adentro. Finalmente nos encontramos y está tan borracho que le digo que vayamos a comer algo. Obvio que aparece Fiona a los pocos minutos. 

    Intenté ser simpática con ella, pero la verdad es que no soporto ver cómo le coquetea. Llegó un momento en que le dije: 

    “Pad, ¿crees que a Ruby le gustaría verte así? ¿Qué te parece si mejor nos vamos a casa?” 

    Para estar segura de que Fiona escuchaba, mencioné a Ruby más de una vez.  

    Conseguí un taxi para irnos a casa y Fiona también se subió. ¿Còmo puede ser tan descarada? ¡No la soporto!  

    Una vez en el taxi, Fiona comenzó a preguntarle por Ruby, le confesó a Pad que ella lo seguía en Facebook. Eso deja claro que sabía que tenía una relación, sin embargo, eso no la detuvo. Que mujer más repulsiva, me da asco, como no le da vergüenza coquetearle a alguien sabiendo que tiene novia. Eso es no quererse, no respetarse y tampoco respetar a Pad, ni a Ruby. La gente así es de las peores, es la gente de la cual hay que alejarse en esta vida. Lamentablemente Pad, no lo ve así. Él va bastante feliz. 

    Al llegar a casa, obviamente Fiona se bajó con nosotros. Lo peor de todo es que no puedo expresar mi molestia, ya que no quiero que piense que lo hago de celosa, por ende, debo pretender que Fiona me cae bien, pero la verdad, es que me ha molestado enormemente su actitud. Me fui a acostar indignada, pero no lo demostré, al contrario, me despedí con un cariñoso abrazo y le dije a Fiona con una gran sonrisa que había sido un agrado conocerla. Antes de ir a acostarme, le dije a Pad si estaba seguro de lo que estaba haciendo, que no habría vuelta atrás. Él solo me miró en silencio. Así que me fui a acostar. 

      

    30 de junio 

      

    Pad llegó tipo 7 de la mañana a mi cama, bueno, a su cama, en realidad. Yo estaba enojadísima con él. Cómo era posible que fuera infiel. ¡Si no quiere estar con Ruby que termine, pero hacerle esto! Ahora tiene tejado de vidrio, nunca más podrá decir que él no ha sido infiel a una novia. Me desilusionó. Aunque pude notar que él también estaba arrepentido y se sentía muy mal, así que me di vuelta y lo abracé. Dormimos un par de horas más, antes de tener que irnos al aeropuerto. 

      

      

    Debemos dejar ordenada la casa antes de irnos ¡Parezco su mamá ordenando el cuarto de estar, atroz! Es realmente mi hijo. Le he hecho un sándwich y lo he hidratado. Está con resaca moral. Él se debe ir al aeropuerto para volar a Brasil, irá a Rio de Janeiro a ver a Gael y disfrutar del Mundial de Fútbol 2014, el cual se juega en Brasil. Yo me iré en bus a Dublín. Entre los dos no hacemos uno con el tema de la puntualidad. Salimos atrasados. La idea era que me fuera a dejar al terminal de buses y luego él se iba al aeropuerto, pero si hacíamos eso, él podría perder el vuelo. Así que he decidido que mejor yo pierdo mi bus a Dublín y nos vamos directo al aeropuerto, al menos así, él llegará a tiempo a tomar su avión. 

  

  


 

   
      

      

      

    XV 

      

    Voluntariado en Perhentian Islands 

      

      

    06 de julio 

      

    Anoche llegué a Kuala Lumpur. El vuelo desde Londres a Kuala Lumpur tenía una escala en Abu Dhabi, pero cancelaron el último vuelo, así que nos dejaron una noche en Abu Dhabi. Yo feliz, me dio tiempo para descansar y dormir bien en un hotel 5 estrellas. Le conté a mi familia que terminando mi Visa en Australia me iré a vivir a Londres un tiempo. Como siempre, me han apoyado, están felices por mí. Mi hermana incluso me ha dicho que ella cree que he nacido en Chile por error. Que yo estoy hecha para vivir en otro lugar del Mundo. Puede que sea verdad, la única razón por la cual me gusta Chile es porque ahí está mi familia, eso es lo que me hace querer estar ahí. Pero si mi familia se fuera a vivir a Australia o a España, yo feliz me voy con ellos a ese país. 

    Cuando estoy viajando me siento libre. Mis ojos brillan, tengo otra energía, lo siento, es una felicidad diferente. Mantengo mis principios, respeto mis valores, pero ya no estoy tan preocupada de mantener una imagen el 100% del tiempo, soy yo, vivo, y dejo vivir, no estoy tan preocupada de las opiniones de otros. Me siento libre, puedo ser yo, sin prejuicios. 

      

    07 de julio, 2014 

      

    Llegué al resort en Perhentian Island. Aquí haré mi primer voluntariado, es para apoyar la conservación de las tortugas. El lugar es maravilloso, es un hotel con varios bungalows, un restaurant y una playa privada. Además, tiene un centro de buceo, donde aprovecharé de sacar mi certificado de fotografía bajo el agua. 

    Ryan, un inglés de unos 23 años, lidera el voluntariado. Comparto mi habitación con una francesa, además hay tres alemanes participando en el programa. Dos de ellos son amigos y han venido juntos, en vez de tener las típicas vacaciones de todos sus amigos, ellos optaron por hacer un voluntariado.  

    Trabajamos de noche principalmente, que es cuando vienen las tortugas a la playa a anidar. Tenemos turnos desde las 20:00 hrs. hasta las 03:00 a.m. y luego de 03:00 a.m. a 08:00 a.m. Cada media hora vamos con linternas con luz roja a recorrer la playa y si vemos huellas de tortugas debemos revisar si efectivamente hay alguna anidando. Silenciosamente debemos esperar a que haga el nido, ponga los huevos, tape el nido y regrese al mar. Una vez que se va, debemos sacar los huevos, los cuales son como una pelota de pin pon. Cada tortuga pone entre 80 y 120 huevos. Cuidadosamente los ponemos en un balde con arena y los llevamos a un lugar seguro, donde continuarán el proceso hasta que nazcan las tortugas. 

    Una vez que nacen las tortugas, esperamos a que oscurezca para soltarlas en la playa, y ellas caminan al mar. Lo hacemos de noche, ya que, al principio, cuando son pequeñas, ellas flotan, entonces, si fuese de día, las verían los pájaros y se las comerían. 

    Las tortugas en esta zona están en peligro de extinción. Debemos proteger los huevos de las tortugas porque en Malasia sus huevos son muy cotizados, los venden por ser afrodisiacos.  

    Durante el día apoyamos con el reciclaje, disfrutamos de la playa, hacemos snorkelling y yo he estado haciendo mi curso para el certificado de fotografía bajo el agua. He tenido que estudiar bastante y también he podido bucear. Esta zona tiene muchas tortugas, incluso al hacer paseos en bote con snorkel he tenido la oportunidad de verlas muy de cerca y nos han llevado al lugar donde se alimentan. ¡A mí me encantan las tortugas, así que este voluntariado ha sido muy completo para mí! Uno da su tiempo para ayudar, pero siento que yo también me he beneficiado con la experiencia. 

      

    08 de julio, 2014 

      

    Aún se está jugando el Mundial de Fútbol en Brasil. Tuve la oportunidad de ver Chile vs Australia en Dublín. ¡Ganamos! Qué bueno, ya que había una australiana odiosa, me tenía enrabiada con sus dichos. Sólo para que se callara quería que Chile ganara. ¡Por suerte así fue! Con la diferencia de horario entre Brasil y Malasia, la mayoría de los partidos son de noche. Así que he pedido los turnos de 03:00 a 08:00 a.m. para poder ver los partidos. ¡Los dos alemanes son fanáticos! También hay un turista de Holanda que se une a verlos.  

    La semifinal es entre Alemania y Brasil. Apoyaré a Brasil, ya que es de Sudamérica. Los dos alemanes y el holandés apoyan a Alemania. Estamos los cuatro viendo el partido en el comedor del hotel. ¡El partido parece broma! Los alemanes están goleando a Brasil. ¡En un momento seguían celebrando un gol alemán, cuando meten otro! ¡No lo podía creer! A la primera media hora de partido ya iba perdiendo Brasil 5-0 ¡En el segundo tiempo Brasil anotó un gol, sólo 1! Perdiendo 7-1 el partido. ¡No lo podía creer! Me sentía humillada frente a los dos alemanes, quienes no podían más de felicidad. Después de esto, el Maracanazo pasará a ser una simple anécdota. Pad está en Rio de Janeiro con Gael. ¡Pobres! Si yo estoy así de mal con el resultado, ¡cómo estarán ellos! 

      

    14 de julio 

      

    Hoy he llegado a otra isla en Perhentian islands, es una villa musulmana, donde enseñaré inglés a niños en un colegio. Cuando estaba en el proyecto de EcoWorld, de las tortugas, pasó la persona encargada de EcoMalay, el proyecto al que acabo de llegar. Ella me dijo que aprovechara mi estadía en el resort, ya que no era nada parecido a lo que tendría en EcoMalay. 

    La verdad es que EcoWorld estaba bien, pero no lo consideré nada del otro mundo. Era una habitación compartida para dos, con baño privado, ducha con agua caliente y aire acondicionado. Claro, que al llegar a la habitación de EcoMalay entendí a lo que se refería. ¡Me quería morir! Era un dormitorio oscuro, con piso de madera, sucio, para unas 12 personas. En el baño, la ducha no tenía separación con el WC, sólo había agua fría. Era un solo baño para todas las personas que dormíamos ahí. La habitación tenía apenas 3 ventiladores, y los camarotes tenían junto a cada cama mosqueteros. ¡¡Horroroso!! 

    Debo reconocer que quise salir corriendo, pregunté si había otro lugar donde alojar en la villa, que pagaba, no me importaba. Pero me dijeron que no había nada disponible con aire acondicionado por el momento. Contacté a mi agente de viajes en Sídney, para intentar adelantar mi viaje a Perth, no quería quedarme en ese lugar. Era horrible. Pero lamentablemente, no había vuelos disponibles hasta 5 días más. 

    No tuve más opción que quedarme. Por suerte, los humanos somos animales de costumbre. Así que, al tercer día, ya no lo encontraba tan terrible. Y hacía tanto calor que no me importaba ducharme con agua helada. 

    A pasos de esta habitación hay una sala donde nos reunimos, tiene una cocina, terraza con hamacas y un jardín. El resto del grupo es muy simpático, hay una americana de 40 años, pero se ve mucho más joven. Un inglés, de Richmond, la zona donde yo estudié en Londres el año 2002. Una pareja de españoles que están celebrando su luna de miel y parte del viaje es este voluntariado, dos colombianas y dos amigos de Suiza. También hay dos ingleses, se conocieron acá hace unas semanas, por cómo se miran, creo que tienen onda, pero parece que son sólo amigos. Y la persona que está a cargo y lleva seis meses, es una holandesa. Está muy emocionada, porque decidió quedarse otros seis meses, así que sus Papás vendrán a visitarla. 

    En las mañanas vamos al colegio de la villa a enseñar inglés, las clases las preparamos el día anterior. Me sorprendió que los niños ya saben algo de inglés, pensé que sería mucho más básica la clase. Les hacemos trabajos manuales y terminamos las clases con juegos en el jardín del colegio. Por las tardes podemos ir a la playa a tomar sol, trabajamos en el jardín de ambas casas, jugamos con los niños, vamos a limpiar playas, hacemos snorkel.  

    Dos veces a la semana vamos a cenar a la casa de alguna familia de la villa, ellos cocinan para nosotros. Nos sentamos todos en el suelo, alrededor de una manta donde tienen varios platos con diferentes comidas típicas. Se debe comer con la mano derecha, lo cual para mí y para la americana es difícil, ya que somos zurdas. Al comenzar y al finalizar de comer, nos pasamos de una persona a otra un plato hondo con una tetera con agua tibia, es para lavarnos las manos. 

    Como donde estamos es una villa 100% de musulmanes, debemos respetar sus costumbres. No se nos permite mostrar las rodillas ni los hombros. Cuando vamos a la playa, debemos bañarnos con polera o si nos metemos solo con bikini, apenas salimos del mar, debemos cubrirnos con un pareo los hombros y las rodillas. Acá las mujeres musulmanas se bañan con todo el traje, no sé cómo nadan, ¡se ve tan incómodo! 

    Después de unos días me he acostumbrado a no mostrar mis hombros, es más, si se me llega a caer el pareo y se me ve, aunque sea un hombro, siento que estoy mostrando una parte íntima. Es extraño cómo funciona la mente humana. 

      

    18 de julio 

      

    El 16 de julio llegaron los papás de la holandesa que lidera el voluntariado. ¡Por suerte llegaron! Originalmente volaban el día 17 de julio, pero a su mamá le dieron ese día libre, por lo que decidieron volar un día antes y así estar más tiempo con su hija.  

    Hoy nos enteramos de que el vuelo del día 17, de Malaysia Airlines que venía desde Ámsterdam, Holanda a Kuala Lumpur, Malasia, fue derribado por un misil cuando sobrevolaba el espacio aéreo de Ucrania. Estamos todos en shock, pensar que sus Papás podrían haber estado en ese vuelo. ¡Lo estaban originalmente! Gracias al destino, cambiaron la fecha y llegaron un día antes. Nos ha hecho pensar a todos los frágiles que somos, lo rápido que puede cambiar el rumbo de nuestras vidas. Realmente uno planea, pero Dios dispone. Por eso hay que vivir cada día al máximo, mañana puede ser una realidad totalmente diferente. Por suerte siento que estoy haciendo lo que me gusta en la vida, estoy cumpliendo mis sueños. 

      

    25 de julio 

      

    La visa de turista en Malasia dura 30 días, por lo que tendré que hacer un “Visa run”. Es decir, ir a la frontera de Malasia, cruzar a Tailandia, esperar unos 30 minutos y volver a ingresar a Malasia. Cuando vine el 2008 podíamos estar 90 días con una visa de turista. Al parecer este trámite de la “visa run” se ha vuelto un buen negocio, ya que acortaron la duración de la visa y el trámite lo ofrecen en muchas partes. 

    Me han ayudado a coordinar mi “visa run” a Tailandia. Cruzaré en barco a Kuala Besut, donde me estará esperando un taxista, quien me acompañará todo el día. Habla un poco de inglés, por lo que he intentado conversar con él, dentro de lo que se puede. Visitaremos un mercado típico de ellos.  

    Al llegar al mercado me siento extraña, soy la única extranjera, pero por suerte, él está siempre al lado mío. Me va mostrando sus frutas, muchas de las cuales veo por primera vez en mi vida. He visto varias veces en el camino un cartel de publicidad de champú. Las mujeres musulmanas no pueden mostrar su pelo en público, por lo que la publicidad es una mujer con un hiyab de seda, promocionando un champú que te dejará el cabello sedoso. Muy ingenioso. 

    Los musulmanes deben rezar 5 veces al día, no todos lo hacen. Este taxista paró dos veces en el camino a rezar. Yo tuve que esperarlo en el auto, ya que no pueden ingresar personas que no sean musulmanas.  

    Al llegar a la frontera con Tailandia, tuve que salir de Malasia, ingresar a Tailandia y esperar 30 minutos. No hay mucho que hacer en la frontera, así que fue simplemente reflexionar por media hora. Al ingresar a Malasia, después de 30 minutos de haber dejado el país, en Policía Internacional me preguntaron por qué había salido recién del país y ya quería regresar. Le dije que quería ir al full moon party en Tailandia, pero me arrepentí, prefiero celebrar Hari Raya en Malasia. Sonrió y me timbró el pasaporte para estar otros 30 días en su país. 

      

    28 de julio 

      

    Este año, desde el 28 de junio hasta el 28 de julio es Ramadán. Durante este periodo los musulmanes no pueden comer con luz de día, por ende, comen antes del amanecer, pasan todo el día sin agua y sin comida. Recién, cuando se esconde el sol, comen de nuevo. No sé cómo aguantan, lo encuentro poco sano, hace tanto calor y no poder hidratarse. Y esto corre para los musulmanes en todo el Mundo. Musulmanes que son Doctores, operan estando en ayuna, lo considero peligroso. Ellos dicen que como lo han hecho desde la adolescencia, están acostumbrados. 

    Al finalizar Ramadán, celebran Hari Raya, este año será el día 28 de Julio. Dos días antes, ya comenzaron a prepararse, han ido a Kuala Besut a comprar mucha comida, un día antes ya están empezando a cocinar para el gran día. Después de tantos días ayunando, celebran rezando y comiendo. Invitan a sus vecinos y a sus amigos a sus casas a comer. Abren las puertas de sus casas y nos reciben con mucha comida. Nos prestaron los trajes típicos que usan para Hari Raya y fuimos a caminar por el pueblo.  

    Mientras caminas te vas cruzando con gente y dices” SelaMat Hari Raya” significa “Felices Fiestas”.  

    Primero fuimos a visitar a nuestra vecina Ka Ani, Ka, es por respeto, es como decir, Sra. Ani es muy amorosa, no habla inglés, pero hace señas para comunicarse. Cocina muy rico. Visitamos cuatro casas, en todas debes comer. En todas las casas nos dieron arroz, tienen diferentes formas de prepararlo, lo ponen dentro de unas hojas, esto se supone que le va dando un gusto distinto, pero para mí eran todos iguales.  

    La celebración estuvo muy entretenida, fue una gran experiencia. Es una realidad totalmente distinta a la nuestra y me gustó saber que es algo que realmente están celebrando, no que es algo que estaba montado para los turistas. Ellos realmente viven así, comen así, esas son sus costumbres. 

      

    * 

      

    Me encantó hacer este voluntariado, me dio la oportunidad de ser parte de la gente, vivir su cultura, visitar sus casas, compartir con ellos, jugar con los niños, ver cómo viven. He conversado con la pareja española y creemos que se puede mejorar mucho el sistema, le falta profesionalismo. Ya que la persona que lo lidera, lo considera unas largas vacaciones, no un trabajo. Creo que le deberían sacar más provecho a las personas que participan en el voluntariado. Por ejemplo, los españoles son Agrónomos, podrían enseñarles a los niños a tener un huerto. En mi caso, soy Ingeniero Comercial, podría enseñarles a las mujeres del pueblo sobre administración para llevar mejor las finanzas de su negocio. También siento que no basta con ir a limpiar las playas, se le debe enseñar a la gente de la isla que no debe botar la basura al suelo, que cuide sus playas, enseñarles a reciclar. Enseñarles a cuidar los corales. ¡Y para qué hablar de los gatos y las gallinas! Los tratan pésimo. Los niños los maltratan cuando juegan. Claro, que entendí que lo hacen al ver a sus padres. Ellos no cuidan a los animales. Tiran a los gatos, como si fueran muñecos. 

    Siento que queda mucho por enseñar, dos semanas no son suficientes. Me voy con la sensación de que gané mucho más que lo que aporté. Siento que fui yo la persona más beneficiada con el voluntariado. Ojalá empresas profesionales, con recursos, contrataran gente que liderara estos proyectos y se lo tomaran en serio. Que de antemano preguntaran la profesión de la persona que se inscribe en el voluntariado para sacar el máximo provecho a su conocimiento. 

      

    * 

      

    Durante estos días conocí a Marcus, es suizo. Nos pusimos a conversar la primera noche y nos llevamos muy bien desde el principio. Es demasiado ‘mino’, su mirada es tan tierna, y tiene una sonrisa perfecta. Las sonrisas son mi debilidad. Hemos compartido todos los días juntos, vamos a la playa, es muy tierno conmigo. Como no podemos mostrar nuestro cuerpo en público, él sale primero del mar y me espera en la orilla con el pareo, así aprovecha de abrazarme. 

    De coincidencia, dormimos en el mismo camarote, yo estoy en la cama de abajo y él en la de arriba. Todas las noches nos quedamos conversando hasta tarde afuera de la habitación, mirando las estrellas, hablando de la vida. Es tan sano, por las conversaciones se nota que nadie lo ha dañado, eso me gusta, no tiene traumas. Se entrega a las mujeres. Es abierto, no tiene secretos. Es tan transparente. 

    Con él he aprendido mucho de Suiza, tanto de su comida, geografía, historia y la actualidad del país. Sabe mucho, me gusta conversar con él. Compartimos nuestra forma de pensar con relación a la familia, los amigos, los principios y valores. 

    Una tarde venía muy cansada, y él amablemente me tomó en brazos y me llevó hasta la habitación. Me hizo sentir como una princesa. Siento que he vuelto a tener 15 años. Me gusta que sea a Marcus a quien escucho por primera vez al despertar y al último que escucho cuando me voy a dormir. Me siento en un cuento de hadas con él.  

    No nos hemos dado un beso aún, es simplemente, estar juntos. Yo creo que eso en gran parte ha influido que me guste tanto. Hemos ido un par de veces a hacer snorkel, es tan tierno como me hace señas por debajo del agua. Además, me va a buscar cada vez que ve una tortuga o hay algo que quiere que vea. ¡Quedan dos días de voluntariado y no quiero que se termine! Me da una pena tremenda saber que me iré a Perth y no lo veré de nuevo. Me encanta lo que tenemos, me encanta que me despierte cada mañana. 

      

    01 de agosto 

      

    Hoy fuimos con Marcus y dos ingleses a una playa cercana, se llega caminando, el camino es muy lindo. A unos 50 metros de la orilla hay una balsa, así que hemos decidido nadar hasta ella. Parecemos cuatro niños, saltando desde la balsa al mar, sacándonos fotos, ¡disfrutando de este paraíso! Marcus me ha dicho que me quiere invitar en la noche a un lugar que descubrió en la isla y que es especial para él. ¡Estoy tan emocionada! 

    Acá no me puedo arreglar como me gustaría, ya que siempre debo llevar pantalones que tapen mis rodillas y poleras que tapen mis hombros. Pero, aun así, estoy tan feliz con Marcus, él saca mi belleza a relucir, más allá de mi ropa. Hemos ido de la mano caminando por un camino que nos lleva hasta una playa, me ha ido afirmando, ya que hemos caminado por sobre las rocas. Me encanta como me protege. Es tan cariñoso y preocupado. Llegamos hasta el lugar que me quería mostrar y nos pusimos a escuchar las olas, disfrutar el viento tibio, mirar las estrellas y a conversar de la vida. Le comenté sobre mi fiesta de 15, la cual era con pareja, de vestido largo, los hombres debían ir de terno y corbata. Él me comentó sobre su último cumpleaños, todo lo que habían tomado, como se curó su hermano. Quien hizo algo típico que hacen cuando la gente cumple 21 años. 

    ¿21 años? —Me repetí a mí misma. Marcus siguió hablando, pero la verdad es que yo no lo escuchaba. 21 años. ¡En su último cumpleaños cumplió 21 años! Está bien, claramente es más joven que yo. Pensé que tenía unos 27 años, yo tengo 32, pero me siento más joven. así que no me importó. ¡¡Pero 21!! No sabía cómo disimular mi cara de sorpresa. Con él había sido tan transparente todos estos días, que me fue imposible no decirle lo que me pasaba. Él también se sorprendió al saber que yo tenía 32 años. 

    Luego de eso todo cambió. ¡Qué ‘Mata pasiones’! Qué rabia, me gustaría retroceder 1 hora y no saber su edad. ¡Qué importa la edad! Pero es que 21 años… podría ser compañero de mi hermano chico… es demasiado. Hasta ahí llegó nuestra cita romántica. 

      

    02 de agosto 

      

    Hoy me ha sido imposible mirar a Marcus de la forma en que lo miraba antes de saber su edad. Ayer no quería dejar de verlo y hoy estoy feliz de que mañana me voy. Ya que es incómoda la situación. ¡Por suerte no le di un beso, ahí sí que me sentiría mal! ¡Sería como darle un beso a un compañero de mi hermano chico, que asco!  

    En la noche fuimos todos, excepto Marcus, a una fiesta de despedida en la playa. No estoy tomando alcohol, pero hoy lo necesito, así que acepté jugar “yo nunca, nunca”. ¡Me ha impresionado la americana, toma todo el rato! Incluso cuando una mexicana dijo: Yo nunca, nunca he participado en una tripleta, la gringa tomó. Y cuando tuvo que contar su experiencia, preguntó. ¿Cuál cuento, la con dos hombres o la con dos mujeres? Cuando yo dije: yo nunca, nunca he tenido sexo en un cementerio, ella también me tomó, me ha sorprendido, y se veía tan tranquila. 

    Después de unos tragos, terminamos bailando, lo pasé tan bien, necesitaba una noche así después de lo que había sucedido. 

      

    04 de agosto 

      

    Hoy estaré todo el día en el hotel de Kuala Lumpur. Ya conozco la ciudad, así que no necesito ir a recorrer. Me he venido a un hotel 5 estrellas. Lo necesito, después de estar dos semanas en esa habitación compartida, sin aire acondicionado ni agua caliente. Además, a pesar de que estoy viajando sola desde noviembre, nunca he estado sola. Uno siempre está con gente. ¡Así que hoy quiero estar realmente sola! Elegí un hotel con piscina, para relajarme todo el día. Sólo saldré en la tarde para hacerme un masaje. 

      

    * 

      

    Me gusta viajar sola, pero esta mañana hubiese querido estar viajando con alguien. Cuando una anda sola debe andar mucho más preocupada, y suelo estarlo.  

    Ayer, tomé un bus desde Kuala Besut hasta Kuala Lumpur, el recorrido era de noche, para llegar de madrugada a mi destino. Yo tengo la suerte de que duermo muy bien en los buses, autos y aviones, pero esta vez me jugó una mala pasada. Ya que me quedé profundamente dormida en el bus a Kuala Lumpur. Cuando desperté, miro a mi alrededor y no había ningún turista, eran sólo locales. Fui a preguntarle al chofer, cuánto faltaba para Kuala Lumpur. Era un señor de unos 65 años, aunque representaba más, pero digo 65, de lo contrario, debiese estar jubilado. No hablaba inglés. Le intento explicar que yo iba a Kuala Lumpur y me hace señas de que Kuala Lumpur estaba más atrás. ¡Es decir, que ya me había pasado de mi destino! Yo le decía que por qué no me había despertado, claro que él no me entendía. 

    En eso se despertó otro chofer, él sí hablaba inglés y le expliqué que yo iba a KL, pero que nadie me había avisado para bajarme. Él amablemente me dijo que, llegando al destino final del bus, podía regresar a KL y dejarme ahí. 

    “¡En serio, muchas gracias!” —Le dije porque yo no tenía idea dónde estaba y una vez que te alejas de las zonas turísticas, la gente ya no habla inglés. Es terrible. 

    Alrededor de unos 30 minutos después llegamos a un terminal de buses, donde se bajaron los últimos pasajeros. En el bus quedé sólo yo junto a los dos conductores. Hasta ese entonces, estaba tranquila. Pero cuando el chofer que hablaba inglés se sentó en el asiento, al otro lado del pasillo, me puse un poco incómoda. Me comenzó a preguntar con quién iba viajando. Inmediatamente le dije que viajaba con mi marido, quien me estaba esperando en el hotel de Kuala Lumpur. Me preguntó por qué no llevaba argolla.  

    “Bueno.” —Le expliqué—, “con mi marido no consideramos que necesitamos un anillo que nos recuerde el compromiso que realizamos para el nuestro de nuestras vidas. “ 

      

    ¡Después me preguntó si se podía sentar al lado mío! ¡Que susto! Al principio me hice la que no entendía lo que me preguntaba, pero insistía, le dije que no, que iba bien así. En qué momento se me ocurrió quedarme sola en un bus, con dos desconocidos, en una ruta, donde no debiese ir ningún turista. Demasiado ‘pava’. Yo creía que el chofer estaba siendo amable. Lo único que quería era insultarlo y pedirle que me dejara bajar. Pero no podía, ya que estábamos en una carretera, en la mitad de la nada. Si me bajaba ahí, podría ser peor. No tenía otra opción que seguir conversando con él. Le pregunté por su familia, su religión, pero él desvió el tema a mi marido y como era el sexo entre nosotros. ¡No, eso era demasiado! ya no sabía qué hacer, ¡sola en ese bus!  Le dije que no sabía, ya que estábamos casados, pero que aún no teníamos sexo. Uffff por suerte, me creyó, ya que me dijo que él nunca había tenido sexo, tampoco. Qué le gustaría saber cómo era. Ahí me fui por el lado romántico, de que la primera debía ser con alguien especial, con alguien a quien amara, a quien conociera de años, con quien hubiese confianza…Y todas esas tonterías que te dice tu mamá cuando eres pequeña. Mi discurso resultó, ¡me encontró la razón! No quería nada conmigo, que bien. Mi corazón comenzaba a latir de forma más relajada. Lo estaba pasando mal, ya veía que se llevaban al bus a una calle desconocida y me violaba, pero no. Ya que la primera vez debía ser con amor. ¡Me salvé!  

    Por suerte, llegamos a Kuala Lumpur, es más, como le había mostrado el hotel donde me alojaba, me dejó a una cuadra, por lo que podía caminar hasta el hotel. No lo podía creer, después de una hora de sufrimiento, estaba llegando con vida, sana y salva al hotel. ¡¡Gracias!! ¡Gracias, mamá, gracias, Walt Disney! 

      

    * 

      

    Disfruté mi día de relajo y en la noche me puse al día con lo que pasaba en el resto del Mundo, mi familia y amigos. Tengo varios mensajes de Gustav en Facebook. Dice que me ama, que ha estado sobrio, que está contando los días para verme. Me sentí tan mal, ya que he estado totalmente desconectada del mundo. Y bueno, debo reconocer que me gustó bastante Marcus. Así que el último tiempo no había pensado en Gustav. Le dije que estaba orgullosa de él, que lo amaba mucho, que estaba contando los días para vernos en Londres a fines de septiembre. 

  

  


 

   
      

      

      

    XVI 

      

    Disfrutando Australia 

      

      

    27 de agosto 2014 

      

    Llevo varios días en Perth, en casa de Pía, mi amiga chilena del colegio, quien vive en Australia hace un par de años. Lo hemos pasado increíble junto a marido y su hija de 4 años, Josefina. ¡Es maravilloso este estilo de vida! ¡Josefina está exquisita! Fuimos a Yanchep NP, vimos canguros, koalas. Hemos hecho muchos asados en parques y en la playa. Fuimos a un parque a hacer un asado y en la tarde, cuando nos íbamos, ¡aparecieron unos 30 canguros silvestres! Con Diego, el marido de Pía, hicimos un trek en Bibulmun, es precioso, sin mucha inclinación, de hecho, el trek incluye tres cumbres. Comimos en una de las cimas una vista maravillosa.  Son muy afortunados en poder vivir acá, Perth es un muy buen lugar para vivir. 

      

    28 de agosto 

      

    Hoy llegué a Sídney para juntarme con mi mamá y Jack. Es la primera vez que mi mamá está en Australia. La llevaré a conocer el acuario, sé que le encantará. También quiero mostrarle mi caminata favorita The Spit to Manly. Y quiero llevarla a conocer la tienda donde trabajé y el backpacker donde viví. Me gusta compartir con ella mis experiencias. Conoceremos a Ava y Mia, las dos hijas de Jack, quienes viven en Manly.  También iremos a Melbourne a conocer a William, hermano de Jack y a su Sra. Nuwa. 

      

    Algún día de septiembre 

      

    ¡Lo hemos pasado increíble! William y Nuwa son un amor, nos recibieron muy bien en Melbourne. Es lindo, pero prefiero Sídney. Volamos a Cairns y fuimos en auto a Palm Cove, un lugar donde los australianos van de vacaciones. Desde ahí fuimos dos días a Port Douglas, donde tuve la oportunidad de ir a bucear a la Gran Barrera de Coral. Es maravillosa, increíble. Los colores, la cercanía de los corales y peces. El tamaño de los peces. Me encantó. El segundo día quise estar con mi mamá y Jack, así que opté por hacer snorkel. La verdad es que no es necesario bucear, porque con la marea baja, puedes disfrutar muy de cerca los corales. Tiene muy bien ganada su fama a nivel mundial. 

    Otro día fuimos desde Palm Cove a Kuranda, a la hora de almuerzo probamos cocodrilo, canguro y emú. Hicimos un poco de compras y en la tarde fuimos a Yungaburra. Paramos en un río y vimos un ornitorrinco en su hábitat. Yo había visto un ornitorrinco en el acuario, pero es la primera vez que veo uno al aire libre. Estuvimos una media hora admirándolo. No puedo evitar pensar que ese animal es consecuencia de una orgía, ya que tiene una inusual apariencia. Es un mamífero, ponedor de huevos, venenoso, con hocico en forma de pico de pato, cola de castor y patas de nutria. ¡Claramente nació luego de una muy buena orgía! 

      

    25 de septiembre 

      

    Al regresar a Sídney nos quedamos en Manly. Nos reunimos nuevamente con Ava y Mia, me encanta ver a Jack con sus hijas. 

      

    28 de septiembre 2014 

      

    Hoy es nuestra última noche en Manly, cenaremos en un restaurante italiano con Ava, Noah, Mia y su novio a cenar. Jack se ha sentado en la cabecera, el Padre de familia. Me hace tan feliz verlo, el brillo de sus ojos, su sonrisa. Lo mejor de este viaje ha sido poder compartir con su familia. 

      

    29 de septiembre 

      

    Llegó el momento de la despedida, estamos en el VIP del aeropuerto, Mi mamá y Jack regresan a Chile, yo comenzaré mi nueva aventura. Me iré a vivir a Londres. 

  

  


 

   
      

      

      

    XVII 

      

    Viviendo de vacaciones en Londres. 

      

      

    03 de octubre 

      

    Llevo 3 días viviendo en East Dulwich, en una casa que compartiré con Lara, una española. A ella aún no la conozco en persona. Es amiga de Alisson y Antonio. Alisson me conoce hace años, somos amigas del colegio, así que cuando me dijo que me llevaría bien con Lara y que me gustaría la casa, obviamente confié en ella. Así que, aquí estoy, firmé un contrato por un año. 

    La casa es típico estilo inglés. Originalmente era una casa, hoy en el primer piso vivo con Lara, y en el segundo piso vive una pareja inglesa. Compartimos el acceso, luego a la izquierda se ingresa a nuestra casa. Tiene un cuarto de estar con una chimenea, que ya no funciona, a un costado está el dormitorio de Lara, el cual da a la calle. Hacia la derecha está la cocina, tienen un comedor de diario, luego viene un baño y al fondo está mi habitación. Tenemos un pequeño jardín. Me ha gustado mucho la casa. 

    El barrio es muy tranquilo y seguro. A diez minutos caminando hay un parque con una laguna y hay máquinas para hacer ejercicios. A 15 minutos está mi GP, que es el doctor que me asigna el estado. A 20 minutos caminando está la biblioteca, donde puedo pedir libros prestados. Hay varios supermercados y tiendas orgánicas. Un par de bares y restaurantes. Los sábados hay un mercado en la calle perpendicular donde vivimos. Hay un puesto de churros y otro de cabritas. No llega el metro, pero a mí no me importa, ya que prefiero andar en micro, me gusta disfrutar la vista desde el segundo piso. Por acá pasa la micro número 12, la cual pasa por el London Eye, Big Ben, Picadilly Circus, Regent´s Street y Oxford Circus. Hace un recorrido muy turístico. 

      

    11 de octubre 

      

    Originalmente mi plan era buscar un trabajo como Ingeniero Comercial en Londres, pero cuando publiqué en Facebook que estaba viviendo en Londres, mucha gente que he conocido durante mis viajes, me ha dicho que nos juntemos. Yo, que prefiero vivir la vida, he optado por encontrar un trabajo simple, más flexible, que me permita tener varios días libres, para así poder recibir amigos y familiares. Así que me hice un currículum recalcando mi experiencia en tienda obtenida en Nueva Zelanda y en Australia. 

    Esta semana fui a una capacitación a una tienda cerca de London Bridge, se llama That´s Amore. ¡No puedo creer que parte de la capacitación sea probar chocolates! Sí, como debo asesorar a los clientes, debo conocer los sabores de los chocolates, por lo que me hicieron probar unos 20 chocolates. Yo estaba tan feliz. 

    Comenzaré a trabajar el 02 de noviembre en un pop up store de That´s Amore en Picadilly Circus, dentro de la estación de metro. Así que ya tengo trabajo, pero aún no debo comenzar a trabajar. Fantástico, puedo disfrutar mis días de octubre. Le comenté a Padraig que estaré sin trabajar hasta el 02 de noviembre, así que vendrá a verme unos días a Londres. 

      

      

    13 de octubre, 2014 

      

    Ayer conocí a Lara, nos llevamos bien inmediatamente. A ambas nos gusta recibir gente y hacerlas sentir en su casa. Ella es enfermera, así que tiene turnos de 12 horas, a veces de día y otras veces de noche. Lo bueno, es que también tiene varios días seguidos libres, lo que le permite viajar.  

      

    15 de octubre 

      

    ¡Hoy me reuniré con Gustav! Estoy feliz, hemos estado en contacto por Facebook, me ha dicho que ha estado sobrio, que decidió recuperarse por nosotros, para que podamos estar juntos. ¡¡Está pensando hablar con su jefe para que lo traslade a Londres y así podamos vivir juntos acá!! ¡¡¡Estoy tan feliz!!! 

    Nos reunimos en un bar en el centro de Londres. Le ofrecí juntarnos en un restaurante, pero me dijo que no había problema, que podíamos ir a un bar. 

      

    Apenas nos vimos, mi corazón se llenó de felicidad. Me hace tan feliz, como me mira, como me abraza, como me hace cariño, ¡¡¡lo amo tanto!!! Está tan guapo, sabe que me gusta como se ve con camisa, así que a propósito me dijo que se puso camisa y zapatos. Es tan lindo. Nos pedimos unos nachos para compartir, yo pedí un vaso de agua y él una bebida. Llevábamos varias horas conversando, cuando regresó del baño y al darme un beso noté un sabor extraño en su boca. Hace más de un año que no bebo alcohol, por lo que me es fácil sentir el gusto, incluso del vodka. No quise decir nada, ya que debo confiar en él. Ha hecho un esfuerzo, no nos vemos hace meses y no quiero arruinar el momento. Pretendí que estaba todo bien, seguí conversando y siendo cariñosa con él. A la media hora fue nuevamente al baño. Al regresar, de nuevo siento un gusto extraño en su boca. Uffff respiré profundo, ya que, si me equivoco, se va a enojar porque he desconfiado de él. Claro que la tercera vez que regresa del baño, ya es bastante evidente que ha estado tomando. Aunque sea vodka, yo no bebo nada de alcohol, por ende, lo puedo sentir. 

    “Gustav” —le digo— “Has estado bebiendo.” 

    “¿No, por qué dices eso?” 

    “Gustav, llevo meses sin beber, siento el sabor a vodka en tus labios.” 

    “Bueno, sí, pero muy poco, es que no lo quise hacer en frente tuyo, para que no te enojaras. Pero es que de verdad ahora me controlo.” 

    “Si lo controlas, entonces no tienes que hacerlo a escondidas.” 

    “Lo siento, Aitana” 

    “Hagamos algo, Gustav. Ahora ya es tarde, me iré a casa, pero juntémonos mañana en un bar y me demuestras que has aprendido a controlar el alcohol.”  

    “Te amo Aitana y quiero estar contigo.” 

    “Yo también te amo y lo que más quiero en mi vida es estar contigo”. —Le di un fuerte abrazo, demostrándole mi apoyo. —“Nos vemos mañana, te amo.” 

      

    * 

      

    Camino a casa voy tan confundida. Lo amo, pero sé que lo mejor es alejarme de él. No va a cambiar, desgraciadamente está enfermo y no se ha rehabilitado. Mientras más tiempo esté con él, más me voy a enamorar. Me da miedo sufrir. Por otro lado, me da una pena tremenda dejar de estar con él, ya que me hace tan feliz cuando está sobrio. Me llena con una energía única, me hace olvidarme del resto de la gente, siento que estamos los dos solos en el mundo disfrutando. Es una felicidad, un sentimiento de libertad, ufff no sé cómo describir todo lo que me hace sentir con palabras, pero me encanta mi vida cuando estoy él. 

      

    16 de octubre 

      

    ¡Es tan tierno Gustav! A lo lejos lo veo acercarse con un ramo de flores, viene casi bailando por la calle, es tan alegre, tan libre. No le importa lo que pueda pensar el resto de la gente, hace lo que quiere, es feliz. Nos damos un beso y un abrazo tremendo, de esos que se dan en las películas. Así me siento con Gustav en Londres. Eligió un bar muy acogedor, estilo inglés de los años 70, me ha encantado. Estamos felices conversando y me pregunta si se puede beber una cerveza. 

    “De verdad, Gustav ¿Por qué me preguntas a mí?” 

    “Es porque a ti no te gusta que beba.” 

    “No es que no me guste, el problema es que no te controlas. Pero ayer me dijiste que había aprendido a hacerlo.” 

    “Sí, aprendí a controlarme, será solo una.” 

    “OK. A mí no me importa que tomes, lo que me molesta es que no frenes.” 

    Se pidió una cerveza, yo seguí disfrutando mi vaso de agua. Tanto en Australia como en Inglaterra, en los bares te dan agua de la llave sin costo. Salgo muy barata en las citas. 

    “¿Dónde te gustaría que viviéramos?” —Me pregunta Gustav 

    “Cerca de un parque, no muy lejos del centro.” 

    “¿Al norte o al sur del río Támesis?” 

    “No me importa Gustav, quiero estar contigo.” 

    “Yo también, eso es lo único que me importa.” 

    Planeamos cómo queremos decorar nuestra casa, nos gustaría tener un huerto, una terraza para poder tomar desayuno los fines de semana y conversar por horas en las noches junto a un buen picoteo. Pasaban las horas y Gustav pidió otra cerveza, luego otra, y otra. Yo estaba tan feliz conversando y planeando nuestra vida juntos en Londres que no le quise decir nada. Él me dijo que había aprendido a controlarse, por ende, era su decisión dejar de pedir cerveza y comenzar a beber bebida. Lamentablemente ese momento jamás llegó, pidió cerveza hasta terminar borracho. Lo amo, pero no puedo. 

    Cuando ya le costaba modular, lo miré a los ojos, y le dije: “Te amo, Gustav, me encantaría disfrutar mi vida en Londres contigo, pero tu amor por el alcohol es mayor que tu amor por mí. Hoy me ha quedado claro. Lo siento.” —Me despedí con un fuerte abrazo, le di un último beso y lo dejé en el bar. 

      

    17 de octubre 

      

    Hoy me quedé en cama, no he querido levantarme. Dejé que mi corazón se entregara por completo a Gustav, me enamoré de él, me proyecté, hice planes, quería vivir con él en Londres. Me hacía tan feliz, tan libre, con él lograba disfrutar cada momento del día, los pequeños detalles, el hecho de estar viva y sana lo disfrutaba con él, no necesitaba grandes cosas para ser feliz con Gustav. Estoy destrozada, quiero llorar todo el día, quiero botar mi pena, rápido. 

      

    25 de octubre 

      

    ¡Hoy llegó Padraig a Londres! Además de que siempre me encanta estar con él, necesito mantener mi mente ocupada, quiero despejarme y dejar de pensar en Gustav, quien realmente me destrozó el corazón. No le he dicho nada a Pad, no le conté cuando estaba felizmente enamorada, menos voy a contarle ahora. Hace unas semanas me preguntó si estaba saliendo con alguien, en ese entonces, estaba planeando irme a vivir con Gustav, pero le dije que no. La verdad, es que no sé muy bien porque le mentí. Yo creo que una parte de mí sabía que Gustav no sería capaz de dejar de beber, por ende, nuestra relación no iba a funcionar. Entonces, para qué contarle sobre algo sin futuro. 

    Nos reunimos en el aeropuerto de Heathrow, Pad viaja liviano, así que nos fuimos directo al Buckingham Palace a ver el cambio de guardia. Después recorrimos Hyde Park, caminamos hasta Marble Arch, para ir por Oxford Street, hasta Regent´s Street y llegar a Picadilly Circus. Paseamos por Covent Garden y Soho. Me encanta Londres, es una ciudad maravillosa. Sus rincones siempre me sorprenden.  

    En la noche fuimos a un bar cerca de casa, disfrutamos de un típico fish & chips. Cuando nos fuimos a acostar, comenzó con su juego “Ask a question” Le pregunté si quería tener sexo. Para mi sorpresa, dijo que sí. 

    “¿En serio?” 

    “Sí, si tú quieres” 

    La verdad es que lo pensé, me vendría bien un poco de sexo. Pero mejor le dije que no. Llevamos mucho tiempo siendo amigos y no quiero que eso cambie. 

    “Bueno, si cambias de opinión, me avisas.” —Me reí y lo abracé 

    No es fácil dormir con alguien abrazados y pretender que no me pasan cosas, porque claro que me pasan, no todas las noches que dormimos juntos, pero sí varias. Hoy ha sido una de esas noches. Pero por supuesto, debo pretender que mis hormonas con él no se activan. 

      

    26 de octubre 

      

    Hoy fuimos al London Eye, luego caminamos junto al río Támesis hasta el Tate Museum, le mostré unas obras chilenas y fuimos a disfrutar la vista desde la cafetería. Luego cruzamos el Millennium Bridge y caminamos hasta St Paul´s Cathedral. Seguimos caminando hasta London Bridge, donde almorzamos cerca de un mercado. Continuamos nuestro recorrido hasta el Tower Bridge, donde entramos para aprender sobre la historia de su construcción. Al terminar el tour, lo acompañé al aeropuerto. No es que necesite un guardaespaldas, pero me gusta aprovechar al máximo mi tiempo con él. 

    Su visita fue bastante corta, por lo mismo, muy intensa. Así que le dije que tenía que venir de nuevo, también quiere organizar un viaje por Europa. Yo feliz, ya que me encanta viajar con él. Pero le dije que me esperara hasta el próximo año, ya que necesito ahorrar dinero. 

      

    * 

      

    Cada vez que se va, quedo triste, con un vacío. Me hace tan feliz verlo, me río con él, me llena de energía. Cuando nos separamos, a pesar de que sé que nos volveremos a ver, me baja el ánimo. No me pasa cuando me despido de otros amigos, sólo con él. Deben ser las ganas de vivir en la misma ciudad que él, poder disfrutar la vida cotidiana juntos. Sería tan rico vivir en el mismo lugar y vernos más seguido, ya que lo paso tan bien con él. 

      

    05 de noviembre 

      

    El trabajo en That´s Amore me encanta, es muy relajado y como todos los días chocolates. Me voy en micro desde East Dulwich hasta Picadilly Circus, sentada en el segundo piso, por lo general en el primer asiento. ¡Me encanta! Está haciendo cada vez más frío, así que he decidido ponerme en campaña para pasar este invierno acompañada. No es muy fácil conocer gente en Londres, así que opté por probar la aplicación de Tinder. Me hice un perfil, en el cual tenía que poner unas fotos. La idea es poner fotos actualizadas, pero si subo fotos mías estando en Londres, no me va a querer hablar nadie, ya que acá siempre estoy abrigada, con jeans, guantes, gorro de lana, bufanda, parka. ¡Con suerte me verán los ojos! ¿Quién va a querer salir con un mono de nieve?  Así que opté por subir fotos de momentos en Nepal, Tailandia y Australia, que son relativamente recientes y no he engordado, es solo que ya no me visto así. 

    En mi descripción, simplemente dije que era de Chile y que había llegado recientemente a vivir a Londres. Si quieres saber más, que pregunten. Con el perfil listo, ya podía comenzar a ver perfiles de posibles prospectos para citas. ¡Guau! Me encantó la aplicación, o más bien, me han encantado los hombres en Londres, le he puesto “like” al 80% de las fotos. Son todos tan guapos, rubios, de ojos azules, ponen su altura y miden sobre 1.80 mt. Al parecer a los ingleses, también les han gustado mis fotos, ya que he conseguido muchos “Match”, por lo que me han enviado varios mensajes. Qué emoción, me encantó este juego, ¡Es muy entretenido! 

      

    20 de noviembre 

      

    ¡Vino Mika desde Italia a verme durante 09 días! Con Mika nos conocimos en el backpacker de Manly. Tuve que trabajar algunos días, pero aun así pudimos compartir bastante juntas. También vino Antje, una holandesa que vive unos meses en Holanda y otros meses en Aruba. Nos conocimos en un trek de tres días en Chiang Mai, Tailandia el año 2008. Luego nos reencontramos en Koh Pha Ngan, nos hemos mantenido en contacto en Facebook y luego de todos estos años nos hemos vuelto a ver. 

    ¡Es maravilloso lo fácil que es mantenerse en contacto hoy en día! Y lo mejor es que uno puede volver a reunirse. Por alguna razón, a quienes conozco durante mis viajes, cuando los vuelvo a ver, es como si nos hubiésemos visto ayer. Se genera un lazo muy rico. 

      

    27 de diciembre 

      

    ¡Hoy llega mi hermano! Estoy tan emocionada. Estará unos días en Londres, con su amigo Jorge, pasaremos Año Nuevo juntos y luego se irán a Montpellier de intercambio durante un semestre. Ambos estudian Ingeniería Comercial en la Universidad del Desarrollo. Ahí se conocieron y hoy son mejores amigos. Que rico que puedan vivir juntos esta experiencia. Ambos se van a quedar conmigo. Lara se va a España a pasar Año Nuevo, así que podrán dormir en su habitación. Es la primera vez que vienen a Londres. Les he planeado varias actividades, todas organizadas de forma eficiente, para que puedan recorrer lo máximo posible durante su corta estadía. Me he pedido unos días libres en el trabajo para estar con ellos. No veo a mi hermano desde nuestro viaje a Nepal e India en diciembre del año 2013. 

      

    07 de enero 2015 

      

    Mi hermano y Jorge no se interesaron en mis actividades turísticas, al contrario, fuimos todos los días de compras. Son peor que ‘minas’, esos dos. Un día, mi hermano llegó con cuatro pares de zapatos a la caja. El cajero le preguntó cuál llevaría. Se sorprendió cuando mi hermano le dijo que los quería todos. Me reí muchísimo con ellos. Jorge es muy chistoso. Lo mejor fue un día que les dije que se concentraran cómo llegar desde el paradero de micros hasta la casa. Ya que yo tenía que trabajar al otro día, por lo que tendrían que salir solos. 

    “Si, Aitana” —me dice Jorge— “no te preocupes, yo tengo una excelente memoria visual.” 

    “OK, perfecto.” 

      

    Al otro día me enteré de que se habían perdido… Jorge y su memoria visual. Estaba buscando las calles con las dos combis, ya que ahí debía doblar a la derecha. 

    “¿En serio, Jorge? ¡Pero como tomas como referencia unas combis, si éstas se mueven!” 

      

    Estuvieron mucho rato buscando la casa. Otro día también le advertí de la vestimenta. Le dije que se abrigara. Y él, todo ‘choro’ me responde: 

    “Aitana, yo con esta ropa salgo en Valle Nevado a caminar por la noche y me da calor.” 

    “OK, si tú lo dices.” 

    ¡Obvio que se congeló! Diciembre es el mes más helado en Londres, pero bueno, tenía que vivirlo. 

    ¡Me encantó estar con ellos, lo pasamos muy bien! Ya los dejé invitados para el verano. Así que cuando terminen su semestre de intercambio pasarán nuevamente a verme. 

      

    15 de enero 

      

    He tenido varias citas en Tinder, pero al parecer me tendré que comprar un guatero. Los ingleses son regios, pero muy aburridos a mi parecer. Les falta esa energía, esa forma de contar las historias. Son tan planos para conversar. No entiendo su humor. No me gusta esa modalidad de que ellos compran un trago y luego yo debo pagar el otro. ¿¿Qué es eso?? Y ni esperar que me vayan a abrir la puerta. 

    Hubo una cita que fue la ganadora, aunque debo admitir que me da vergüenza lo que hice, pero es que no daba más. Me junté con un inglés, muy guapo, pelo castaño claro, ojos claros, alto, bien vestido, todo mi estilo físicamente. Nos juntamos en la cafetería del Tate Museum y dado que nos llevamos bien, nos fuimos conversando hasta un restaurante en Soho. Muy lindo el lugar, no había mucha gente, luz tenue, romántico, pero sin ser incómodamente romántico. Estaba bien para una primera cita. Lo estaba pasando bien hasta que comenzó a ponerse todo ‘depre’. ¡Sí! Me empieza a contar sus penas, lo mal que lo estaba pasando, sus problemas… ¡Lo siento, pero esto es una cita! ¿No se supone que uno debiese impresionar a la persona primero y una vez que ya está entusiasmada le puede empezar a mostrar esa otra faceta? Tal vez él cree que es bueno sincerarse desde el principio, no lo sé. La verdad, es que no lo averigüé. Me excusé para ir al baño, el cual ya sabía que estaba en el acceso y rápidamente me fui del restaurante. Lo sé, es horrible lo que hice, ¡pero es que no tengo tiempo para gente depresiva! Lo estoy pasando tan bien en Londres. Quiero conocer gente alegre, gente que me aporte. 

    Lo bueno de Tinder es que en cualquier momento puedes eliminar a la persona de la aplicación, por lo que no tiene cómo volver a contactarte. 

      

    07 de marzo 2015 

      

    Ya está oscureciendo más tarde y no hace tanto frío. Pasé la peor época del año y sobreviví sin pierna peluda junto a mí. Me ascendieron en la tienda, mi cargo era de Sales Advisor, ahora soy Senior Sales Advisor. Tengo más responsabilidades y me pagan un poco más la hora. 

    En febrero vino Aneshka, mi amiga de República de Checa que vive en Irlanda. Coincidió con la visita de Áine y Finbar, quienes también la conocieron en Queenstown, Nueva Zelanda. Así que fuimos los cuatro a un bar. Áine y Finbar me dieron la gran noticia de que serán papás, estoy tan feliz.  

    Crece el círculo de amigos y las familias, estoy muy feliz de poder seguir reuniéndome con amigos de diferentes partes del mundo. 

    Es tan entretenido vivir en Londres. Lara también recibe a muchos amigos y tiene dos primas que son muy simpáticas, que también la han visitado un par de veces.  Nos hemos llevado tan bien viviendo juntas.  

      

    09 de marzo 2015 

      

    Hoy partí a Cardiff para conocer un nuevo lugar durante mi cumpleaños número 33. Dejé mi maleta en el hotel y me fui al Museo de Cardiff. Estuve horas en el museo. He aprendido muchísimo, me gusta visitar los museos en Europa, son muy entretenidos. Además, de que los edificios son maravillosos.  

    En la tarde me fui a la piscina del hotel, es temperada, claro, si no, no me podría bañar. También aproveché de ir al sauna. Había una persona de Cardiff, trabaja y vive en la ciudad y en las tardes se viene a relajar al spa del hotel. Estuvimos conversando sobre los lugares que podría ir a visitar mañana. Iba todo bien hasta que se me ocurrió comentarle, inocentemente, que hice un curso de masaje tailandés en Bangkok. A veces, realmente, soy demasiado ingenua. Creo que todos hablan de forma amigable. Pero no, apenas le comenté sobre mi curso, cambió su postura, su cara y me pidió un masaje. Ufff hasta ahí llegó a conversación. Me fui rápidamente a la piscina. 

    A ver, digamos que influyó que no era guapo, porque si hubiese sido un galés con calugas, con sonrisa perfecta y una mirada, de esas que te hacen sentir cosas… bueno, claro que le doy un masaje. Pero no era el caso, era un viejo, gordo, peludo. Así que mejor me fui. 

    Al otro día recorrí Cardiff en el bus de Hop on Hop off y en la tarde fui al bar del hotel. Fue un viaje corto, el primero de muchos, espero. La razón por la que siempre he querido vivir en Europa, es porque encuentro maravilloso poder escaparme a grandes ciudades por el fin de semana. 

      

    26 de marzo 

      

    Vengo llegando de Italia, estuve 11 días visitando a Mika. Conocí a su familia, son un amor. Vive con su mamá, su papá y su hermano en un pueblo al norte de Italia, donde viven apenas 400 personas. Su vecino es el hermano de su papá y a dos minutos caminando vive su abuela.  Al igual que Mika, su mamá y su hermano hablan inglés. Su papá no habla nada de inglés o de español, pero tomábamos grappa, se nos soltaba la lengua y podíamos comunicarnos. Claro, que a veces me empezaba a hablar en su dialecto. ¡Ahí sí que no le entendía! 

    Mika ha sido mi guía turística, una noche fuimos a un restaurante de pizzas. Al entrar me llamó la atención que el cielo del lugar estaba lleno de sostenes. Le pregunté a Mika la razón y me explicó que la gente deja su sostén de recuerdo. Cuando terminamos la pizza, la cual estaba deliciosa, se acercó el dueño del restaurante a nuestra mesa. Le pregunté si podía dejar mi sostén. Me miró sorprendido. 

    “¿Qué pasa?, ¿pensé que eran personas que venían al local y dejaban su sostén, no es así?” 

    “Sí, es sólo que es la primera vez que alguien me lo ofrece. Generalmente soy yo quien lo pide.” 

    Ambos nos reímos. 

    Me dijo que le iba a buscar un lugar especial, y así fue, lo puso en el vestíbulo de acceso del restaurante. Por suerte, toda mi ropa interior es sexy. Así que dejé una muy buena impresión. 

      

    * 

      

    Hemos visitado Milán, Venecia, Madonna di Campiglio, Verona, Lago di Garda, Trento. ¡Me ha encantado Italia! Quiero seguir viniendo a este país. Además, se come muy rico, he probado helados todos los días, he tomado limoncello, grappa, vino. La mamá de Mika es muy amorosa, me ha cocinado platos típicos para que los pruebe. Me han recibido muy bien en su casa. 

      

    * 

      

    Al regresar a Ranzzo, a casa de Mika, estaba su hermano. Había vuelto de unas vacaciones en Tailandia. Él contó muy orgulloso que había conocido una tailandesa, que habían recorrido juntos unos días.  

    “Aaaaah.” —Le pregunto— “¿conociste una tailandesa? ¿por dónde?” 

    “En Pattaya.” —Me responde 

    “OK.” 

     Yo no he estado en Pattaya, pero he leído sobre ese lugar. Incluso leí un libro, el cual entrevistaba a diferentes mujeres tailandesas y les preguntaba por su estilo de vida. Explica que la prostitución en Tailandia no es necesariamente un intercambio de sexo por dinero. Muchas de ellas lo hacen, sí. Pero también están quienes buscan a los turistas para que las lleven de vacaciones unos días con ellos. Les pagan alojamiento, comidas, tragos, a cambio de su compañía. Algunas lo hacen por diversión, otras por necesidad. Lo que todas tenían en común (entrevistadas en el libro), es que esperan conocer a un europeo, idealmente, que se enamore de ellas y quiera llevárselas a su país. De esa forma, ellas dejan la pobreza. Entonces, le digo: 

    “¿estuviste con una prostituta?” 

    “No, ¡cómo se te ocurre! Si no le pagué por tener sexo.” 

    “No, no directamente, ¿pero le pagaste el alojamiento?” 

    “Si.” 

    “¿Las comidas?” 

    “Si.” 

    “¿Los tragos?” 

    “Si.” 

    “Ok, era prostituta.” 

    ¡Oh! su cara, estaba enojadísimo. Y la cara de Mika, de asco.  

    “¡Uyyyy estuviste con una prostituta!” —Le decía Mika 

    Él insistía en que no. Da igual, si lo era o no. Fue muy chistoso ver su cara de espanto y rabia a la vez.  

      

    16 de abril 

      

    ¡Los días en Londres son cada vez más largos y menos fríos! He podido ir algunos días al parque que está cerca de casa, he aprovechado de hacer ejercicios al aire libre y de leer. Claro que apenas baja el sol, debo ir a abrigarme. Dos veces a la semana llega un grupo de niños con Síndrome de Down al parque. Son tan tiernos, se ponen a hacer ejercicios junto a mí. Tienen una facilidad para sonreír, me contagian su alegría. Cuando tenga tiempo quiero averiguar para hacer un voluntariado con niños con síndrome de down. Me gusta la energía que tienen. 

    El pop up store de Picadilly Circus no vendió muy bien, así que decidieron cerrar la tienda. Pedí cambio a una tienda que tiene cafetería, en Covent Garden. También llego en micro, así que sigo disfrutando las vistas de Londres desde el segundo piso de la micro. Veo todos los días el Big Ben, Houses of Parliament y el London Eye, siento que vivo en un libro. ¡Me río sola al darme cuenta de la gran vida que estoy teniendo! 

    He tenido que aprender a preparar diferentes tipos de café y chocolate caliente. Para mí todos los cafés son iguales, la pequeña diferencia es como baten la leche, lo cual genera una espuma distinta. Las cajas de chocolates que vienen mal etiquetadas o que han sido dañadas, no las podemos vender, entonces me las puedo llevar a la casa. ¡Estoy comiendo tantos chocolates y son todos muy ricos! Debo reconocer que son de muy buena calidad, porque no he engordado. 

      

    18 de mayo, 2015 

      

    Hoy me pidieron cambiar el turno, por lo que fui a abrir la tienda. No me gusta mucho, ya que me debo levantar temprano, además prefiero cerrar la tienda y poder comer lo que sobra. La tienda se abre de a dos personas, pero justo hoy la persona que debía abrir no llegó. Una lata. Por suerte, la jefe de local de una tienda que está cerca me vino a ayudar para alcanzar a abrir a tiempo. 

    Llevaba unos 10 minutos con la tienda abierta, ya sola, cuando ingresa el primer cliente. Un inglés que quería un café y un queque de zanahoria. Le cobro y estoy empezando a preparar su café cuando comienza a sonar la alarma de incendio. No me preocupé mucho, ya que varias veces se ha activado y es falsa alarma. De todas formas, le pedí al cliente que me esperara, ya que debía ir a chequear porqué se había activado. Bajé al entresuelo, y para mi sorpresa, ¡no era falsa alarma! Estaba todo lleno de humo. Rápidamente fui a buscar mi cartera y mi chaqueta. Subí corriendo y le dije al cliente que se debía ir, que efectivamente había un incendio. 

    Yo no podía dejar de tiritar, no sabía qué hacer, a quién llamar. En Chile sé el número de bomberos, pero en Londres, ¡ni idea! Para colmo, el cliente, no se iba, quería su café. Le devolví su dinero y le dije que se tenía que ir, que abajo había un incendio. Insistía en que necesitaba su café para comenzar el día. Ufff que odioso, de verdad. Que parte de ‘hay un incendio’ no entiende. 

    Le entregué el queque de zanahoria, a pesar de que le había devuelto el total de su dinero. Y comencé a echarlo, ya que con palabras no entendía. En eso llegó un vecino, quien sabía el número de bomberos, me ayudó a llamar. Yo no podía ni marcar. A los pocos minutos llegó bomberos. ¡Wow, son todos guapos, parecen actores! Fueron al entresuelo y por suerte, era solo humo, no había fuego. Fue más el susto.  

    Ya más relajada, me puse a conversar con ellos, se pasaron para regios, es que podrían posar en un calendario. Todos simpáticos, con unas sonrisas perfectas. Les regalé algo de comer, por haberme ayudado, además así estarían más tiempo conversando conmigo. Ahora entiendo por qué los strippers se disfrazan de bomberos. Se han inspirado en ellos. 

  

  


 

   
      

      

      

    XVIII 

      

    Enamorándome de la Costa, Italia 

      

      

    20 de junio 

      

    Luego de haber estado en Italia, por primera vez en mi vida, en marzo de este año, quise volver rápidamente a este hermoso país. Me encantó como me sentí en Italia, la gente, la comida, los lugares, el idioma, irradio una felicidad única. 

    Hoy comienza nuestra nueva aventura con Pad. ¡Nos hemos reunido en tantos lugares! Tailandia, Kenia, Tanzania, Brasil, Chile, Irlanda, Inglaterra y ahora Italia. Será nuestra primera vez viajando juntos en avión. Desde East Dulwich, tomé una micro, luego un tren hasta llegar al aeropuerto de Gatwick. Sí, un largo viaje para llegar. En Londres no puedo darme el lujo de pagar un transfer que me pase a buscar a mi casa y me lleve al aeropuerto. Debo andar en transporte público. 

    Me junté con Pad y volamos juntos a Nápoles. Al llegar al aeropuerto, pregunté dónde estaba el rent a car, ya que había arrendado un auto para recorrer la Costa Amalfitana. Le entrego mi pasaporte a la persona del rent a car y me pide mi carné de conducir. 

    “¿Mi carné de conducir?, No lo tengo. Yo no voy a conducir, lo hará mi amigo.” —le respondo 

    “Pero usted arrendó y pagó el auto con su tarjeta de crédito, por ende, necesito su carné de conducir.” —Me dice. 

    ¡No lo puedo creer, no lo traje! Lo vi en mi velador, lo tomé, pero lo dejé en Londres. Porque pensé, para qué lo necesito, si yo no pretendo manejar en Italia. Le explico a la señora y me da la opción de cambiar la reserva a nombre de Padraig, para lo cual deberá mostrar su carné y su tarjeta de crédito. ¡Cueck! Padraig no tiene tarjeta de crédito.  

      

    Por más que lo hemos intentado, no hay caso, no han podido ser flexibles. ¡Nuestro viaje en auto por la Costa Amalfitana tendrá que ser sin auto! Por suerte, los dos somos relajados y nos ajustamos a los cambios, así que no nos importó. Yo ya había leído y hay trenes para los trayectos largos y buses para recorrer entre los pueblos. Fui a buscar un taxi para que nos llevara al B&B que había reservado en el centro de Nápoles, ya que al otro día partíamos a Salerno. Ya no sería en auto, sino que en tren. 

    Negocié de antemano el precio con el taxista desde el aeropuerto hasta el B&B. Llegamos a acuerdo en 15 euros y comenzamos nuestro viaje. A los cinco minutos nos miramos y en silencio nos dimos a entender que estábamos felices de no estar manejando. ¡Cómo manejan! Es una locura. No tanto como en India o Tailandia, pero, aun así. No respetan mucho las leyes del tránsito. En un momento incluso se metió contra el tránsito, estaba consciente de lo que hacía, pero, él prefirió ahorrar tiempo. 

    Al llegar, bajamos las maletas y me sube la tarifa 20 euros. 

    “¿Qué?” —Le pregunto sorprendida 

    “Sí, por las maletas.” —Me dice. 

    Padraig estaba sacando el dinero de su billetera, cuando se la quito de su mano. 

    “No.” —le digo al taxista—. “El precio ya lo negociamos y usted vio nuestro equipaje. No le vamos a pagar ningún euro de más. ¡Que se ha creído, aprovechándose de los turistas!” 

    Indignada le quito la billetera a Pad, saco los 15 euros y le pago.  

    Padraig, quien no había entendido lo que hablaba, ya que era una mezcla de italiano con español, sólo me seguía. Lo que sí tenía claro por mi tono, es que yo estaba enojadísima. Así que sólo me miró y me siguió. Muy buen amigo, me apoyó sin preguntar. 

    Ya habíamos perdido unas dos horas buscando algún tipo de solución en el aeropuerto, por lo que llegamos mucho más tarde de lo esperado al B&B. Para nuestra sorpresa, ya no había nadie en la recepción, el lugar estaba cerrado, nos encontramos con una nota que tenía un teléfono.  

    Andábamos sin un número de teléfono de Italia, por lo que necesitaba pedir ayuda. A dos locales de donde estábamos había un puesto de pizzas. Lo atendía su propio dueño, un italiano de unos 50 años. Él muy amable me ofreció prestarme el teléfono. Yo, además, de pedirle el teléfono, le pedí si él podía llamar, para explicar mejor la situación. Aceptó. De pronto, su tono empieza a cambiar, sus manos comienzan a moverse más agitadas. Ya no se veía tan amable. Se veía un poco enojado, se escuchaba enojado. Yo sólo lo miraba en silencio. Entre sus gritos y sus gestos, logré captar que la persona estaba en un bautizo, por lo que no tenía intención de venir a abrirnos. A lo cual él le decía, que qué se imaginaba, que tenía que venir. No nos podía dejar durmiendo en la calle. Eso es el resumen de todos sus gritos. Me encantan los italianos, son tan expresivos. Después de varios minutos peleando al teléfono, cortó, respiró profundo, me mira y me dice: 

    “OK, llegará en 15 minutos.” 

    ¡Guau, que personalidad!  

      

    21 de junio 

      

    ¡Hoy nos han traído desayuno a la habitación, que buen servicio! Iremos a la estación de trenes para irnos en tren hasta Salerno. Al llegar a Salerno, vimos un letrero que dice que Vietri Sul Mare, donde dormiremos, está a tan solo 3 Km. Así que hemos decidido caminar para aprovechar de disfrutar las vistas. En el camino hemos visto un tour en bote que sale de Salerno, va por la Costa recorriendo hasta Amalfi, donde pararemos a almorzar y regresaremos. Lo hemos dejado reservado para mañana. 

      

    22 de junio 

      

    Llegamos temprano a reunirnos con nuestro guía. Nos ha ofrecido ir en un barco más grande junto a una pareja de Melbourne, Australia. Nosotros felices de compartir con gente nueva, así que aceptamos. Comenzamos a navegar por la costa, es precioso, ¡no puedo creer que esté aquí! Parece un sueño y lo estoy viviendo. El día está soleado, despejado, ideal para andar en barco recorriendo. 

    Hemos hecho una parada cerca de una cascada. Con Pad hemos ido nadando hasta ella. Cerca de la cascada hay un restaurante, se ve muy lindo, tiene una terraza al aire libre y un pianista tocando en vivo. Me siento realmente en una película romántica en Italia, nadando en aguas cristalinas, tibias, cerca de una cascada con la música del piano de fondo. Regresamos al bote, nos quedamos disfrutando de las vistas y la música en vivo. Luego continuamos nuestro viaje hasta llegar a Amalfi, el pueblo principal, que le da el nombre a la zona. Nos bajamos a recorrer, el guía nos ha ido contando un poco de la historia del pueblo, hemos ido a probar limoncello y algunas comidas típicas. La arquitectura es preciosa. Es bastante turístico. 

    La pareja de australianos es muy simpática, ha sido entretenido compartir el día con ellos. No se han atrevido a preguntar directamente la relación que tenemos con Pad. Les comentamos que él es irlandés, vive en Australia, yo soy chilena y vivo en Inglaterra. La gente suele asumir que somos pareja, por lo que les pareció extraño la lejanía de nuestros hogares, sin embargo, no preguntaron detalles. Al menos con Pad no me importa que asuman que somos pareja. ¡Sí me ha molestado cuando han pensado que somos pareja con mi mamá! ¡Terrible, más de una vez han creído que somos lesbianas!  

      

    23 de junio 

      

    De Vietri Sul Mare nos fuimos en un bus local a Ravello. Cada vez estoy más feliz de no estar recorriendo la costa Amalfitana en auto. Las calles son estrechas, con muchas curvas y los buses se encuentran con los autos en contra. Varias veces hemos tenido que parar, el auto debe retroceder y dejar pasar al bus. Padraig va alucinando con el chofer, es mujer, va todo el rato tocando la bocina y gritando en italiano. Incluso se ha bajado un par de veces a darle indicaciones al auto para que retroceda. 

    Ravello es pequeño, queda en lo alto de la montaña, con unas vistas maravillosas al mar. Al llegar al B&B nos encontramos con la grata sorpresa de que nos habían dejado de regalo una botella de limoncello. Esta zona es famosa por este licor, por lo que en varios locales te invitan a pasar y probar sus licores. 

    Visitamos la Villa Rufolo y el Palacio Cimbrione. Me sentía en una postal. Y lo estaba, ya que le saqué una foto a Pad y luego compré la postal de esa misma vista. Me encantan los árboles y las flores, tan típicas de Italia. 

      

    24 de junio 

      

    Continuamos nuestro paseo hasta el Hotel la Pérgola, cerca de Amalfi. La habitación tiene dos camas, una de dos plazas y una de plaza y media. Al llegar a la habitación Pad dejó su maleta sobre la cama pequeña. Eso no quiere decir que él vaya a dormir ahí, es simplemente donde dejará su maleta. Ya llevamos tanto tiempo viajando juntos y durmiendo en la misma cama, que, aunque haya dos camas, dormimos en la misma. Es una linda amistad la que hemos ido desarrollando en el tiempo y la verdad es que una de las cosas que me gusta de estar con Pad es quedarme dormida junto a él. Me siento demasiado cómoda en sus brazos. Estoy esperando mientras se ducha y siento que me llama desde el baño. Extrañada, le hablo desde afuera con la puerta semi abierta. 

    “¿Todo bien, Pad?” 

    “Sí, me podrías traer mi celular.” 

    “¿Tú celular, al baño?” 

    “Sí, por favor.” 

    Voy a buscarlo y entro con mi mano extendida, pero sin mirar hacia la ducha. 

    “Me puedes sacar una foto.” 

    “¿En serio?” 

    “Sí, ¡mira!” 

    No lo puedo creer, Pad ha llenado la bañera de espuma y se ha tapado con ella, formando un traje alrededor de su cuerpo y su cara. ¡No puedo dejar de reír! 

      

    25 de junio 

      

    Hoy hemos visitado Praiano. Cenamos en el restaurante Il Pirata, en una terraza al aire libre, junto al mar. La comida, exquisita, una atención muy personalizada. Estábamos disfrutando del postre cuando llegó un grupo a cantar canciones típicas de Italia. Precioso, es tan romántico. Es un destino de luna de miel y yo estoy con Pad, mi mejor amigo. Lo hemos pasado increíble, la verdad es que nos llevamos tan bien, que no importa donde vayamos, siempre disfrutamos al máximo. Todo ha fluido, es tan agradable viajar con él. Vamos a todo, no nos hacemos problema. Vivimos el momento. 

    A veces debo reconocer que me da pena que no haya resultado algo más entre nosotros, ya que realmente me siento cómoda con Pad. Es tan rico estar con él, al final nos comportamos como una pareja, pero no lo somos. 

      

    * 

      

    Después de cenar nos fuimos a la Africana, famous club. Había leído en internet que era un lugar que había que visitar si uno estaba en la Costa Amalfitana. Y realmente valió la pena ir. Es una discotheque que está dentro de una cueva. Preciosa. Con una terraza que da hacia el mar, donde escuchas como rompen las olas. Nos quedamos hasta que prendieron las luces y apagaron la música. A esa hora no pasaban taxis, así que el Dj nos dijo que, si lo esperábamos, él nos podía ir a dejar al hotel.  

    En el camino nos fuimos conversando de cómo había comenzado a trabajar ahí, como había comenzado su carrera. Él muy simpático, nos decía, que hoy cualquiera podía ser Dj. Quieres ser Dj, baja una App. Es muy fácil. Descargas la app y dejas que la música suene. Cada cierto tiempo te mueves y pretendes que estás trabajando. Pero no hay que hacer nada. Hoy cualquiera puede ser Dj. Nosotros nos reíamos, estoy segura de que es más complicado. 

      

    26 de junio 

      

    En la mañana fuimos a Grotta dello Smeraldo, la cueva esmeralda, como su nombre lo dice es una cueva con agua turquesa. Se visita en bote con marea baja. Luego seguimos a Positano. ¡Al fin hemos tenido un día de playa! Almorzamos en Chez Black, un restaurante con terraza frente a la playa de Positano. Padraig había leído buenas reseñas y realmente, exquisito. Es la primera vez, en todos estos años que Pad propone algo en un viaje. En la noche fuimos a un bar cerca de la playa, había música en vivo y gente bailando en la calle. 

    De pronto, Pad llegó a la mesa con un vino Rosé, me pareció extraño. Ya que él toma vino tinto. Le pregunté: 

    “¿Qué haces tomando un vino Rosé?” 

    “Pedí un vino “Rosse” y me dieron esto.” —Me dice con una cara de ternura. Lo miré con una sonrisa y le dije: 

    “Es vino “Rosso”, lo que quieres tú.” 

    Nos reímos. 

    Me encanta que quiera decir frases en italiano. Se ve tan amoroso cuando habla con su acento italiano. Es un niño tierno, me encanta. Estamos los dos felices de estar acá, hemos comido rico, tomado buen vino, yo he probado varios Limoncellos, cada día ha sido un sueño. Cerraron el bar, así que nos recomendaron una discotheque. El lugar se llama Music on the Rocks. Como el nombre lo dice, es un club que está sobre las rocas. Muy ‘choro’ el lugar. Entramos, y no podíamos disimular que éramos turistas, por cómo mirábamos el lugar. Es que el diseño era muy entretenido. 

    Padraig no baila, así que estuve bailando sola, luego bailé con un italiano. Hasta que me quiso besar. Si anduviera viajando con una amiga sería diferente, pero con Pad, me da lata agarrarme a alguien. Así que preferí dejar de bailar con él. Lo cual es una tontería mía, ya que a Pad le daría lo mismo que besara a un hombre. Seguimos tomando, disfrutando y de pronto ponen la canción de Pitbull, Give me everything. ¡Me emocioné demasiado!  

    Me acerco a Pad y le digo: “Pad, recuerdas esta canción, es la que estábamos escuchando cuando nos besamos por primera vez en Tailandia.” 

    Sigo bailando con una gran sonrisa, ya que me encanta esta canción. Pero creo que fue un error decírselo a Pad. Se puso tieso, se alejó. No me dijo nada. Me sentí pésimo, ya que no se lo dije con ninguna intención de besarlo ni nada por el estilo, simplemente estaba recordando el momento. No sé qué pasó por su mente, pero su comportamiento cambió. Después de eso, siguió tomando y tomando, hasta quedar borracho. ¡Qué desastre! Lo estábamos pasando tan bien, Iba tan bien el viaje. 

    ¡En un momento se iba a bajar los pantalones en medio de la pista de baile! ¡Lo detuve! En otro momento, dando vueltas en la pista de baile me pegó una patada en mi trasero. Lo miré con una cara, muy enojada.  

    “Pegarme, no.” —Le dije—. “Ni en broma.” 

    Se pone tan estúpido cuando se ‘emborracha’, cambia totalmente su personalidad, hace cosas que me avergüenzan. Seguía pidiendo tragos, me los tomaba yo, para que no tomara tanto. Aunque no servía de mucho, porque simplemente se compraba otro. Ya estaba un poco agotada, me puse a conversar con unos tipos que estaban celebrando un matrimonio. Finalmente cerraron la discotheque. ¡Al fin! Salimos para irnos al B&B y me encuentro nuevamente con el grupo del matrimonio. 

    “Guau” —me dice uno—. “Parece que tomó bastante tu novio.” 

    “¿¿Mi novio?? No, yo jamás estaría con alguien así.” 

    Y me salió del alma. Porque de verdad, no soporto a Pad borracho. No podría estar con alguien que no sabe controlar el alcohol. Pobre de sus novias que lo tienen que aguantar y cuidar. Yo no estoy para esto. Todo lo que podría llegar a sentir por él, se desvanece cuando lo veo así. Es mi amigo y lo amo, pero de verdad me saca de quicios con ‘copete’. 

    Camino al B&B seguía el espectáculo. Porque le sale toda su personalidad de “crazy irish”. Considera chistoso acostarse en la mitad de la calle. Lo peor es que la costa amalfitana, las calles son curvas cerradas, por ende, si viene un auto, ¡no le da tiempo para levantarse! El alcohol le hace creerse inmortal, así como cuando iba a buscar al león en África.  

    Cuando logré que dejara de acostarse en la mitad de la calle, comenzó con otro juego. Subirse a una pequeña muralla. Claro, hacia nuestro lado, eran unos 60 cm. si se caía, ¡pero hacia el otro lado era un precipicio! ¡Qué horror, cómo no se da cuenta de que pone en riesgo su vida! Realmente agotador. Estábamos a 15 minutos del B&B y nos demoramos unos 45 minutos en llegar gracias a sus juegos. Cuando llegamos a la habitación, saqué la maleta que estaba sobre la cama pequeña y me acosté sin dirigirle la palabra. 

    “¿Qué haces, por qué estás ahí? Ven.” —Me dice Pad. 

    Me hice la dormida. 

      

    27 de junio 

      

    Pad ni siquiera ha mencionado el episodio de ayer. Pero por mi cara, debe saber que estoy enojada. No le han enseñado a pedir perdón a este hombre. Nos conocemos hace bastante tiempo, pero no es capaz de admitir sus errores. Como sé que no será él quien inicie la conversación, lo haré yo. 

    “¿Sabes por qué estoy enojada?” 

    “No, me sorprende, ¿hice algo?” 

    “¿En serio? ¿No te acuerdas de lo que hiciste anoche?” 

    “Sí, claro que me acuerdo, ¿qué hice de malo?” 

    Ufff de verdad. Además de comenzar la conversación, le debo señalar la razón de mi enojo. 

    “Bueno, para comenzar, no entiendo el afán de emborracharte. Eres tan simpático, tan entretenido, tan interesante cuando estás sobrio, que no sé para qué bebes de más.  Haces estupideces, te expones, no mides los riesgos. Pero lo que más me molestó y que no voy a tolerar es que me hayas pegado una patada, más de una vez, en mi trasero. Eso es una falta de respeto, no me lo merezco” 

    Pad se ríe y me responde: “¿Por eso estás así? Vamos, pero si yo siempre le pego patadas a mis hermanas, no es para tanto.” 

    “Qué parte de mí se parece a tus hermanas, mírame bien, ¿Ah? No, Pad, No soy tu hermana, soy tu amiga y me debes tratar como tal.  A mí no me tratas como una más. Más respeto.” 

    “OK, Aitana, nunca más” 

    “Más te vale” 

    Necesitaba desahogarme, eso me ayudó y dejé de estar enojada. Al menos es fácil conversar y aclarar ciertas cosas. 

      

    * 

      

    Nos fuimos a Sorrento, nuestro último destino de la Costa Amalfitana. Dejamos nuestras maletas en el hotel y partimos a Capri. Un destino de mi bucket list. Realmente preciosa la isla, hicimos un tour en bote por alrededor de Capri, es más lindo de lo que imaginaba. En un momento comenta el guía que pasaremos por un sector donde dicen que quienes se dan un beso, se amarán para siempre. Miro a Pad y le digo:  

    “¡Démonos el beso para tener una amistad eterna!” —Me mira con una cara extrañada y me pregunta: 

    “¿Crees en eso?” 

    “No perdemos nada, ¡hagámoslo!” 

    “Bueno.” 

    Nos estamos acercando al lugar, me acerco a Pad para darle un beso en la mejilla, pero él se adelanta y me da un fuerte beso en los labios. Guau, no me lo esperaba, pero la verdad es que tampoco lo he detenido. Le devuelvo el beso y nos abrazamos mientras nos seguimos besando cariñosamente. Nos estábamos besando y escuchamos al guía:  

    “OK, la pareja de al fondo, ya puede dejar de besarse, era sólo durante el túnel.” 

    ¡Qué vergüenza, el comentario era para nosotros! Miro a Pad, me río, un poco avergonzada y le digo al oído. “Amigos para siempre” ¡¡¡¡¡Que!!!!! ¡¡¡¡Por qué dije eso!!!! Si no es lo que sentí al darle ese beso. Ay, Aitana, tú y tus comentarios, sin pensar. O peor aún, sin sentir. ¡Ya que si escucharas a tu corazón no hubieses dicho eso! Ya es muy tarde, Pad me soltó la mano y miró hacia otro lado. Me siento pésimo, quiero retroceder cinco minutos. Sólo cinco minutos, ¡por favor! 

      

    28 de junio 

      

    Sigo tan arrepentida de mi comentario, pero tampoco me atrevo a conversarlo con Pad. Lo arruiné. Lo puedo sentir. Anoche cuando lo abracé, lo sentí distante. Tengo una pena tremenda. No sé qué hacer.  

    Hoy partimos a Pompeya, visitamos las ruinas de la ciudad, la cual quedó sepultada tras la erupción del volcán Vesubio. Estuvimos horas recorriendo las ruinas, de a poco Pad se ha ido acercando a mí y me ha vuelto a abrazar. Me siento pésimo. Tanto porque lo que dije no es realmente lo que siento y porque creo que lo herí con mi comentario.  

    Al terminar el recorrido en las ruinas, nos fuimos a un lugar donde puedes ver los cuerpos de las personas que quedaron sepultadas bajo las cenizas. Es impresionante, ya que están tan bien preservadas. Puedes ver las expresiones de su cara, el miedo, la impresión, su asombro. Es muy fuerte el sentimiento que transmiten. Me dio angustia verlo. Pad quería ver a un hombre que quedó sepultado bajo las cenizas mientras se masturbaba, es famoso, pero no lo encontramos. 

      

    * 

      

    De a poco siento que nuestra amistad ha vuelto a ser lo que era hace unos días. Qué bueno, ya que me cargaría que se pusiera incómoda la relación. Me encanta lo que tenemos con Pad. Creo que lo del beso fue un malentendido. Es fácil confundir los sentimientos. Sobre todo, ahora que estamos en Italia, es todo tan romántico. Pero lo he pensado tantas veces y de verdad lo mejor es que seamos amigos. Hay muchas cosas que me encantan de Pad y soy feliz con él, pero de pareja no logra hacerme sentir que cumple con los requisitos. Sin embargo, como amigo, es maravilloso. 

      

    29 de junio 

      

    Hoy visitamos el volcán Vesubio, no es tan alto, pero, aun así, me cansé. Pad me impresiona, ¡él iba fumando! Las vistas que se tienen desde la cima a Pompeya son muy lindas. Además, se puede caminar hacia el cráter del volcán.  

    En la tarde nos fuimos en tren a Nápoles. Hoy es 29, así que fuimos a comer ñoquis. Nuestra tradición familiar es que todos los días 29 comemos ñoquis y ponemos dinero abajo del plato. Nos comemos todo y luego retiramos el dinero. Debe ser dinero propio, no puede ser prestado. De esta manera, el siguiente mes, no nos faltará dinero. Por años pensé que era una tradición italiana, pero al parecer es argentina. 

    En la noche fuimos a un bar/discotheque. Para variar Pad no quiso bailar, pero estuvimos conversando y mirando como el resto de la gente bailaba. 

      

    30 de junio 

      

    Hoy recorrimos Nápoles durante el día y en la noche fuimos nuevamente a la discotheque. Está nuevamente el mismo señor de ayer, no sabemos si es el copero o el dueño del lugar. Pero nos reconoció. No es muy difícil, ya que somos los únicos turistas del lugar. No se puede fumar dentro de la discotheque, así que nos turnamos para salir a fumar. En un momento voy saliendo y crucé miradas con un italiano. La segunda vez que salí a fumar, me siguió y estuvimos conversando. Al entrar, me preguntó si quería bailar, pero le expliqué que estaba con mi amigo. 

    Cuando fui al baño, me lo crucé nuevamente, me abrazó, me sujetó fuerte y me dijo: “Te he estado observando, estás perdiendo el tiempo con tu amigo. Vámonos juntos.” Guau, no lo podía creer, es tan guapo, pero no puedo, le dije: “La verdad es que yo feliz me iría contigo, pero estoy con un amigo que nos vemos pocas veces al año y cuando lo hacemos me gusta disfrutar al máximo el tiempo con él.” Me dio un beso y me dijo: Estaré cerca, por si cambias de opinión. 

    ¡No me podía sacar la sonrisa de la cara! No le dije nada a Padraig, ya que, si le comentaba, me hubiese dicho que me fuera con el italiano. Pero yo de verdad valoro tanto nuestros momentos juntos. 

      

    01 de julio 

      

    Hoy fuimos en ferry a Ischia. Arrendamos un “mini moke car”. Pensé que Pad lo decía en broma, pero no, de verdad, quería recorrer la isla en ese auto. Nos dieron un mapa y vimos que podíamos llegar hasta unas termas naturales. La verdad es que fue muy buena idea arrendar el mini moke, mucho más entretenido recorrer la isla en ese auto. 

    Llegamos a las termas, eran exquisitas, el agua tibia, nos bañamos, había pozones naturales. Aprovechamos de comprar un sándwich, ya que queríamos aprovechar el tiempo al máximo, era mejor comer algo en el camino. Al regresar al auto, miramos el mapa y consideramos que teníamos tiempo para dar la vuelta completa a la isla, ya que no era tan grande. Así que, en vez de regresar, seguimos nuestro recorrido. 

    Bueno, el mapa, claramente no estaba hecho a escala, ya que nos estábamos demorando más de lo planeado. En otro momento no nos hubiese importado, pero resulta que teníamos que tomar el ferry de las 18:00 hrs. si queríamos llegar a tiempo al aeropuerto para nuestro vuelo a Londres. Ahora hubiese preferido tener un Ferrari, en vez de un Mini Moke, pero bueno, era parte de la aventura.  

    ¡Estábamos llegando al puerto! ¡Pero íbamos por la calle de arriba! Ya íbamos a perder el ferry. No importa, le digo a Pad, estamos en Italia, dobla a la izquierda y te metes contra el tránsito, necesitamos devolver el auto. Era tanta la adrenalina, que lo iba a hacer. Cuando un policía nos comienza a hacer señas de que no podíamos doblar ahí. Desesperada le expliqué que, si no regresábamos ahora el auto, íbamos a perder el ferry. Y por ende nuestro vuelo a Londres. ¡Amo a los italianos! Dijo que no nos preocupáramos, que nos ayudaría. Yo me bajé rápido para ir a pedirle al ferry que me esperara y por mientras, Pad, con la ayuda del policía, iba a regresar el auto. 

    Llego a hablar con el guardia del ferry, a medio vestir, ya que me bajé corriendo del auto, sólo con pareo. Y para qué describir mi pelo. Así que, en esos momentos, intentar ser sexy, no iba a funcionar. Me hice la simpática. Le explico que estoy esperando a mi marido, no iba a entrar en detalles, en ese momento, marido, sonaba más importante. Le comento que soy de Chile bla bla bla… anuncian que se tiene que ir el ferry y ni la sombra de Pad. Así que le digo al guardia: ¡Aaaaa ahí viene! Y comienzo a hacer señas y a mover los brazos. Como si estuviese contactando a mi marido a lo lejos. ¡Mentira, no había nadie! Le comienzo a rogar que nos espere, que no podemos perder ese ferry. Y en eso. Ufff ahora sí, era verdad… a lo lejos venía Pad! Qué alivio, venía corriendo y se subió al ferry. ¡Lo logramos! 

      

    02 de julio 

      

    ¡Llegamos a Londres agotados! Qué buen viaje, lo pasamos increíble. Nos encantaría descansar, pero tenemos sólo un día para compartir en Londres, así que nos levantamos temprano y nos fuimos al London Dungeon y al Acuario. Luego lo llevé a un restaurante frente al Támesis que me encanta para almorzar fish & chips. Conversamos por horas y paseamos junto al río. Es tan entretenido ir caminando por Londres, ir mirando a la gente, ir escuchando a los diferentes artistas en la calle. Todos los días son diferentes. Lo acompañé al aeropuerto y nos despedimos.  

    “Gracias por organizar otras inolvidables vacaciones, te quiero.” 

    “Sabes que feliz organizo nuestras aventuras. Eres el mejor compañero de viaje del mundo. Te quiero mucho.” 

    Nos dimos un fuerte abrazo y lo miré hasta que desapareció en la multitud. 

      

    05 de julio 

      

    Hoy Pad me envió un artículo acerca de la gente optimista. De acuerdo con el artículo, las personas optimistas llegan tarde a sus reuniones o compromisos, ya que siempre creen que pueden realizar varias tareas o actividades en un mismo día, o incluso a la vez. Esta falsa creencia los hace comprometerse con tareas que no logran cumplir. Tiene mucho sentido, ya que yo suelo planear muchas actividades en un solo día y suelo andar siempre corriendo o dejando algo para otro día. Es una forma de ver el vaso medio lleno: No soy impuntual, soy optimista. 

  

  


 

   
      

      

      

    XIX 

      

    ¿Dónde está el verano?  

      

      

    10 de julio 

      

    Cuando llegamos de Italia con Padraig, Lara nos comentó que había hecho mucho calor en Londres, un día incluso hubo 37 grados. No sabía qué hacer para escapar del calor. Llevo una semana esperando esas temperaturas. Cuando vine a vivir a Londres a fines de septiembre del año pasado, venía preparada para un duro y frío invierno, días oscuros y cortos. Pero no importaba, porque luego vendrían días largos, soleados, calurosos. El verano sería tan bueno, que valdría la pena soportar esos meses de invierno. Pero todo fue parte de mi imaginación, ya que estamos en verano y esos días aún no llegan. Puedo usar vestido si estoy en East Dulwich, pero si voy al centro de Londres, debo ir abrigada, ya que son pocas las horas de calor. Lo peor de todo, es que mi amiga chilena, Alisson, me dice que agosto es el mes más lluvioso en Londres. Espero que este año sea diferente, porque no sé si podré soportar un año sin verano. ¡Necesito vitamina D! 

      

    30 de julio, 2015 

      

    Se fue mi hermano y Jorge, seguirán viajando por un tiempo, antes de volver a Chile. ¡Esta vez sí recorrimos Londres juntos! Mi hermano estaba impresionado con el frío de Londres, es verano y andaba con gorro de lana. No entendía como yo, que amo el sol y el calor, podía vivir acá. Debo reconocer que me lo estoy empezando a cuestionar. Cuando nos despedimos en enero no me dio pena, sabía que pronto nos volveríamos a ver. Pero esta vez ha sido diferente, ya que él volverá a Chile y ya no tenemos una fecha clara de cuándo nos encontraremos. 

      

    22 de agosto 

      

    Estuvo una semana en Londres la Fran, una amiga del colegio. Vino con Felipe, su pololo. Felipe vivió varios años en Londres. Fue nuestro guía turístico en Londres. Cada pareja viaja de forma diferente, a ellos les gustaba cortar el día con una hora de almuerzo, se sentaban a almorzar en un restaurante. Todo lo contrario, de lo que me gusta a mí, yo prefiero aprovechar al máximo el día, recorrer lo que más pueda y la comida pasa a segundo plano. Puedo pasar de largo todo el día. De todas formas, a mí no me importó, ya que vivo aquí, por lo que me ajusté a su forma de recorrer Londres, la cual fue bastante entretenida. 

    No me había dado cuenta, pero me he acostumbrado a Londres. En el sentido de que ya no me sorprende. Admiro todos los días el Big Ben, el London Eye, me encanta cruzar el río. Pero ya sé que están ahí, incluso me preparo para observar una vez que el autobús se acerca al puente, no es una sorpresa. Pero ahora que estamos caminando por el centro con Fran, me di cuenta de que me acostumbré a la belleza de la ciudad. Ella, por el contrario, se sorprendía al ver las pantallas en Picadilly Circus, más aún al ver Regent´s Street, ¡una calle curva! Fue entretenido pasear con ella, comencé a apreciar detalles de Londres a los que me había acostumbrado. 

    Fuimos a conocer el hotel donde trabajó Felipe cuando recién llegó a Londres. Él se vino sin hablar inglés, así que trabajaba de botones en el hotel. De noche estudiaba por su cuenta el idioma. Terminó aprendiendo, hizo un magíster y llegó a ser VP de una compañía. ¡Admirable! Me contó que él dejó Chile, decidido a irse por 10 años. Y estaba en eso. Pero luego de 8 años, despertó un día y se preguntó a sí mismo. ¿Qué estoy haciendo? ¿Qué estoy formando, ¿Qué estoy logrando? Y se dio cuenta de que nada, así que tomó sus maletas y regresó a Chile. A los pocos meses conoció a la Fran y están felices juntos. Me dijo que un día me iba a pasar, que, por mientras, disfrute la experiencia. 

    Creo que tiene razón, ya que estoy viviendo, aprendiendo, pero no estoy formando nada, no tengo raíces en ningún lado. Y algún día voy a querer tenerlas. Por mientras, vivo feliz de vacaciones en Europa. Por otro lado, la Fran se sorprendía de que yo pudiera vivir en un lugar como Londres, tan frío, oscuro, cuando a mí me encanta el sol, usar vestidos, sentirme mujer. No como acá, que ando siempre abrigada, incluso en verano.  Es verdad, en Londres ya no me siento sexy, ni bonita. Al final, priorizo andar abrigada.  Me sorprendió que me comentara lo mismo que mi hermano.  

      

    25 de agosto 

      

    La visita y comentarios de mi hermano y de Fran, quienes me conocen muy bien, me han hecho reflexionar. Y he comenzado a evaluar el tema de buscar un nuevo lugar donde vivir. Ya que el verano de Londres es una broma, no debiese llamarse verano esta época del año. Además, no quiero pasar otro invierno por estos lados. Sin embargo, aún no quiero regresar a Chile. Ya iré viendo qué hago. La flexibilidad de la libertad. La energía de la juventud.  

      

    30 de agosto 

      

    ¡Estoy viviendo la vida que quería! Bueno, no con el trabajo soñado, pero si en el sentido de que estoy aprovechando lo barato que es viajar por Europa. Aneshka, mi amiga de República Checa se fue a vivir a Barcelona, así que iré a verla en noviembre, vamos a pasar juntas su cumpleaños. Aprovecharé de visitar a mi tío, a quien no veo desde mayo del 2006. Además, hay una página web que tiene ofertas de último minuto, encontré un crucero de 11 días por el Mar Adriático, con todas las comidas incluidas, por tan solo 509 libras esterlinas. Es demasiado barato. El mismo crucero cuesta 3 o 4 veces en temporada alta, pero como zarpamos el 11 de septiembre, temporada baja, es prácticamente un regalo. ¡No podía dejar pasar esta oportunidad, así que me reuniré con mi hermana en Venecia y viajaremos juntas! 

      

    11 de septiembre 

      

    Hoy comienzo con mi hermana el crucero por el Mar Adriático, es la primera vez para ambas viajando en un crucero. ¡Qué emoción vernos después de casi dos años! Parece una eternidad cuando es tu hermana, con quién creciste y viviste por tantos años. 

    Estuve en marzo en Venecia, jamás me imaginé que tendría la oportunidad de volver tan pronto. Esta vez aproveché de visitar la isla de Murano y ver cómo hacen las figuras de cristal. Luego visité la isla que está cerca, Burano. Recorrí sus calles, es muy tranquilo. Nada que ver con Venecia, que está lleno de turistas. De hecho, hay más gente en esta época, que en marzo. De todas formas, visité Venecia, quería comprarme unos pañuelos en la Plaza San Marco y Limoncello. 

    Venecia se ve precioso desde el mar. Qué bueno que tuve tiempo de navegar alrededor, el color del mar, las vistas hacia Venecia, parece una pintura. Llegué al crucero para reunirme con mi hermana. Estamos tan felices, es increíble, haremos un crucero por el mar Adriático, ¡qué emoción! Nos dieron la tarjeta de nuestra habitación y ¡sorpresa! Cama matrimonial. Me quería morir. Le dije a mi hermana que especificara que debían ser dos camas. Obvio que pensaron que éramos pareja, ya que ella fue quien contactó a la agencia y envió mis intolerancias alimentarias y mis datos del pasaporte.  Según ella no teníamos que preocuparnos, ya que tenemos el mismo apellido. Con mayor razón, le dije, van a creer que estamos casadas. ¡Dicho y hecho! Pensaron que somos lesbianas. Qué incómodo. Es una lata, años atrás si veían a dos hombres juntos, asumían que eran gay, ahora pasa lo mismo con dos mujeres adultas. Es demasiado incómodo. Por suerte, las camas se podían separar, así que hicieron nuevamente la habitación, dejando un velador entre las dos camas. 

      

    12 de septiembre, 2015 

      

    Hoy llegamos a Trieste, es maravilloso no perder tiempo en trasladarse de un lugar a otro, despiertas en tu destino. Y lo mejor de todo es que visitas diferentes lugares, pero no debes estar registrando el ingreso ni el egreso al hotel, ni armando y desarmando maletas. Además, están todas las comidas incluidas. Podrían estarlo incluso los tragos, pero yo no bebo tanto, así que, en mi caso, no vale la pena. Prefiero firmar en la habitación cada vez que quiero pedir un Amaretto Sour.  

    Estamos en el deck superior del crucero, cuando observo hacia el deck inferior. Junto a la piscina hay un hombre bastante interesante. Podría perder unos cinco kilos, pero dejando ese detalle de lado, me gusta su pelo rubio, crespo, ojos azules y no es tan blanco, algo de color tiene. Con mi hermana comenzamos a sacarnos fotos, ya que el atardecer está precioso. ¡De pronto se acerca el hombre que estaba en la piscina! Nos habla en inglés. 

    “Hola, ¿quieren que les tome las fotos?” —Guapo, atento, ¿qué más puedo pedir? 

    “Obvio” —le digo, con una sonrisa gigante. 

    Muy amoroso, incluso nos sacó fotos para diferentes lados del barco. Cuando me devuelve la cámara, le digo:  

    “Muchas gracias. ¿Cómo te llamas?” 

    “Dean. ¿Y Tú?” 

    “Aitana” 

    “Un gusto Aitana, nos estamos viendo.” —Y se aleja sonriendo. 

    ¡Qué sonrisa! Con esos ojos y al devolverme la cámara le rocé sus manos, ¡son tan suaves! ¡No lo puedo creer, que suerte tengo de estar comenzando estas vacaciones y él va en el mismo crucero! Por un instante se me olvidó que estaba con mi hermana, quien va y dice con tono irónico: Yo me llamo Alejandra, gracias por preguntar. No pude evitar reírme. 

      

    13 de septiembre 

      

    Hoy optamos por hacer el free walking tour en Split. En la tarde regresamos al crucero y nos fuimos a la piscina. Estamos disfrutando de un amaretto sour y del sol, cuando aparece Dean. 

    “Hola, ¡qué gusto verte, Aitana!” 

    “Hola, a mí también me da gusto, ¿cómo estás?” 

    “Bien, iba camino a los toboganes de agua, ¿te gustaría ir conmigo?” 

    “Me encantaría” 

      

    No lo puedo creer, suma y suma puntos este hombre, ¡le gustan los toboganes de agua! 

    Es tan entretenido estar con Dean, parecemos niños de 10 años. Bueno, estamos alrededor de niños de 10 años. Hay dos toboganes, así que estamos haciendo competencia para ver quién llega primero abajo. Estaba tan entretenida que fui a buscar la cámara de agua. Quería dejar registro de este momento. Nos tiramos unas 15 veces, podríamos haber seguido, pero nos cansamos de subir las escaleras. 

    “Lo siento, necesito ir a descansar. ¿Te veo en otro momento?” 

    “Por supuesto.” 

    Voy de regreso hacia dónde está mi hermana y Dean me grita: “¡Aitana, me encantó nuestra primera cita!”  

    Le sonrío y sigo caminando. 

    ¡¡¡No puedo más de felicidad!!! Llego a las reposeras y mi hermana me dice:  

    “No, gracias, a mí no me gustan los toboganes de agua.” 

    No pude evitar reír. En realidad, estaba tan emocionada, que no se me ocurrió invitarla. Pero, por otro lado, sabe que tres son multitud. 

      

    14 de septiembre 

      

    Hoy llegamos a Kotor, en Montenegro. Cuando nos acercábamos al destino, yo ya estaba alucinando. Me encantaron las vistas. Es precioso. Hicimos un tour en el bus hop on hop off, un bus que tiene el segundo deck abierto, escuchas con audífonos en tu idioma al guía turístico y puedes ir disfrutando de diferentes paradas. Te bajas, recorres y cada media hora pasa el siguiente bus, por lo que te subes mostrando el ticket del tour. Es una forma cómoda y simple de visitar las ciudades. Mi hermana y yo no nos bajamos, muy flojas. He estado todo el día buscando a Dean, quiero verlo nuevamente. ¡Me encantó! 

      

    15   de septiembre 

      

    ¡Llegamos a Grecia! Despertamos en Argostoli. Qué agrado despertar cada día en un nuevo lugar. ¡Nos fuimos a la playa, es preciosa! Agua tibia y transparente. Me gusta viajar en temporada baja, hay poca gente. De pronto mi hermana me dice: “Mira quien viene ahí.” 

    A lo lejos veo a Dean acercándose con dos máscaras de snorkel. Mis ojos inmediatamente se iluminan de felicidad, me paro y camino hacia él. Dean me muestra los snorkels y me pregunta: ¿Lista para nuestra segunda cita? Me voy a derretir… qué amor… 

    “Obvio, déjame ir a buscar la cámara.” 

    Siento que mis burbujas salen con forma de corazón, me encanta este hombre, es tan galán. Suele bucear, por lo que sabe mucho y me va mostrando los corales y los peces. Nos hemos reído muchísimo sacándonos fotos abajo del agua. ¡Me gusta tanto! Mientras más sé de él, más me atrae. 

      

    16 de septiembre 

      

    Hoy llegamos a Corfú. Vamos en el bus de acercamiento desde el crucero a la ciudad, cuando se acerca Dean. 

    “Hola, ¿cómo están?” 

    “Hola.” —le digo. —“¡muy bien, ¿y tú?!” 

    “Bien, bien.” —Se dirige a mi hermana y le pregunta— “¿Te importaría si me voy con Aitana unas horas? Hay un lugar que le quiero mostrar.” 

    “¡Guau, me ves!” —Le dice en un tono demasiado irónico, casi despectivo. —“Yo pensé que para ti era transparente, ya que no me has hablado en todos estos días. Me llamo Alejandra, me gustan los toboganes de agua y también me gusta hacer snorkel, por si te interesa saber.”  

    Dean, sonrojado, y con una sonrisa tímida, le responde: “Disculpa, es que tu hermana me ha gustado tanto, que solo he tenido ojos para ella. Perdóname si te hice sentir mal.” 

    “Mira, qué buena respuesta, te salvaste. OK, te la presto por unas horas.” 

    Nos reímos todos. El tono de mi hermana es tan simpático que nadie se enoja con ella. 

      

    * 

      

    Al llegar a Corfú me despido de mi hermana y me voy emocionada junto a Dean, quien inmediatamente me toma la mano. Es tan tierno. 

    “Unos amigos que estuvieron acá hace poco me han recomendado una playa, es pequeña y llega poca gente.” 

    “Genial, me encantan las playas con poca gente.” 

    No lo puedo creer, estoy en Grecia, con un inglés, muy guapo, con una personalidad increíble. Es muy chistoso, tiene muchas historias, es tierno. Nada que ver a los ingleses que conocí a través de Tinder. Lamentablemente él no vive en Londres. Pero me dijo que podría llegar en un tren en tan solo dos horas. La playa es preciosa y hay apenas otras dos parejas. Los colores del mar son maravillosos, agua cristalina y a una temperatura agradable, que refresca, sin dar frío. 

    Lo hemos pasado tan bien juntos, no quiero que se terminen nuestras vacaciones. 

      

    17 de septiembre 

      

    Hoy llegamos a Dubrovnik, Croacia. Recorrimos la ciudad, caminando sobre la muralla y luego el casco antiguo. Es muy lindo. Hemos quedado con ganas de regresar algún día y estar más tiempo en este destino. 

    En la tarde fuimos al duty free, es nuestro último día y debemos aprovechar los bajos precios del duty free del crucero. La persona que atiende es chilena, nos dijo que hubo un terremoto en Chile. ¡Un terremoto, no sabíamos! La verdad es que no nos hemos conectado a internet ninguno de estos días. La noticia nos asustó bastante, hasta que nos dijo que había sido un terremoto grado 8.3 en la escala de Richter en la región de Coquimbo.  

    Nuestra familia vive en Santiago. Y el 2010 hubo un terremoto grado 8.8 y no nos pasó nada. No se cayó ni una copa. Nuestra casa está construida y preparada para terremotos. Así que nos relajamos y seguimos comprando. La gente que escuchó y entendió la conversación debe pensar que somos unas enfermas mentales. Pero quienes conocen Chile, lo entenderían. La chilena del duty free lo hizo. 

      

    * 

      

    Hoy es la última noche en el crucero, hay una fiesta en el deck superior, donde debemos ir todos vestidos de blanco. Espero ver a Dean, se va a ver tan guapo de blanco. Por suerte traje un vestido blanco que me encanta y me queda regio. 

      

    * 

      

    Subimos al deck a ver qué tal está la fiesta de despedida. De pronto escucho la voz de Dean, que tanto me alegra. 

    “Aitana, te ves preciosa” 

    “Tú también, Dean” —Le digo al mismo tiempo que lo miro de forma coqueta y le sonrío. 

    “Qué lástima que sea nuestra última noche, pero me gustaría que nos siguiéramos viendo.” 

    “Por supuesto, a mí también me agradaría.” —Le respondo feliz y emocionada. 

    “¿Tienes Whatsapp?” 

    “Sí. Préstame tu celular y lo grabo.” 

    Estoy anotando mis datos en su celular, cuando escucho una voz furiosa:  

    “¡Acá estás!” 

    Me doy vuelta y veo a una mujer de un metro 70 aprox de altura, debe pesar unos 110 kilos, rubia, con la piel enrojecida, seguramente por los últimos días al sol. Además, no está vestida de blanco.  

    Dean la mira y le dice:  

    “Pensé que estabas durmiendo, ¿no te dolía la cabeza?” 

    “Sí, claro que me duele, tú haces que me duela, te he buscado por todo el barco. Y mira donde y con quien te encuentro.” —Me mira de pies a cabeza y se pone a llorar. 

    La miro extrañada —“¿Disculpa, pasa algo?” 

    “Claro que pasa algo ¡estás coqueteando con mi novio!” — Me responde la mujer. 

    Guau… acabo de quedar paralizada, congelada, ¡¡¡Dean tiene novia!!! Miro a Dean desilusionada, dolida y le pregunto con la voz entrecortada por la pena:  

    “¿Tienes novia?” 

    Dean no dice nada, mira al suelo. Por lo que responde la mujer: 

    “Sí, hace 8 años que soy su novia, hace 6 que vivimos juntos.” 

    ¡Guau! No sé qué decir, todos estos días Dean ha sido un caballero, tan romántico, tierno, jamás se me pasó por la cabeza que tenía novia. Tampoco se lo pregunté. Pero claro, si desde el principio, él mismo dijo “cita” al terminar de jugar en los toboganes. Además, nos hemos visto todos los días y ni rastro de ella. No lo puedo creer. Y me gustaba tanto, estaba tan ilusionada de verlo en Londres.  Miro a la mujer con los ojos llorosos y le digo:  

    “Disculpa, si hubiese sabido que tenía novia, jamás hubiese compartido mi tiempo con él. Lo siento, por ti y por mí.” 

    Miro a mi hermana, quien comparte mi impresión y desilusión, y nos vamos inmediatamente de la fiesta. 

      

    * 

      

    Sigo en shock, cómo puede ser tan ‘fresco’, estar en un crucero de vacaciones con su novia e ir a coquetearle a otra mujer, no sólo eso, tener citas en el barco con otra mujer. Realmente no entiendo a los hombres. ¿Si dejan de amar a su pareja, porque no tienen el valor de terminar la relación? ¿No son capaces de tomar esa decisión? ¿Les da miedo estar solos? ¿O es simplemente que quieren sentir que pueden seguir conquistando a otras mujeres? Me da igual, sea lo que sea, espero conocer a un hombre que sea fiel, que sea lo suficientemente hombre como para terminar conmigo si ya no me ama y que sea lo suficientemente seguro de sí mismo como para no necesitar coquetear con otras mujeres. 

      

    18 de septiembre 

      

    Llegamos a Venecia, fin del crucero. Dejando de lado el episodio de Dean, que en realidad pudo ser una muy linda historia de amor… si hubiese estado soltero, claro. La experiencia en el crucero me encantó, aunque no sé cómo la recomiendan para la gente de la tercera edad, al menos yo, quedé agotada. Todos los días visitas un lugar distinto, te levantas temprano, caminas todo el día. En la noche llegas a cenar al crucero, luego hay un espectáculo, ¡no descansas! Necesito un día de relajo en Londres. 

      

    20 de septiembre 

      

    Estoy de regreso en Londres, después de 11 días sintiéndome mujer, usando vestidos día y noche. Me he dado cuenta de que quiero esa vida, quiero sol, quiero playa. He decidido que me iré a vivir a Barcelona. Aprovecharé que tengo los pasajes comprados para irme el 29 de octubre. Perderé el de regreso, no importa. Me quedaré allá 

      

    21 de septiembre 

      

    Le conté a mi familia que me iré a Barcelona a vivir, como siempre me han apoyado, están felices por mí. Aneshka, está muy emocionada con la noticia, ya que tendrá una amiga mujer en Barcelona, hoy todos sus amigos son hombres. A Lara le da lata, ya que nos llevamos muy bien viviendo juntas y tendrá que buscar una nueva compañera de casa. Pero sabe que me encantará Barcelona. 

    Le conté a mis amigas del colegio. Ellas no son como yo. De hecho, una de ellas me dice que estoy loca, como me voy a ir a buscar trabajo a una ciudad que tiene más de un 20% de cesantía. La verdad es que, si lo pensara, seguramente no me iría, porque efectivamente hay un alto porcentaje de desempleo. Pero jamás me he dejado guiar por el montón. Sé que encontraré trabajo en mi profesión, debo saber buscarlo. 

    Dejé mi zona de confort en noviembre del 2013, comencé en Australia, luego me vine a vivir a Londres, la verdad es que ahora irme a Barcelona, no me complica tanto. Una vez que estás fuera de tu burbuja, te cambias con mayor facilidad de lugar. Ya me sé de memoria los trámites: Comprar una sim card, abrir una cuenta de Banco, hacer un CV de acuerdo con el país, buscar un lugar donde vivir, sacar seguro social. 

  

  


 

   
      

      

      

    XX 

      

    Playa y sol, Barcelona 

      

      

    02 de noviembre 2015 

      

    Mi llegada a Barcelona ha sido fácil, siento que es parte de mi destino estar acá. Los días 30 y 31 de octubre fui a un curso para aprender a hacer mi elevator pitch. Gracias a eso, encontré un piso, donde alquilé una habitación. De a poco debo empezar a usar las palabras españolas, y no las chilenas 

    Piso: departamento 

    Alquilar: arrendar 

    Vivo en el barrio de Poble Nou, a dos cuadras de la playa. La zona es muy tranquila y segura, tiene una rambla con muchos bares y restaurantes. Hay varios supermercados cerca, entre esos, Veritas, el cual vende productos orgánicos, sin gluten y sin lactosa. 

    A 20 minutos caminando por la Rambla de Poble Nou hacia Diagonal, está Barcelona Activa, es un centro gratuito, donde ayudan a la gente a prepararse para buscar trabajo. Así que iré para que me ayuden a redactar mi currículo vitae de acuerdo con el estándar español. Ya vi varios cursos a los que me quiero inscribir, de Liderazgo, trabajo en Equipo, mejorar mi perfil de LinkedIn, prepararme para una entrevista de trabajo, Negociación, entre otros. 

    Durante noviembre me voy a capacitar y comenzaré a buscar trabajo en diciembre. Prefiero hacerlo bien y no comenzar a contactar empresas de la forma incorrecta. Lento, pero seguro. También me voy a inscribir a un curso gratuito de catalán. A pesar de que acá hablan español, prefiero aprender el idioma y dar una señal de que me interesa su cultura y de que quiero quedarme a vivir por un buen tiempo en Barcelona.  

      

    07 de noviembre 

      

    Con Aneshka nos hemos venido a pasar su cumpleaños a Tarragona, conocida antiguamente como “Tarraco”, es la capital de la provincia con el mismo nombre. La cual se encuentra en la parte sur de Cataluña. Es muy linda la ciudad, en la tarde caminamos por la Rambla Nova, la cual desemboca en el Balcón del Mediterráneo, un mirador con vistas al mar. Luego visitamos las ruinas romanas. Hoy en la noche, hemos ido a cenar y luego la he invitado a un bar para seguir celebrando su cumpleaños. 

    Últimamente la he notado un poco bajoneada. Por lo mismo decidimos salir de Barcelona unos días. ¡Estábamos en Tarragona! Disfrutando de un nuevo lugar en España, precioso, con historia, con buena comida y vino. Teníamos muchas razones para estar contentas. 

    “¿Qué te pasa, Aneshka, estás bien?” 

    “Sí, es sólo que me gustaría poder estar con alguien, necesito un hombre que me ame, que me cuide, con quien compartir mi vida.” 

    “Bueno, si es lo que quieres, simplemente lo debes decretar.” 

    Yo de verdad creo que las cosas en la vida uno debe pedirlas, de forma positiva, con buena energía. Atraer las metas que uno desea. Obviamente no basta con pedir, uno también debe poner de su parte, pero con buenas energías, pidiéndolo de corazón, la vida nos ayuda y nos da lo que queremos. 

    “¡Hagamos algo que le resultó a una amiga y ahora está con un hombre increíble!” 

    “OK, ¿qué debemos hacer?” 

    “Escribe en un papel las características más importantes para ti en un hombre.” 

    Nos conseguimos unas servilletas y nos pusimos a escribir una lista de cualidades: Simpático, guapo, no muy peludo, lo justo para ser hombre, manos suaves, que no se coma las uñas, bonita sonrisa, caballero, educado, profesional, que le guste viajar, que disfrute sin mirar precios, de buena familia, que hable inglés, con buen sentido del humor, que sepa cocinar, que sea bueno en la cama, cariñoso, que no tome mucho, que sea fiel…  

    Usé la servilleta por todos lados escribiendo lo que busco en un hombre. Se supone que, al terminar, debíamos quemar las servilletas, así lo hizo mi amiga, quien ahora está felizmente casada. Pero me dio vergüenza hacerlo en el bar, así que le dije a Aneshka que guardara la servilleta y la leyera todas las mañanas y noches. Que pidiera con toda su energía que llegara este hombre a su vida, que se imaginara con él. 

    Yo también hice la lista, así que…. Yo también la leeré. No me vendría mal conocer a un español. 

      

    11 de diciembre 2015 

      

    Hoy he venido a un bar a ver un stand up comedy, me parece un panorama entretenido para un viernes en la noche. La idea de vivir acá es hacer cosas nuevas. Somos puros extranjeros, de la cual, yo soy la única que habla español. Bueno, era de esperarse, el humorista es inglés. Hay varios hombres, así que puedo recrear la vista. Es una mesa larga, donde estamos todos compartiendo hasta que parta el espectáculo. 

    Hay un rubio, alto de ojos azules, bien guapo. Le fui a conversar. Es alemán, está de vacaciones en Barcelona. Lleva seis meses viajando. Bien, además de guapo, viaja y habla inglés. Cumple varios requisitos de mi lista. No quedamos muy cerca durante el espectáculo, así que conversé con dos personas de Australia que están de vacaciones en España. Dos Israelitas, un inglés y un escocés. Bien variado el grupo. Entretenido. 

    El espectáculo… bastante aburrido. No es que yo no entienda su humor, el tipo no es chistoso, no tienen gracia para contar las historias. Algunos chistes son antiguos. No me fui por respeto. Pero, me dio pena, ya que era obvio que no nos gustaba su espectáculo. Al terminar, me quedé un rato en el bar conversando, aunque no volví a ver al alemán. Una lástima, porque estaba bien guapo. Pero conocí a un italiano muy simpático. Me invitó a salir. 

      

    13 de diciembre 

      

    Hoy me reuní con Giancarlo, el italiano que conocí el viernes en el bar. Nos juntamos en la playa, cerca de Bogatell, caminamos hasta la playa de Nova Icaria, donde nos quedamos mirando como jugaban vóley playa. Luego continuamos nuestro paseo hasta La Barceloneta y subimos por Paseo Joan de Borbó. Me gusta esa calle, ya que puedes observar los yates. Nos sentamos a admirarlos y soñar por un tiempo, qué haríamos si tuviésemos un yate, a dónde iríamos, a quién invitaríamos. 

    La conversación con Giancarlo ha sido bastante fluida, me ha gustado compartir mi tarde con él. Caminamos con dirección a la zona de El Born hasta la Plaza de Pau Vila, la cual tiene varios restaurantes y bares, me dijo que yo eligiera el lugar. Me gustó Juanita Lalá, ya que es restaurante, pero tiene una barra larga. Me gusta el concepto de los bares en Barcelona, donde te sientas en la barra a comer. Nos comimos una hamburguesa exquisita, llevábamos unas dos horas conversando, cuando de repente veo al alemán ¡Sí, al rubio, alto, guapo del viernes! 

    Yo estoy con Giancarlo, así que debo ser discreta al mirarlo. Lleva puesta una polera roja de piqué con cuello polo, jeans oscuros y zapatillas. Se ve tan guapo. Está con tres personas más en una mesa. Da la impresión de que él cuenta las historias y los mantiene entretenidos. ¡Que ganas de saber lo que está contando! Pero, no podía. Debía seguir conversando con Giancarlo. Así que me comporté, disimulé y seguí concentrada en las historias que me contaba. No sé cuánto tiempo habrá pasado, cuando el alemán se levanta y se dirige al bar. Me puse tan nerviosa. Me dio un poco de vergüenza, así que evité mirarlo. Sin embargo, él se acerca a mí y me dice: “Aitana, Hola! Quería saber tu opinión sobre el stand up comedy del viernes.” ¡Guau, se sabe mi nombre! Yo no recuerdo el suyo, ni siquiera recuerdo haberle dicho mi nombre. No lo pude evitar. Lo siento por Giancarlo, ya que lo he pasado muy bien con él, ¡pero vamos! Este alemán es más guapo. Nos pusimos los tres a conversar en la barra. No podía disimular mi alegría. Inconscientemente le coqueteaba, era inevitable. 

    Giancarlo se tuvo que ir, me imagino que se dio cuenta de que sobraba en la conversación. Y me quedé con el alemán hasta que cerraron el bar. Caminamos juntos a la estación de metro La Barceloneta, de la línea amarilla, que es la que me lleva directo a mi departamento en Poble Nou. Antes de despedirnos, me atreví a pedirle el teléfono. Iba a estar unos días más en Barcelona, así que me ofrecí a ir con él al hospital de Sant Pau, uno de los principales edificios modernistas, el cual fue nombrado Patrimonio de la Humanidad por la Unesco. Me gusta conversar con él ya que sabe bastante, no habla temas triviales, sino que es interesante lo que me cuenta. No me sabía su nombre, así que le pasé mi celular para que él guardara su número. Se llama Herman Meyer 

      

    17 de diciembre 

      

    Aprovechamos al máximo los días que le quedaban a Herman en Barcelona. El lunes fuimos al Hospital de Sant Pau. Luego fuimos a visitar el Palacio de la música, otro edificio modernista. El martes lo invité a un bar que está dentro de un teatro. No quería ser tan obvia, así que invité a más amigos. Ya estaba media aburrida, cuando lo veo entrar al bar, venía con un polerón Icebraker azul, se ve tan bien. Se sentó a mi lado y la conversación fluyó, sus historias eran muy entretenidas, mis amigos se unieron a la conversación y nos quedamos en el bar hasta que cerraron. Caminamos juntos a la estación de metro y me fui a mi casa.  

    Al llegar, tenía un mensaje de él, para saber cómo había llegado. ¡Que tierno! Le pregunté si quería reunirse conmigo al día siguiente. Tenía libre de 12.00 a 17:30 hrs. Luego me debía ir a mis clases de catalán. Aceptó y eligió un lugar que ofrecía brunch con opciones sin gluten y sin lactosa. Me encantó que se preocupara de ese detalle. Nos juntamos afuera de la estación de metro. Es tan guapo, además es tan alto. Bueno, yo lo considero alto. Yo mido 1.58 y él mide 1.85, caminamos al restaurant, donde había reservado una mesa. Que amoroso, hizo una reserva para un brunch.  

    Una de las razones por las cuales me quería juntar con él en un restaurant, es porque quería ver como se comportaba mientras comía, lo que demuestra si es bien educado o no. La gente puede tener dinero, andar bien vestido, ser rubio con ojos azules, pero eso no implica que tenga buenos modales. Me interesaba ver su comportamiento, para mí es importante estar con alguien que viene de una buena familia. Conversamos por horas, es muy interesante, conversamos de nuestras vivencias, aprendizajes, formas de pensar. Me gusta poder expresarme con él. No habla simplemente de lo que hace en los viajes, sino de lo que aprende.  

    Llega un momento en que me avisa que son las 17:30 hrs. y yo le había comentado que debía estar a las 18:00 hrs. en clases. Estaba tan entretenida que no fui ni al baño. Y eso que suelo ir bastante seguido, pero toda mi energía se enfocaba en escucharlo. Hasta se me olvidó lo que sucedía a nuestro alrededor. Me encantó que fuese tan considerado, que se preocupara de la hora y me avisara. Además, tiene muy buenos modales en la mesa. He aprendido que mis errores, así que decidí enviarle un mensaje a Herman esa noche, total, no tengo nada que perder. “¡Espero verte pronto! ¡Lo pasé tan bien! Todos los temas interesantes, muy agradable el momento juntos.” A lo que me respondió: “También disfruté nuestros intercambios. Hace tiempo no disfrutaba tanto una conversación. ¡Deberíamos hacer un serio esfuerzo para continuarlos pronto!” 

    ¡Qué amor! Me encanta. Pero no sé cuándo nos volveremos a ver, ya que estaba en Barcelona de vacaciones y hoy regresó a Berlín. 

    
21 de diciembre 

      

    He seguido en contacto con Herman, cada vez que necesito algo, me ayuda y ¡para todo tiene una app! Claro, trabaja en IT. Me manda mensajes en momentos especiales y siempre con un toque inteligente. Hoy fue el mejor mensaje de todos: 

    “Según recuerdo tú no tienes ningún viaje planeado entre Navidad y Año Nuevo, ¿verdad?” 

    “No, estaré aquí. ¡¿¡Estás planeando volver!?!” 

    “Acabo de recibir una solicitud de reserva para mi apartamento durante esas fechas (en Airbnb), por lo que hay una razón más para ir. Tengo la sensación de que la decisión se puede tomar con un poco de aprobación por tu parte.” 

    Ufff, gran decisión, gran momento, este momento es decisivo. Aitana, concéntrate, piénsalo bien, planea antes de responder… Mi primera reacción, hubiese sido responder: “Depende de ti. Yo estaré acá, si vienes, podríamos intentar vernos” Pero, esa respuesta hubiese estado ocultando mis sentimientos, protegiéndome para evitar sufrir. Gracias a que he aprendido de mis experiencias, de mis errores y siguiendo el consejo de Padraig: “Debes darles una oportunidad a los hombres”.  

    Le respondí: “Decisión aprobada”. 

      

    22 de diciembre 

      

    ¡Listo! Tiene pasaje de Berlín a Barcelona para el día 26 de diciembre. Me preguntó por cuánto tiempo se debería quedar. Ambos estamos sin trabajo, así que mi respuesta fue:  

    “No lo planees” 

    “¡Jaja! Claramente no conoces mi esencia aun, pero tomaré parte de tu consejo en consideración.” 

    “Me lo puedo imaginar, alemán, trabajas en IT…es bueno planear. Yo también soy planificadora.” 

    “Exacto, tengo numerosas reputaciones que mantener a la altura …” 

      

    10 de enero 2016 

      

    Lo pasamos muy bien con Herman, tan bien, que me iré a pasar unos días con él a Berlín. Yo estuve en Munich años atrás, aunque no visité mucho la ciudad, estuve los cuatro días disfrutando del Oktoberfest. Herman vive en Berlín, pero es de un pueblo al suroeste de Alemania, así que será entretenido para los dos turistear en Berlín. Quiero aprender en el lugar donde sucedió la historia, ir a ver lo que queda de la Muralla de Berlín, visitar sus museos, ir a conciertos de piano, de jazz. Busqué en internet y hay un restaurante argentino, así que iremos para que Herman pruebe algunos platos típicos. Aún hay mercados de Navidad y quiero tomar mulled wine. ¡Estoy tan emocionada! 

  

  


 

   
      

      

      

    XXI 

      

    ¡Tengo trabajo! 

      

      

    26 de enero, 2016 

      

    Una mañana, mientras estaba en Berlín, postulé a una oferta de trabajo. Me llamó la atención, ya que decía que era en Polonia. Lo dudé al principio, pero bueno, ¡postulé y quedé! Iré a trabajar para una empresa líder en contenedores marítimos y logística, hace más de 30 años en Polonia. Quieren que les desarrolle el plan de expansión de su empresa al mercado español. No sé nada de contenedores, ni de la industria, por lo que una de las personas de venta me va a capacitar y bueno, yo averiguaré el resto y les haré el plan estratégico. 

    Estaré hasta abril en Gdansk. Primero me quedaré en el Marriott de Gdynia y en marzo me iré a un departamento en el centro turístico de Gdansk. ¡Vi fotos y es precioso! Pedí un departamento, para que Herman se pueda quedar conmigo y así podamos viajar los fines de semana. ¡Parece un sueño! ¡Me van a pagar por ir a Polonia, son unas vacaciones pagadas! ¡Soy tan afortunada! 

      

    04 de marzo 

      

    ¡Pensar que me fui de Londres porque estaba aburrida del frío y me he venido a meter a Polonia! Por suerte es tan lindo y barato, que el frío pasa a segundo plano.  Las primeras dos semanas me alojé en el Marriott, ya que las oficinas estaban ubicadas en Gdynia. 

    Un agrado, tomaba desayuno en el hotel, con pancakes, omelettes recién hechos, diferentes tipos de cereal sin gluten, variedad de frutas, con una vista al mar, preciosa. El Gerente Comercial me pasaba a buscar a las 10 de la mañana para ir a la oficina.  

    Pero mi realidad cambió, ahora estoy en un departamento en Gdansk, con suerte me alcanzo a preparar un té en la mañana y debo caminar una cuadra a las 7:15 de la mañana para que me pase a buscar un compañero de trabajo. ¡Sí, 07:15! Ya que acá trabajan de 08:00 a 16:00 hrs. Lo bueno es que esta gente es super eficiente, no pierde tiempo conversando de temas que no sean laborales, no revisan Facebook, ni chatean por WhatsApp. Están trabajando las 8 horas, sólo paran a prepararse un té y a comer un sándwich alrededor de las 13:00 hrs. A mí me encanta que sea así, ya que a las 16:00 hrs. en punto estamos todos apagando nuestros computadores para irnos. El mismo compañero de la mañana me pasa a dejar al centro histórico de Gdansk. 

    Aprovecho las tardes para recorrer, ir a museos y probar diferentes restaurantes. También he ido al mall y a Sopot, un pueblo cerca de Gdansk. Me gusta la experiencia, me siento trabajando de vacaciones. 

      

    08 de marzo 

      

    ¡Llegó Herman! Mañana es mi cumpleaños y el fin de semana iremos a Varsovia. Otro fin de semana iremos a Cracovia y para el fin de semana, de semana santa iremos a Oslo. Ya hemos viajado juntos y es un agrado viajar con él, es muy eficiente. Organiza los días con el fin de poder visitar la mayor cantidad de lugares posibles. Además, cada uno va a su ritmo en los museos y también le gusta hacer los free walking tours en las ciudades. ¡Así que nos espera un mes muy entretenido! Estoy teniendo la vida que quería, trabajar en lo mío en Europa y viajar los fines de semana. 

      

    28 de abril 

      

    Hoy regresó Herman a Berlín. Lo pasamos tan bien juntos. Él organizó todos los viajes, miraba en el mapa para saber qué recorrido era mejor, además revisaba los días y horarios de apertura de los museos, en base a eso, organizaba las actividades. Me daba alternativas y yo elegía. Además, se despertaba temprano a preparar desayuno, para que estuviera listo cuando yo saliera de la ducha. En las tardes tenía siempre dos o tres restaurantes para que yo eligiera donde ir a cenar. Ha sido todo fantástico, vivir la rutina con Herman me ha encantado. Qué lástima que vivamos en ciudades diferentes y que no hable español. Pero bueno, hasta el momento lo hemos llevado bien. 

      

    29 de abril 

      

    Hoy fue mi último día trabajando en Polonia, mañana regreso a Barcelona. Fue una experiencia increíble. Me encanta que acá todo sea tan simple, que puedas llegar y partir a otro país a trabajar. La gente no se hace tanto problema por cambiarse de ciudad. Además, fue una muy linda experiencia la de trabajar con gente de Polonia, a pesar de ser un país tan frío, la gente es cálida, el equipo muy cariñoso, muy preocupado de mí. Espero que volvamos a vernos, ya que son unas muy lindas personas. 

      

    15 de mayo 

      

    Hoy regresa Herman a Berlín, lo hemos pasado excelente en Barcelona esta semana. Como aún no tenemos trabajo, me propuso ir a recorrer Andalucía. Le dije que me encantaba la idea, pero que no quería seguir gastando dinero si aún no tenía trabajo. Me dijo que no me preocupara, que él pagaba todo. ¡¡Guau, no lo puedo creer!! Qué maravilla. ¡Obvio que acepté! Nos reuniremos el 20 de mayo en Granada, él va a organizar todo. 

      

    20 de mayo 

      

    Herman me ha sorprendido, no me dijo que yo tenía que conducir. Bueno, por suerte, me gusta. Mañana visitaremos el Palacio de la Alhambra en Granada. 

      

    22 de mayo 

      

    Hoy nos vamos desde Granada hasta Tarifa. Nos hemos levantado temprano, ya que queremos pasar a conocer Gibraltar. Herman va a cargo del mapa. Da buenas indicaciones, aunque a veces me avisa muy encima la salida. Eso nos ha hecho discutir un poco. De pronto, veo un cartel que dice Málaga, salida en 20 km. 

    “¿Podríamos pasar a Málaga? Me gustaría conocerlo.” 

    “Mmmm no es parte del plan.” 

    “Herman, está en el camino, no hay ni siquiera que desviarse. ¡Vamos!” 

    “OK” —me responde, no muy contento. 

    Al menos aceptó y veo que comienza a Googlear qué recomiendan visitar en Málaga. 

      

      

    Seguimos nuestro recorrido, de pronto veo un cartel que dice “Marbella” 

    “¡Ooooo Marbella, Pasemos! ¡Me han dicho que es precioso!” 

    “Aitana, vamos a Gibraltar, ¿puedes respetar el plan?” 

    “¡Pero si tenemos tiempo! ¿Podemos flexibilizar el plan?” 

    “No estoy seguro.” 

    “Revisa el mapa, tenemos tiempo para visitar Marbella, Gibraltar y llegaremos a Tarifa de noche. No me importa manejar de noche.” 

    “No me parece, por favor respetemos el plan” 

    “OK.” 

    No me esperaba esa respuesta, sé que es alemán, sé que es cuadrado, sé que se descompone cuando le hago cambio de planes. ¿Pero negarme la visita a Marbella, si estamos pasando a pocos km. de ella? No hay ni siquiera que desviarse, queda en el camino. Respiré profundo y seguí en dirección a Gibraltar. 

      

    Llegamos a Tarifa a las 19:00 hrs. Lo miro y le digo:  

    “Te dije que teníamos tiempo de visitar Marbella.” 

    “Tenías razón, lo siento.” 

      

    24 de mayo 

      

    Ayer recorrimos Tarifa, precioso, me ha encantado, qué lástima que Herman no quiera quedarse otra noche. Él y su plan. Es temporada baja, no es un problema cambiar las fechas de alojamiento.  

    Hoy comenzamos a subir por la costa, tenemos alojamiento en Cádiz. ¡Me han comentado que las playas que hay entre Tarifa y Cádiz son preciosas! Dado que el otro día tuve razón. Herman hoy me ha dejado elegir dos lugares para visitar en el camino. Qué bueno que al menos de a poco cede, poco, pero lo hace. Valoro su esfuerzo. 

      

    29 de mayo 

      

    Hoy llegamos a Madrid, desde Cádiz nos fuimos hacia el interior de España. Visitamos Jerez de la Frontera, Sevilla, Córdoba, Toledo hasta llegar a Madrid Los lugares que hemos visitado han sido preciosos, pero viajar con Herman en auto, no es agradable. No me dejó desviarme en ningún momento de su “plan”, a pesar de que teníamos tiempo. Y definitivamente no es capaz de avisarme con tiempo para que me cambie de pista para doblar, lo que nos generó varios malos ratos. Acordamos que los próximos viajes los haríamos en bus o en tren. Necesitamos unos meses sin vacaciones en auto. La verdad es que no me gustó la experiencia.  

      

    22 de junio 

      

    Llegó hace unos días Herman a Barcelona. Dejando de lado, el hecho de que no fue una buena experiencia viajar juntos en auto, estar con él, me encanta. Mi vida es mucho más entretenida cuando estamos juntos. Prefiero hacer las cosas con él que sola. Es extraño, ya que soy bastante independiente. Pero me gusta compartir mi día a día con Herman. Hemos aprovechado los días de playa. Él juega muy bien BVB (Beach Volleyball), es su deporte preferido, solo que en Berlín es indoor, pero simulan la cancha con arena y tienen ventiladores para simular el viento. Yo estoy aprendiendo a jugar. Algo recuerdo del colegio, pero era diferente, ya que lo jugábamos en equipos de a 6. Acá se juega de a dos. 

  

  


 

   
      

      

      

    XXII 

      

    Logrando la vida soñada en Europa 

      

      

    04 de julio, 2016 

      

    Hoy en la mañana tuve una segunda entrevista, para un cargo en una empresa catalana. Yo los contacté, ya que vi un reportaje en el diario, donde informaban que una nueva marca de retail había llegado a España, con la asesoría de esta empresa. Negocié con el Gerente de Finanzas mi sueldo y mis vacaciones. Ya que en febrero tengo que ir a Chile por dos semanas. Llegamos a acuerdo, todo bien, y me dice: 

    “El único tema, es que ahora empieza el verano. En agosto nosotros cerramos la empresa por dos semanas. ¿Así que, qué te parece si comienzas a trabajar en septiembre?” 

    ¡No podía creer lo que estaba escuchando! Me estaba ofreciendo quedarme tranquila, ya que tenía trabajo, me daba tiempo para buscar un departamento y además iba a poder disfrutar del verano. Tuve que poner mi mejor cara de póker para que no viera mi tremenda emoción. ¡Es que ni en sueños me hubiese imaginado algo así! ¡Tengo trabajo, pero no empiezo hasta después del verano! ¡¡Amo mi vida!! 

      

    08 de julio 

      

    Encontré un departamento en Carrer d´Alfons XII, en Plaza Molina. Está a 20 minutos caminando de la oficina y a sólo 15 minutos del gimnasio al que quiero ir. Elegí ese gimnasio, ya que tienen servicio de lavandería, entonces, puedo dejar en un locker mi ropa de gimnasio. Me voy caminando desde la oficina al gimnasio. Hago deporte, dejo la ropa sucia en un canasto y al otro día aparecerá limpia en mi locker, ¡Maravilloso! Este servicio no existe en Chile, me encantó. 

    Es una zona segura, con muchas tiendas y supermercados cerca. En la misma plaza está la estación de tren que me deja en Plaza Cataluña y también la micro que me deja en Barceloneta. La cercanía a Plaza Cataluña es muy conveniente, ya que los paseos que suelo hacer por el día a algún lugar de Cataluña tienen como punto de encuentro el Hard Rock Café de Plaza Cataluña. 

    Los bares y discotheques que me gustan, como Sutton y Bling Bling, quedan en Carrer de Tuset, la cual es la continuación de la calle donde vivo. ¡Así que puedo ir caminando a bailar! Además, que la zona es muy segura, no pasa nada si caminas sola a las 7 de la mañana por este barrio. 

    Me inscribí en un voluntariado, comenzaré a reunirme los sábados con un grupo de niños de síndrome de down. No tan niños, entre 20 y 28 años. Ellos escogen durante la semana qué actividad quieren realizar el sábado. Puede ser ir a un restaurante, un parque, la playa, spa, cine. Yo les voy a proponer hacer una clase de BVB. 

    Obviamente, dado que estoy de vacaciones hasta septiembre, ya contacté a varios amigos para que me vengan a ver a Barcelona. Padraig llegará el 24 de julio, comenzaré a preparar nuestras actividades. 

    Aprovechando que Herman está en Barcelona, lo he invitado el próximo fin de semana a París. Partiremos el viernes en Air France y regresaremos el lunes, ya que para ese día he encontrado unos pasajes muy baratos en Ryanair. Mucho más conveniente que regresar el domingo y así aprovechamos un día más en esta romántica ciudad. Es lo que necesitamos para olvidar los malos ratos de nuestro viaje en auto por Andalucía. Además, le dije que durante este viaje no planearemos. Ambos conocemos París, por lo que la idea es pasear por la ciudad e ir visitando los lugares a medida que queramos. 

      

    15 de julio 

      

    Hemos llegado a París, respiro romanticismo, ¡me encanta esta ciudad! Reservé un hotel en el centro, ubicado en la calle Champs-Élysées, a pasos del Arco del Triunfo. La idea de estar bien ubicados es poder salir caminando y recorrer tranquilamente la ciudad. 

      

    17 de julio 

      

    Lo hemos pasado tan bien, Herman ha sido maravilloso, se ha adaptado a mi fin de semana sin plan, salimos a pasear sin rumbo, vamos recorriendo las calles que nos parecen interesantes, paramos a tomar un café si nos gusta el lugar. Cuando nos da hambre buscamos un restaurante. ¡Parece un sueño! Estamos paseando y conversando por París, hemos charlado por horas, nos hemos conocido mucho mejor. ¡Estoy tan feliz! 

      

    18 de julio, 2016 

      

    Lamentablemente este romántico fin de semana ha llegado a su fin. Pero quiero que si o si lo repitamos. Nos ha servido mucho como pareja. Llegamos al aeropuerto, comienzo a buscar el counter de Ryanair. Nada. Le pregunto a una persona donde está el counter de Ryanair. Me mira sorprendida y me pregunta: 

    “¿Está segura de que es acá?” 

    “¿A qué se refiere con que si estoy segura de que es acá?” 

    “Si es en este aeropuerto su vuelo.” 

    “Sí, a este aeropuerto llegué el viernes.” 

    “¿Con Ryanair?” 

    “No, con AirFrance.” 

    “¿Por favor me permite ver su documento de viaje?” 

    “Claro” —Se lo paso. 

    Lo revisa, pone una cara que no me agrada para nada y me dice:  

    “Su vuelo no sale de este aeropuerto, usted debe ir al Aeropuerto de Beauvais —Tillé se encuentra en Tillé, muy próximo a Beauvais y a unos 80 kilómetros de París.” 

     ¡A 80 km. de París! Claramente ya no tenemos tiempo de ir al otro aeropuerto. Perderemos nuestro vuelo. 

      

      

    Voy hacia donde está Herman, con la información. 

    “Te tengo una buena y una mala noticia.” 

    “OK.” 

    “La mala es que estamos en el aeropuerto equivocado, la buena, ¡es que podremos extender nuestra estadía en París!” 

    Poco a poco, veo como comienza a cambiar de color la cara de Herman, cada vez más roja, le va a dar urticaria.  

    “Ya, calma, respira profundo tres veces. Si no es para tanto.” 

    Comienzo por inhalar y exhalar profundo, con señas para que él haga lo mismo que yo. Me preocupa el cambio en su color de piel, ¡está que explota! Me hace una seña con la mano y prefiero lentamente retirarme. Me fui a vitrinear, me gusta comprar libros en los aeropuertos. Le daré un par de minutos para que se le pase. 

      

      

    Llevo media hora paseando y lo veo muy concentrado en su celular. Así que prefiero seguir vitrineando. 

      

      

    De pronto se acerca a mí. Lo miro, sonrío. Y le digo:  

    “¿Listo? ¿Volvemos al centro de París?” 

    “¿Al centro de París? Aitana, nos vamos a Barcelona.” 

    “Pero Herman, comprar un pasaje ahora será carísimo, mejor usamos ese dinero en un hotel, nos quedamos otro día acá y regresamos mañana. Ya sabemos dónde está el aeropuerto correcto. “— Le respondo con una gran sonrisa. 

    “No, el plan es volver hoy a Barcelona, nuestro vuelo sale de este aeropuerto en una hora.” 

    Qué desilusión, me ha dejado sin palabras. Me ha dolido tanto su reacción, ni siquiera me preguntó si estaba de acuerdo con “su plan”. 

      

    21 de julio 

      

    Terminé con Herman, la verdad es que él y su inflexibilidad con el plan, me agotaron. No entiendo por qué no es capaz de disfrutar sin planear. Bueno, me lo advirtió desde un principio, es solo que yo no le di importancia a este comentario. Pensé que no era tan importante, pero la verdad, es que lo es. Al principio me encantaba el hecho de que fuese tan organizado, pero ahora siento que le falta improvisar, ser flexible. No disfruta el momento, todo debe ser acorde al plan. La vida no se puede planear todo el tiempo. Van sucediendo cosas que no te permiten seguir el plan y si eso le hará enojarse, a largo plazo, al menos conmigo, no va a funcionar. Además, yo soy todo lo contrario. Planeo, pero suelo no cumplir el plan. El plan para mi es una pauta, el resto se ve en el camino. Son como las reglas, están para infringirlas. Dentro de lo legal, obvio. 

      

      

    Debería haber hecho mejor la lista de peticiones ese día de diciembre en el bar de Tarragona. En vez de pedir cosas tan superficiales como que no se coma las uñas… o que tenga las manos suaves… considerando que eso es fácil de solucionar. Le pongo ají en las uñas, le pongo crema de manos… Debería haber pedido que disfrutara el momento, que fuese flexible y para la próxima, también voy a agregar que viva en la misma ciudad que yo. Tengo que aprender a pedir. 

      

    23 de julio 

      

    ¡¡Mi mamá y Jack se casan!! Lo que me faltaba. O sea, no es que no me alegre por ellos, obvio que estoy muy feliz por ellos. Pero, es que yo acabo de terminar con Herman, llevo un fracaso amoroso tras otro, tengo 34 años y ¡sigo soltera! Tal vez ese sea mi destino, envejecer sola. ¿Cómo es posible que no haya conocido a nadie que valga la pena? He viajado a tantos lugares del mundo, he vivido en Nueva Zelanda, Australia, Londres, ahora estoy en Barcelona y ¡nada! 

      

    24 de julio 2016 

      

    ¡Hoy llega Pad! Qué bueno que estaremos unos días juntos, ya que necesito mantener mi mente ocupada. No quiero pensar en Herman, ni Gustav, Dean, Marcus, ni en mis tantos fracasos amorosos. No sabe de ninguno de ellos, lo que es bueno, ya que no los nombrará, no me preguntará por ellos, al contrario, podré pretender que no existen. Bueno, en realidad, para mí, ya no existen.  

    Es la primera vez que Pad viene a Barcelona, así que podré mostrarle donde estoy viviendo. Estoy muy feliz. Lo llevaré a la Sagrada familia, Casa Batlló, La Pedrera, Parque Güell, Montjuic, Las Ramblas, La Boquería, Maremagnum, Plaza España, Arco del Triunfo, y Tibidabo. También quiero que conozca a mis amigos, así que lo llevaré a Bogatell y podremos pasear por las distintas playas de Barcelona. Iremos a un concierto en la playa en Castelldefels y otro en Sitges. 

      

    26 de julio 

      

    A lo largo de la vida todos vamos conociendo gente, aprendemos de ellas, con algunas personas nos volvemos a encontrar. Cada persona nos va dejando una enseñanza, nos aporta algo. Con Pad tenemos muchas cosas en común, nos une nuestra pasión por los viajes, querer vivir aventuras, aprovechar al máximo el día.  

    Hoy me mostró un video muy divertido en YouTube, donde un hombre explica con un gráfico cómo los hombres debieran clasificar a las mujeres de acuerdo con su nivel de locura y belleza y en base a eso, definir qué tipo de relación mantener con ella. En el eje X, se clasifica la belleza de la mujer, la cual va de 0 a 10.  En el eje Y, se mide el nivel de locura, el cual va de 4 a 10, ya que cree que no hay ninguna mujer que califique en menos de 4, todas estamos un poco locas. Traza una línea y va marcando zonas en el gráfico. Cualquier persona que se califique con menos de un 5 en bonita, queda descartada, da igual la relación que quieras mantener, aunque sea sólo para salir, pasarlo bien, no importa, ¡descartada! Está la zona donde clasifica a la mujer para pasarlo bien, está la zona de “peligro”, ambas recomendadas solo por un muy corto tiempo. La zona para ‘pololear’, son las mujeres sobre 8 puntos bonitas y entre 8 y 7 de locas, es el tipo de mujer que le puedes presentar a tu familia y amigos. Te puedes quedar en esa zona indefinidamente. 

    Las mujeres que tienen sobre 8 puntos de bonitas y están entre un 7 y 5 de locura, clasifican en la zona de señora. Una vez que conoces a esa persona, debes considerar una relación de largo plazo. Una persona que se encuentra en la zona bajo 5 de locura o sobre 8 de bonita, esa es la zona unicornio, esas personas no existen.  

    La tabla aplica para las mujeres, pero me gustó la parte en que describe a los unicornios. Él cree que no existen, ¡Pero afortunadamente encontré el mío! Pad es mi Unicornio. Con el tiempo se ha fortalecido nuestra amistad, Pad es para mí esa persona que muchos creen que no existe, pero yo he tenido la fortuna de tenerlo en mi vida. 

      

    30 de julio 

      

    Hoy se ha ido Pad. Lo pasamos maravillosamente bien, me sirvió mucho estar con él estos días, necesitaba un amigo, una compañía, alguien que me abrazara en las noches hasta que quedara dormida. Alegró mis días, me cambió el ánimo, Pad es una de las personas que más valoro en mi vida. Hemos ido formando una relación tan linda, tan fuerte, tan única. Cada día estoy más feliz y me siento más afortunada de tenerlo en mi vida.  

      

    10 de septiembre, 2016 

      

    Ya llevo unos días trabajando en Barcelona, mi cargo es de director de expansión Internacional. Director es el equivalente a Gerente. Mi función principal es generar demanda de nuevas marcas que quieran comenzar a operar en España. Hay un equipo que me apoya con la oferta de ubicaciones, un arquitecto y un abogado. Tengo bastante trabajo, ya que la empresa ha perdido participación de mercado, y posicionamiento de la marca. Totalmente diferente a lo que me vendieron al contratarme, que me dijeron que era una de las principales empresas de la industria. Se les olvidó decir que esa información no ha sido actualizada en 15 años. 

    Hay un evento en Cannes en noviembre, al cual la empresa no asiste hace 10 años. Convencí al Director General de que alcanzaré a mejorar la página web, crear una aplicación empresa, hacer un análisis de mercado y actualizar la base de datos de la empresa para esa fecha. Además, debo coordinar la agenda para los cinco días que estaré en Cannes, con el fin de reunirme con la mayor cantidad de personas posible. No es la idea cerrar un negocio durante el evento, es simplemente presentarme, para que evalúen iniciar su operación en España con nuestra asesoría. También aprovecharé de reunirme con los directores de expansión de grandes marcas para que piensen en nuestra empresa al momento de querer expandirse en el país. 

    La empresa tiene oficinas en Barcelona, Valencia y en Mallorca, así que tendré que ir a visitar esos dos destinos. Que suerte la mía… 

      

    02 de diciembre 

      

    El evento en Cannes duraba 5 días, pero aproveché de quedarme unos días para recorrer el sur de Francia. Logré apenas todas las metas para ir a representar a la empresa al MAPIC. Si la gente trabajara como en Chile, lo hubiese logrado dos semanas antes del plazo. ¡Pero los catalanes, van a su ritmo! Se pasaron. El Director Inmobiliario me lo advirtió al principio. Él es argentino, por lo que le ha tocado sufrir con la forma de trabajar de esta gente. Me dijo, “ojo con tus recursos” 

    En ese momento no lo comprendí, pero claro, mis recursos no eran muy eficientes. ¡Pero lo logré! El evento fue un éxito, logré cumplir con todas las reuniones de la agenda. Claro que quedé agotada, ya que comenzaba con reuniones a las 08:00 am tomando desayuno con algún posible cliente y seguía sin parar hasta las 18:00 hrs. Para irme a alguna cena de negocios. Fue muy productivo el evento, no puedo creer que no hayan asistido al MAPIC en los últimos 10 años. 

      

    * 

      

    El viernes comenzaron mis días libres en Cannes, la parte más esperada del viaje. Mi última reunión fue a las 12:00 hrs., fui al hotel a ponerme ropa cómoda y fui a la playa de Cannes. Cómo playa, no es ninguna maravilla, bastante angosta. Lo que más amé fueron los chiringuitos. Un lujo al lado de los chiringuitos de Barcelona. Una onda totalmente distinta, obviamente me gusta más la onda de BCN, más relajada, de vacaciones. Los chiringuitos en Cannes se sentían más exclusivos, gente disfrutando sus vacaciones de lujo. 

    El sábado disfruté el centro de Cannes, sus rincones, fui de compras, disfruté un largo almuerzo con champaña. Si, “the real” champaña, nada de vino espumante. Me encantó el destino, es muy rico para una escapada de fin de semana. 

    También visité la Isla Sainte-Marguerite, la Isla Saint-Honorat, Niza y St. Paul de Vence. Y aprovechando que ya estaba por la zona, fui a Mónaco. ¡Es el 37mo país que visito! Así que sigo cumpliendo mi meta de visitar la misma cantidad de países, de acuerdo con mi edad, aunque ahora, me adelanté. Aún tengo 34.  

      

    27 de febrero 2017 

      

    Llegué hace tres semanas de Chile. El matrimonio de mi mamá con Jack fue de ensueño. El lugar, la ceremonia, la energía de todos los invitados. Fue maravilloso. Somos muy afortunados en tener a Jack en nuestra familia. Él se ha convertido en nuestro Padre Terrenal.  

    No iba a Chile desde noviembre del 2013. Había tenido eventos a los que quería asistir, como el matrimonio de una de mis mejores amigas del colegio, pero sabía que, si lo hacía, me iba a querer quedar en Chile. Sin embargo, esta vez me sentía segura, me sentía capaz de ir y de querer regresar a mi vida en Barcelona. Bueno, tampoco tenía opción de no ir. Mi mamá jamás me perdonaría perderme su matrimonio. 

    Al analizarlo, me dije a mi misma, me he establecido acá, estoy feliz, por lo que puedo ir a Chile y tener un feliz regreso a Barcelona. Vivo sola en un departamento que me encanta, me gusta mi trabajo, la gente con quien trabajo, lo paso bien, voy caminando a trabajar, en las tardes voy al gimnasio, donde he conocido catalanes. Los viernes salgo del trabajo a las 14:00 hrs. y me voy directo a la playa a jugar voleibol. Los sábados juego voleibol en la playa, me junto con los niños del voluntariado, me junto con amigos en un bar y vamos a bailar. Los domingos suelo visitar un pueblo de Cataluña, ir a alguna celebración, ya que pasan de fiestas por estos lados. He conocido gente maravillosa, de España y de otros países, he logrado armar mi vida en Barcelona, me siento feliz. Así que pensé que podía regresar por unos días a mi zona de confort, disfrutar con mi familia y amigos y luego volver a mi feliz vida en Barcelona. Pero no fue así. 

    Regresé a Barcelona y comencé a cuestionarme ¿qué estaba creando?, ¿qué estaba logrando? ¿Qué estaba haciendo en Barcelona? Mi respuesta: viviendo, disfrutando, recorriendo, aprendiendo, creciendo. Pero a largo plazo, eso no deja nada. Eventualmente uno envejece. Hay momentos para descubrir, para crecer, pero luego llegan momentos para asentarse, tirar raíces. Y eso no lo quiero hacer en Barcelona. Bueno no, no es que no lo quiera hacer en Barcelona. No lo quiero hacer lejos de mi familia. No importa el lugar, en realidad. Pero quiero envejecer junto a mi familia. 

    Así que ese día, el día que Felipe me dijo que llegaría, pero vi tan lejano en agosto del año 2015, llegó. Siento que es hora de volver a Chile. 

    He aprendido mucho más de lo esperado, cumplí tantas metas, tantos sueños, estoy tan feliz. Pero siento que me podría quedar en esta felicidad constante por muchos años. Sin embargo, creo que uno en la vida viene a aprender, a crecer. Acá puedo seguir feliz, esta vida es maravillosa, sin embargo, quiero mi vida en Chile, mi familia, mis amigos. Quiero envejecer junto a ellos. No será fácil regresar, muchos no me entenderán, lo más probable es que ni siquiera les pueda contar sobre mis aprendizajes. Para mí ha sido un crecimiento personal invaluable, estoy tremendamente agradecida de la oportunidad. 

    También me ha servido todo este tiempo para darme cuenta de que uno debe ir cediendo ciertas cualidades de su Príncipe Azul y decidir cuáles son las características que realmente importan, qué es lo que sí quieres que complemente tu pareja. Ya he salido bastante con hombres de distintas nacionalidades, lo que me ha servido para saber que quiero estar con un chileno al que le guste viajar. Un hombre que me proteja, me ame, me acompañe, con quien pueda contar en todo momento, con quien pueda ser como soy, decir todo lo que pienso, sin filtros. Con el tiempo he aprendido que lo más importante en una pareja no es su físico, su profesión ni su dinero. Lo más importante es que me dé algo que yo no me puedo dar y eso es un abrazo. Un abrazo tan fuerte que me haga sentir protegida, que me quite mis penas y mis miedos. Alguien que con sus abrazos arregle mi mundo, me devuelva la paz y la sonrisa. Alguien que me ame incondicionalmente. 

    Ha sido un viaje largo, pero me ha servido para darme cuenta de lo que quiero. Así que le daré la gran noticia a mi familia y comenzaré a preparar mi feliz regreso a Chile.  

      

    03 de marzo, 2017 

      

    Le conté a mi familia, la más feliz, es mi mamá. Como era de esperarse, ella siempre ha querido que sus tres hijos estén en Chile.  

    Para celebrar mi cumpleaños iré a Oslo a reunirme con un amigo. Él es chileno, vive en Noruega hace 6 años. Nos conocimos en un bar en Barcelona hace unos meses, nos llevamos muy bien desde el primer día. Aunque al principio no quise hablarle, ya que evito a los chilenos cuando estoy afuera del país. Más que nada porque quiero conocer extranjeros y así aprender sus culturas. Sin embargo, Felipe me llamó la atención por sus conversaciones, es muy interesante y de vez en cuando se extraña la facilidad con la que uno ‘engancha’ con la persona del mismo país. Iremos a Tromso, al norte de Noruega para ver las Auroras Boreales, aprovechando de visitar a unos amigos de él, del Doctorado. También haremos un paseo en trineo de nieve tirado por perros Husky. ¡Y por supuesto, quiero comer mucho salmón! Noruega es el país número 1 en producción de salmón. Chile es el segundo. Quiero comparar sabores. 

    Antes de volver a Chile, quiero visitar a Amelie, con quien nos conocimos en Tailandia el 2008 y el 2010 estuvo en Chile. Está viviendo en un pueblo de montaña al norte de Niza. También quiero conocer en persona a Eva, una prima de mi papá con quien me he mantenido en contacto por Facebook. Vive en Mogán, un pueblo en las Islas Canarias. 

    Por supuesto, no podía dejar el continente sin antes viajar una vez más con Pad. Una de las cosas que me había comentado Pad para hacer algún día, es cruzar desde España a Portugal en tirolesa. Así que estoy organizando un viaje a Algarve, en el sur de Portugal. Unos días antes, vendrá su hermana Siobhán a Barcelona y viajaremos juntas a Faro, donde nos reuniremos con Pad. 

      

    18 de abril, 2017 

      

    Estuve en Mogán, con Eva, la prima de mi Papá. Me ha encantado poder estar con ella. Es una persona fascinante, ha viajado mucho y ha vivido en varios lugares, tiene tantas anécdotas. Me sentí muy cómoda con ella, el hecho de que haya vivido experiencias similares le ha enseñado a valorar la vida de una forma parecida a la mía. Claro que en una época diferente ella tiene 60 años, vivió una época hippie y vivió muchas aventuras en una época en donde era mucho menos común que las mujeres viajaran solas. Es asombrosamente valiente. Vive la vida, la disfruta. Eso me encanta de ella. Su brillo en los ojos, su sonrisa, es de una mujer libre, feliz, quien ha vivido como ha querido. Maravilloso. Por otro lado, me sirvió estar con ella para darme cuenta de que lo que quiero es envejecer en Chile. Junto a mis hermanos, primos, sobrinos. Así que estoy aún más segura de mi decisión de regresar a mi país. 

      

    02 de mayo 

      

    Llegamos con Siobhán a Faro. ¡País número 38 que visito! Muy bien, considerando que sólo tengo 35 años, así que sigo cumpliendo esa meta. Estamos en el restaurante del hotel esperando a Pad, quien llegará desde el aeropuerto con un auto, para poder recorrer Algarve.  

    Como viajo tanto y uso la web Booking, en el hotel nos han dado un trago de cortesía, así que estamos esperando a Pad con un vodka, para luego ir a cenar. Será mi primera vez viajando con Pad y alguien más. Tengo el presentimiento de que Siobhán lo cuida tanto como yo, o incluso más. 

      

      

    ¡Llegó Pad!  Llegó con unos jeans todos rotos, según él es la moda. Pero Siobhán y yo le dijimos que se fuera a cambiar, pobre, ya no soy sólo yo diciéndole qué usar, ¡ahora somos dos!  

    Nos recomendaron un restaurante que queda cerca, no hay mucha gente, pero se ve bueno. Nos trajeron cosas para picar mientras decidimos lo que queremos comer. Pad eligió un vino tinto de la zona. Normalmente no tomo vino, pero cuando viajo me gusta probar una copa, ya que suelen ser vinos que no llegan a Chile. Y los vinos de Portugal tienen muy buenas reseñas. 

    Ha estado todo muy rico. Hasta que llegó la cuenta. ¡Nos han cobrado 12 euros por las cosas que nos trajeron para picar! Pero si nosotros no las pedimos, pensamos que eran por parte de la casa. Por ese precio hubiésemos pedido algo que quisiéramos compartir, no unas aceitunas verdes con cuesco y un pan con aceite. ¡Qué estafa! Obviamente estoy indignada, no quiero dejar propina, ¡qué se han creído! Pero Pad insiste en dejar. ¡Qué rabia!, por eso se aprovechan de los turistas, ¡porque pagan! Saben que se pueden aprovechar de ellos y que no alegarán. Insistí bastante, pero Pad insistió más, así que recibirán propina. 

      

    03 de mayo 2017 

      

    Hoy hemos partido en auto a la frontera de Portugal con España. Vamos a cruzar el río Guadiana en una barca hasta España, para luego regresar a Portugal, cruzando la frontera en tirolesa. ¡La única tirolesa en el mundo que cruza una frontera es la que haremos hoy! Pad maneja y yo estoy encargada del mapa. ¡Me equivoqué de salida! por error seguimos derecho y cruzamos a España. Por suerte el paisaje es bonito, así que a Pad no le ha importado mucho. ¡No puede ser… ¡Me volví a equivocar! Vamos nuevamente a cruzar de Portugal a España. Qué bueno que todos lo encontramos gracioso, si sumamos el cruce que haremos en barco y en tirolesa, hoy cruzaremos cuatro veces la frontera. 

      

      

    ¡¡Me encantó la experiencia!! Con Pad hicimos un tour en tirolesa por sobre los árboles en Huilo, Huilo, pero esta sensación es totalmente diferente. Andalucía, España tiene una hora más que Algarve, Portugal. Así que, en unos segundos, ganas una hora de tu día. La tirolesa tiene 720 mts. de longitud, es preciosa la vista mientras cruzas el río Guadiana, es primera vez que lo hago sobre el agua. Mis otras experiencias, siempre han sido sobre los árboles. Al llegar a Alcoutin, está Siobhán esperando. Ahora le toca a Pad. Estamos esperándolo para grabarlo al llegar. Fuimos a visitar el pueblo y hemos seguido nuestro recorrido a un parque de diversiones. 

      

      

    Llegamos a Aqua show park, es un parque acuático de diversiones. Hemos tenido mucha suerte, ayer comenzó la temporada, por lo que no hay mucha gente, así que hemos podido aprovechar todos los juegos más de una vez. ¡Hay un tobogán acuático, muy entretenido! Los tres parecemos niños de 8 años. Hicimos competencia en el tobogán. Pad juraba que iba a ganar, pero le sorprendió Siobhán, quien bajó mucho más rápido y ganó! Nos hemos reído muchísimo, ¡voy a terminar con mis abdominales marcados después de este viaje de tanto reírme! 

      

      

    Estamos los tres en la misma habitación. Extraño poder dormir con Pad. Obviamente con su hermana presente, no podemos quedarnos dormidos en la misma cama abrazados. No entendería nuestra relación, además no me gustaría hacerla sentir incómoda. Debería haber reservado dos habitaciones, porque de verdad que quiero dormir con él. Es difícil de explicar, pero es que me gusta la confianza que tenemos y poder regalonear. Es parte de nuestros viajes. Lo extraño. 

      

    04 de mayo 

      

    Mis sospechas eran verdaderas, Siobhán se preocupa tanto como yo de Pad. Lo Bueno, es que ahora no debo ser yo quien le ordena la ropa ni le cuelga la toalla de la ducha. No sé qué provocará Pad, que hace que uno lo cuide y proteja. Lo que es ridículo, ya que él ha vivido en Yemen, Argelia, ha viajado muchísimo, está claro que se sabe cuidar solo. Pero, aun así, dan ganas de atenderlo y cuidarlo. Muy extraño. 

      

    * 

      

    Hoy haremos un paseo en bici recorriendo Algarve. Cuando organicé las actividades para nuestro viaje le pregunté a Siobhán y me dijo que sabía andar en bici y que se sentía capaz de pedalear tantos km. Pad, no recuerda en qué momento aceptó pedalear en bicicleta durante 38 km., pero lo hizo. ¡Así que aquí estamos! 

      

    * 

      

    Vamos en el auto de regreso a Faro y Siobhán comienza a desesperarse, le falta su bolsa.  

    “¿Qué bolsa?” —Le pregunto. 

    “La bolsa, la que tenía esta mañana, seguramente se me quedó en el transfer.” 

    “Bueno, podemos llamar y pedimos que la guarden, ya la vas a recuperar.” 

    “OK, gracias, Aitana” 

    Al llegar al hotel llamé a la persona del tour para comentarle que al parecer Siobhán había dejado una bolsa con cosas. Me dijo que iba a buscarla y me avisaba. Me llamó de regreso y me dijo que estaba ahí. Pero él ya no estaba en Faro, se había ido a Albufeira, otro pueblo en Algarve. 

    “Lo siento Siobhán, pero está en Albufeira a 46 km de Faro.” 

    “Pero es que necesito mi bolsa, tenía cosas importantes.” 

    “¿Qué cosas, sí fuimos a andar en bici?” 

    “Mi bikini, una toalla, un champú de 40 euros y una crema.”   

    Pad, en tono irónico: “Aaaaa claro, cosas esenciales para ir a andar en bicicleta. Cómo podrías pedalear sin tu champú.” 

    Nos reímos con Pad, pero a Siobhán no le pareció gracioso. Así que aceptamos ir hasta Albufeira, que queda a 40 minutos en auto, para que recuperara su preciado champú. Claro que se tuvo que aguantar los comentarios y bromas de Pad todo el camino. 

      

      

    Una vez que recuperamos la bolsa con los esenciales de Siobhán para andar en bici, le pregunté a Pad:  

    “¿Si ya estamos aquí, por qué no seguir hacia el Oeste de Portugal?” 

    Ya habíamos ido hasta la frontera con España. Podríamos ver que hay hacia el otro lado, de esa forma, cruzaríamos Portugal de Este a Oeste. ¡Obvio que le encantó la idea! Siobhán está impresionada con nosotros, ya que hacemos tantas cosas, no descansamos, queremos aprovechar al máximo el tiempo. 

    Visitamos Albufeira, continuamos hasta Lagos, luego visitamos Vila do Obispo. Llegamos hasta Sagres, donde visitamos la Fortaleza de Sagres. Fue una grata sorpresa, ya que llegamos hasta ese lugar sin saber qué encontraríamos, fuimos, sólo porque queríamos cruzar Portugal de Este a Oeste. Me encantó la fortaleza, la cual se encuentra dentro de un parque natural. Muy lindo el entorno. 

    ¡Vi el Océano!, hace tanto que no lo veía, me había acostumbrado a las olas del Mar Mediterráneo. Pero esto es impresionante, me he quedado disfrutando las olas del océano, el sonido, la fuerza que tienen. Maravilloso. Claro que para bañarme prefiero la tranquilidad del Mediterráneo. 

      

      

    En la noche fuimos a cenar los tres, luego Siobhán se fue a acostar y con Pad nos fuimos a Ancora Bar, el bar más antiguo de Faro. Estilo inglés, me recordaba bares pequeños de Inglaterra. Muy lindo, buena música y fue rico tener nuestras conversaciones con Pad, esas que duran horas, nos quedamos mucho rato conversando, estuvo muy rico el momento. Me encanta poder conversar de temas diferentes con Pad, historias, anécdotas, opiniones. Muchas veces no pensamos lo mismo, pero no nos enojamos. Otras veces, queremos decir lo mismo, pero por mi inglés, no me expreso bien y después de mucho, nos damos cuenta de que opinamos igual, pero yo usé las frases incorrectas. 

      

    05 de mayo 2017 

      

    El plan para hoy era hacer un tour en kayak por río Formosa, pero el día no está muy lindo, así que, cambiamos los planes, lo vamos a recorrer en lancha. Visitaremos la Ilha Deserta, una de las islas más aisladas de Algarve. Luego iremos a almorzar a un restaurante y tendremos la tarde libre para disfrutar de la playa. 

      

    Siobhán ha ido con un inglés del grupo del tour a bañarse en el mar. Ambos trajeron traje de baño y toalla. ¡Qué preparados! Con Pad nos hemos ido a caminar por la playa, la cual es preciosa, sin gente, muy bien ganado el nombre de Isla Desierta. Comienza a correr un viento fuerte, me comienza a dar frío, así que decido pegarme a Pad y caminar abrazados. 

    “¿Tienes frío?” 

    “Sí, es el viento.” 

    “¿Sabes que dentro del mar está más tibio que acá afuera?” 

    “Puede ser, pero no tengo bikini.” 

    “Yo tampoco.” 

    Me mira con una sonrisa y me pregunta: “¿Skinny dipping?” (Meternos al mar desnudos).  

    Sonrío, miro a mi alrededor, la playa está desolada. Y le respondo: “Porque no, estamos de vacaciones, ¡vivamos!” 

     Puso una cara de sorpresa, me imagino que no esperaba que yo aceptara su propuesta.  

    “¡No mires hasta que esté en el agua!” —Le digo 

    Comenzamos a desvestirnos y corrimos hacia el mar. Efectivamente el agua está a mayor temperatura que el exterior. ¡Estoy maravillosamente feliz! No puedo creer que estemos en Portugal, disfrutando de otras vacaciones juntos. Realmente haber conocido a Pad es lo mejor que me ha pasado, haber conocido a alguien que le guste viajar igual que a mí, que nos llevemos tan bien, es tan cómodo y fácil compartir el día a día, me siento tan bien cuando estoy con él. No puedo dejar de sonreír. 

      

      

    Regresamos a la lancha a reunirnos con el resto del grupo para regresar a Algarve. Siobhán nos comentó que el inglés le preguntó si Pad y yo éramos pareja. Nos miramos y nos reímos. Nos pasa bastante, ya que compartimos el almuerzo, lo abrazo, pero es todo cariño de amigos. Claramente no le vamos a comentar que recién nos bañamos desnudos. 

      

    Al regresar a Faro, fuimos los tres, junto al inglés a un bar que estaba en el último piso de un restaurante. ¡Preciosas las vistas! Pad propone ir a Capela Dos Ossos, es una capilla en Faro que está ubicada en la parte trasera de la iglesia Igreja do Carmo. Pad sabe lo que opino de la religión católica, pero me dijo que esta capilla valía la pena visitarla, era distinta. Le hice caso, así que fuimos a visitarla. ¡Tenía razón! Es una capilla decorada con calaveras y huesos. Es el lugar de descanso final para más de 1,250 esqueletos. Pad y su humor. Se sacó una foto junto a una calavera, a la cual le puso su gorro, de forma irónica, el cual dice “living the dream”. (Viviendo el sueño) 

      

    06 de mayo 

      

    En la mañana fue el vuelo de Siobhán a Irlanda. Tomamos desayuno los tres en el hotel e hicimos el registro de salida. Fue una emotiva despedida, me encantó viajar con Pad y su hermana. En la tarde regreso a Barcelona y en la noche Pad vuela a Cork. 

      

      

    Después de disfrutar de un agradable almuerzo con vino portugués, nos fuimos con Pad al bar donde estuvimos hace unas noches. No sé cuándo nos veamos nuevamente, ya que regresaré a Chile, debo buscar trabajo, ahorrar, acumular vacaciones y recién ahí podremos volver a encontrarnos. Pero sé que lo haremos, algún día. Hemos conversado por horas, lamentablemente se acerca el momento de irme. El taxi llegará a buscarme en 10 minutos, así que Pad me acompaña a esperarlo afuera del bar. 

    Mientras esperamos, le digo a Pad que le quiero mostrar una canción que me recuerda cuando nos conocimos en Tailandia, cuando lo vi por primera vez en el hotel de Tailandia y de lo bien que lo pasamos. Comienza a sonar la canción “sexy beaches” the Pitbull. ¡No puedo evitarlo, comienzo a bailar en la mitad de la calle! Feliz recuerdo la primera vez que lo vi. Bailo, doy vueltas y sigo cantando” Let the summer search my body, Meet a sexy stranger in the lobby, hey, hey, hey”  

    Sigo bailando en la mitad de la calle, estoy emocionada, estoy deslumbrantemente feliz con mi vida, con nuestra amistad, lo que hemos formado a través de todos estos años, estar viajando ahora con él y su hermana. Haber conocido su casa, él la mía, los amigos que tenemos en común, las aventuras que hemos vivido. Es mi unicornio, lo quiero con todo el corazón. 

    Él me mira, sonríe y saca fotos para dejar un registro del momento. Al terminar la canción, me dice: 

    “Ok, ahora es mi turno de elegir una canción.” 

      

    Comienza a sonar la canción “Old Friends” de Simon y Garfunkel. Pat comienza a cantar: “Old friends, old friends…” 

    Para mi sorpresa, hace un gesto para que baile con él. Es una canción melancólica, totalmente opuesto a la que yo había bailado recién. Pero habla de dos viejos amigos, quienes se imaginan reunidos en muchos años más. Así espero que sea, quiero que nos sigamos viendo por siempre, que nuestra amistad se fortalezca a medida que envejecemos. Estamos bailando en la calle como si fuésemos los únicos en el Mundo. Disfrutando de la canción, del sol en nuestros cuerpos, el viento tibio. Pad tiernamente me mira mientras bailamos y sigue cantando: “Can you imagine us years from today, sharing a parkbench quietly, how terribly strange to be seventy. Old friends, memory brushes the same years, silently sharing the same fears” 

    Aún suena la canción cuando llega el taxi. Nos damos un fuerte abrazo, me da un beso en la frente y me dice: 

    “Soy muy afortunado de tenerte en mi vida, quiero que sepas que tu amistad es una de las cosas más valiosas que tengo en este mundo. Estoy muy agradecido, me siento bendecido. Te quiero con todo mi ser.” 

    “Yo también, Pad. Nuestra amistad es única en este mundo, soy muy afortunada de tenerte en mi vida.” —Le doy un beso y un fuerte abrazo, de esos que quieres que duren para siempre. 

    Tomo mi maleta y me subo al taxi. Nos seguimos mirando mientras el taxi se aleja. Antes de doblar en la esquina le tiro un beso a la distancia y le digo “Hasta la próxima”. 

    Cada viaje, cada encuentro, más lo quiero. 

      

    10 de mayo, 2017 

      

    Mi mamá y Jack fueron a Sídney el 2014 y les pude mostrar donde yo vivía, donde trabajaba, mis paseos favoritos. Obviamente quiero lo mismo ahora. Quiero que vean lo maravillosa que es mi vida en Barcelona, quiero compartirla con ellos antes de volver a Chile. 

    Ya he conversado varias veces con ella, ya que no quiere venir. Mi tata (su papá) está viejito, tiene 92 años, se puede morir en cualquier momento. Por lo que no quiere que él se muera y ella no estar en Chile. Pero le expliqué que eso nos puede pasar a cualquiera, es sólo que él tiene mayores probabilidades de morir que nosotros.  A veces la entiendo, pero no me gusta que deje de vivir, porque piensa que algo malo va a pasarle a él. Posterga su vida por alguien que ya la vivió. No lo considero justo. Nadie tiene la vida asegurada. Lo vivimos de cerca con mi papá, quien, a sus 43 años, salió a andar en bicicleta, se cayó, se pegó en la cabeza y no volvimos a verlo con vida. De un momento a otro nuestras vidas cambiaron para siempre. Yo tenía 15 años y eso me ha enseñado a que la vida es ahora. Está bien, debemos ahorrar, planear, tenemos que cuidarnos, hay que mantenerse sanos y activos. Pero lo más importante es disfrutar el ahora. Es ahora cuando estamos vivos, sanos, con energías. Debemos disfrutar mientras podamos. 

    Yo me podría morir mañana y mi tata seguir vivo. ¿Y entonces qué? No me vino a ver a Barcelona, no conoció mi departamento, mi vida en esta ciudad, ¿porque pensó que yo iba a seguir con vida? ¿Y si no es así? ¿Va a dejar de disfrutar conmigo, porque cree que tengo más años por vivir? Barcelona no será la misma en tres años. Es ahora cuando vivo en esta ciudad, es ahora cuando puede conocer mi departamento, ver la vida que tengo, mis amigos, mostrarle mis lugares favoritos en Cataluña. Ahora, no en unos años más, cuando venga de turista no será lo mismo. 

      

    14 de junio 

      

    ¡Hace una semana que está mi hermano en Barcelona, lo hemos pasado increíble! Fuimos al parque de diversiones PortAventura. ¡Yo no sabía, pero tiene las dos montañas rusas más grandes de Europa! Lo supimos al llegar al parque, así que compramos un ticket para no tener que hacer la fila y, además, poder subirnos en el primer carro de los juegos. También fuimos a Ferrari Land, la cual tiene una de las montañas rusas más rápidas. Espectacular. 

    Una mañana, le regalé una clase de vóley playa, así que hemos estado jugando con mis amigos. Él es súper deportista, así que no le costó nada aprender a jugar. 

      

    15 de junio 

      

    ¡Hoy llega mi mamá con Jack! Finalmente aceptó venir. Estoy feliz de que se haya atrevido, sé que viene con miedo, pero en verdad necesita vivir, disfrutar. ¡Despejarse! Nos juntaremos en el lobby de su hotel, el cual está a unos pasos de mi departamento en Plaza Molina. Mientras llegan, hemos venido con mi hermano a la playa Bogatell. Hoy es la despedida de Andy, el inglés que nos hace clases gratis de vóley en la playa. Es muy querido por todos nosotros, lo bueno es que seguirá viniendo de visita a Barcelona. 

    Una de las grandes cosas que le debo agradecer a Herman, es que me haya incentivado a jugar BVB. Es un deporte que me gusta, voy al gimnasio en la playa. La gente que he conocido, los amigos que he hecho. La onda, es todo increíble. Más allá de aprender a jugar BVB, he aprendido a apreciar aún más las cosas simples de la vida. Y más aún a conocer a las personas, su personalidad, quienes son. En la playa estamos todos con bikini, trajes de baño, ropa simple, ya que estamos tirándonos al suelo, no es ropa que queramos cuidar. En la playa no importan las apariencias, ni tu título universitario o tu cargo en la empresa. En la playa somos todos iguales, nos conocemos por lo que somos, no por lo que tenemos. Esa es una de las cosas que más rescato. Ya que la vida está hecha de momentos, no de cosas. 

      

    30 de junio 

      

    Hoy se va mi mamá, Jack y mi hermano. Ha sido un viaje inolvidable y lo mejor de todo es que mi tata sigue vivo. Mi mamá me preguntó casi todos los días sí estaba segura de lo que estaba haciendo, si de verdad quería regresar a Chile. Ya que al ver lo bien que se vive, la playa, la gente, la comida, los chiringuitos. Me ve tan feliz, radiante, con energía. Ella me dice que ella no volvería. 

    No es fácil entender mi decisión, pero estoy segura. Siento que terminó mi viaje, encontré lo que buscaba, a pesar de que no lo sabía cuándo me fui de Chile. 

  

  


 

   
      

      

      

    XXIII 

      

    De regreso en Chile 

      

      

    10 de agosto 2017 

      

    Llevo 1 mes viviendo en Chile, me estoy quedando en la casa de mi mamá. Estamos remodelando un departamento, el cual queda a 5 minutos de su casa en auto. Así que apenas esté listo me iré a vivir sola. Estoy buscando trabajo, me gustaría cambiar de industria, siento que ya logré varias metas en el sector retail inmobiliario, me gustaría trabajar en la industria de turismo. Ambas me gustan, así que estoy postulando a varias empresas. 

    He retomado los cerros, algo que había dejado de lado en Barcelona. Ya que los trekks que ofrecen a los Pirineos y alrededores de Barcelona son de poca inclinación. En Santiago hay muchos cerros a los que puedo ir por el día. Además, necesito hacer deporte, ¡ya estoy engordando! Era de esperarse, en Barcelona hacía deporte todos los días. Teniendo trabajo me voy a inscribir en un gimnasio. 

    Acompaño bastante a mi mamá a ver a mi tata, ha envejecido harto. Cuando me fui el 2013 a viajar, me despedí pensando que no lo volvería a ver, sin embargo, aquí sigue. Lo cual me alegra, ya que he tenido la oportunidad de estar con él. Y lo mejor de todo es que no murió mientras yo estaba fuera de Chile. Siempre he encontrado terrible cuando la gente tiene que viajar en el primer vuelo para regresar a su país y no alcanza a despedirse de la persona que ama. Por suerte, todo fluyó y sigue con nosotros. Me pudo abrazar al ver mi feliz regreso. 

      

    12 de agosto, 2017 

      

    Hoy me he juntado a almorzar con una amiga en un bar restaurante en Vitacura. Por lo general conversamos sin poner atención a lo que ocurre a nuestro alrededor, pero hoy he visto a un hombre en una mesa cerca de nosotras que me ha parecido atractivo. En un momento voy al baño y cuando estoy regresando a la mesa, me cruzo con este hombre. Cruzamos miradas y nos sonreímos. Tienen una muy linda sonrisa. Aunque lamentablemente tiene un bigote que no me gusta mucho, pero bueno, se lo podrá afeitar.  

    Estamos pagando la cuenta y el hombre guapo se acerca a nuestra mesa, nos saluda a las dos y me dice:  

    “¿Me gustaría poder invitarte otra limonada? ¿Tienes tiempo?” 

    ¡Guau! Guapo, se fijó en lo que he estado bebiendo durante el almuerzo, nos saludó a las dos antes de hablarme a mí. ¡Obvio que lo quiero conocer! 

    “Me encantaría quedarme más tiempo.” —Le respondo de forma coqueta. 

    ¡No puedo más de felicidad, estoy tan entusiasmada y aún no empezamos a conversar! Mi amiga se va y me voy con este hombre guapo, quien se llama Aitor, a una mesa en la terraza. 

      

      

    Hemos conversado por horas, lo bueno de este lugar es que no cierra, así que hemos seguido tomando y pidiendo cosas para picar. Es muy entretenido, viene llegando de Europa, donde estuvo un mes de vacaciones.  El 2008 tenía la visa Work & Holiday para irse a Nueva Zelanda, pero finalmente decidió irse a vivir a España. ¡Pensar que nos podríamos haber conocido en NZ el 2008! Aunque pienso que es mejor no habernos conocido el 2008, todo a su debido tiempo. Por un lado, hace 9 años yo solo quería pasarlo bien, no expresaba mis sentimientos, era una mujer cactus, como me dijo una vez un tipo. Por el otro lado, tenía pendiente muchas cosas por hacer fuera de Chile, incluso aún no tenía claro dónde quería vivir. Sin embargo, ahora lo sé, por ende, me siento preparada para tener una relación. 

    Es impresionante, mientras más conversamos, más nos damos cuenta de que por años hemos visitado los mismos lugares, hemos ido a las mismas fiestas, vivimos a tan sólo 4 km. y no nos habíamos visto hasta ahora. Lo que es el destino. Venir a encontrarnos ahora, cuando estoy preparada, cuando sé lo que quiero. 

      

    12 de octubre 2017 

      

    Llevamos dos meses saliendo con Aitor. Cada día lo amo más, mis sentimientos hacia él crecen con cada detalle, cada gesto. Es impresionante como con el tiempo he perdido el miedo a sentir y a expresar mis sentimientos. Eso ha ayudado a que nuestra relación se fortalezca día a día. ¡Un gran gesto que valoré de él es que se afeitó! Se ve tan guapo, sus labios suaves, su sonrisa, su dentadura perfecta. ¡Me encanta! 

      

    25 de octubre 

      

    Estoy decidiendo entre dos trabajos. Uno es para el cargo de Subgerente Comercial, contrato indefinido, me pagarán lo que les he pedido, puedo ir a trabajar en auto, me queda a 30 minutos de mi departamento. El proyecto que me ofrecen es para liderar un proyecto de retail inmobiliario. Implica aportar mi conocimiento obtenido en trabajos previos en Chile y España. Además, tendré la oportunidad de continuar con lo que hacía en Barcelona, que es traer nuevas marcas de retail a Chile. ¡Es un gran desafío, me gusta muchísimo!  El segundo es para una jefatura, con contrato definido por 6 meses, ya que es un reemplazo, me ofrecen un sueldo que es menos de la mitad de lo que me pagaría el otro trabajo, un tercio, en realidad, es bastante bajo, siento que trabajaría por amor al arte. Tendría que ir en micro y metro a trabajar y me demoraría 1 hora 20 minutos en llegar a la oficina. Lo único que me motiva es que es en una empresa de la industria de turismo. Y esa es una oportunidad que no quiero dejar pasar, aunque sea por seis meses. 

    A quienes les he comentado mis posibilidades me dicen que la respuesta es bastante obvia, debo aceptar el trabajo seguro, mejor pagado y cerca de casa. Sin embargo, mi instinto me dice que acepte la segunda opción. Total, la plata va y viene. Pero en este trabajo estaría cumpliendo un sueño y he aprendido que de eso se trata la vida, de hacer lo que a uno le hace más feliz. Ambos trabajos me harían feliz, pero el segundo, es mi oportunidad soñada. 

  

  


 

   
      

      

      

    XXIV 

      

    Vida plena 

      

      

    16 de noviembre 2017 

      

    Hace cuatro años me fui de Chile para comenzar mi segundo año sabático. Durante mi tiempo fuera de Chile cumplí muchas metas que me hacían feliz e incluso fui encontrando nuevas cosas que hacer. Ya que la vida no es una lista de metas definidas. Van cambiando con el tiempo y van aumentando. 

    Cuando me fui de Chile, creía que iba a cumplir mis sueños de vivir en Sídney, la experiencia de vivir en Europa, hacer un voluntariado, pensé que iba a cumplir metas relacionadas con viajes. Pero la verdad es que inconscientemente me fui de Chile en búsqueda de algo totalmente diferente, de un aprendizaje, del cual ahora me he dado cuenta. 

    Lo que realmente necesitaba era darme cuenta de que quiero envejecer en Chile, que es aquí donde quiero estar, pero necesitaba vivir ciertas experiencias para descubrirlo. Ahora lo sé y otro gran aprendizaje y es el que más valoro, es que logré desprenderme de mi armadura de hierro, he perdido el miedo a sufrir, me he dado cuenta de que es mejor vivir el amor al máximo, que dure lo que dure. Si después sufro no importa, valdrá la pena el tiempo en el cual amé. Además, es mejor decir lo que uno siente, en vez de arrepentirse por esconder sus sentimientos. Aprendí de mis errores. Hoy a Aitor le digo lo que pienso y lo que siento, lo conversamos todo. 

    Siento que he cerrado un ciclo y estoy enormemente feliz, tengo a mi familia cerca, estamos todos sanos, vivo sola en un departamento que me encanta, acepté el trabajo que paga menos, pero que me hace más feliz, ya que estoy cumpliendo otro sueño al trabajar en esa empresa. Y lo que me tiene más feliz de todo, es que me enamoré de un hombre sabio que me da los abrazos más reconfortantes del mundo. 

      

    ¡Mi vida está plena! 
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